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Después del Evangelio y los otros Libros Sa­
grados, no hallo lectura alguna en que haya 
tanta devoción como en los escritos de Santa 
Teresa dé Jesús. (Duquesa de Guisa, Princesa 
de Francia): 

Si los Angeles hablasen á los hombres, no 
emplearían otro lenguaje que el que usa Teresa 
de Jesús en sus escritos. (Nuestro erudito Ma-
yam). 

Es Teresa de Jesús un prodigio de ciencia 
y santidad, la Maestra de ios sabios. (Los pa­
pas Clemente X I V y Gregorio XV). 



D e d i c a t o r i a . 

Amabilísimo patriarca San José; tan 
dulcemente habéis cautivado mi cari­
ño, tan eíicazmente habéis coo vuestros 
favores sujetado mi voluntad, habéis 
con violencia tan sabrosa robádome el 
corazón, que aunque quisiera no pu­
diera, y aunque pudiera no quisiera 
á otro que á Vos dedicar ese libro, que 
no es mió sino de la Reformadora del 
Carmelo, y por lo mismo más estima­
ble para vuestro corazón; porque T e ­
resa de Jesús os hizo célebre por toda 
la cristiandad. No podia ofreceros mi 
pobreza un don de más estima, pues es 
como la quinta esencia de la celestial 
doctrina de aquella vuestra más devo­
ta y esclarecida hija, la que os llama-



ba á boca llena su verdadero Padre y J 
Señor, y de cuyas bondades confiesa no i 
haber pedido cosa que no alcanzase. J 
Sea, pues, este don como mínimo re- ¡ 
torno de mi parte á vuestros benefi- ^ 
cios, y perenne monumeülo de grati- i 
tud á los innumerables favores que de ¡¡ 
vuestra mano he recibido. Haced, oh | 
Santo mió, que no haya español que i 
ame á Teresa de Jesús que no ame á ( 
José, ni devoto de San José que no lo ' 
sea á la vez de su hija predilecta Te - | 
resa. Así colmaréis mis deseos, y cor- / 
responderéis á los desvelos que por > 
propagarvuestras glorias se tomó núes- ( 
tra Santa. Con ello además conseguí- ^ 
rá este librilo especial protección y r 
poderoso amparo, y será para todos de i 
provecho, y de mayor gloria para Cris- ^ 
lo Jesús, vuestro Hijo, y esposo dé j 
Teresa. i 

E . DE O. i 



f 

\ 
^ A l emprender la p u b l i c a c i ó n de este 
i Sentenciario espir i tual , que tan perfecta-
j mente revela el e s p í r i t u seráf ico de nues-
I t r a Santa, hemos tenido á l a vista el que 
' se i m p r i m i ó en Valencia en 1651 por Fus-
I ter, y escrito en la t in y d i s t r ibu ido por 
) todos los dias del a ñ o por el P. Angel de 
| San J o s é , a l e m á n , p rov inc ia l , def inidor y 
^ maestro de novic ios ; el que se p u b l i c ó en 
' castellano en Valencia por J o s é E s t é v a n 
} en 1777; el que vió l a luz p ú b l i c a en i t a -
/ l i ano en Mi l án el a ñ o de 1845; y final-
j mente el que sa l ió en Gerona en 1853 arre-
/ g lado por el Pbro. D r . Noguer. 
{ Ninguno de los dichos Sentenciarios 

nos p a r e c i ó perfecto, porque, á lo que en­
tendemos, no han cavado en esta mina 
celestial de las obras y cartas de la Santa 
todo lo que se podia para bien de las 
almas. 

^ Porque si el p r imero excede á todos en 
I m é r i l o por su bella d i s p o s i c i ó n , no es por 
\ o t ra parte, tan com pleto como el segundo, 
i y á és te l leva ventaja el del compi lador de 



i M i l á n , y á todos excede por su mayor nú-
i mero de sentencias el del Dr . Noguer. En 
i cambio el segundo se recomienda por el 
) g ran n ú m e r o de escogidas sentencias sa­

cadas de las cartas de la Santa, mina que 
no es lá beneficiada por los otros c o m p i ­
ladores. 

Casi todas las sentencias tienen las mis­
mas palabras de la Santa ; solo me he 
pe rmi t ido , á ejemplo de los autores c i t a ­
dos, cambia r el n ú m e r o y persona de los 
verbos, para que en algunos casos sea 
m á s c lara y definida la sentencia ó pen­
samiento. 

Damos asimismo la bula de la canon i ­
z a c i ó n de la Santa, expedida por el papa 
Gregorio X V en 12 de marzo de 1621, y se 
puede considerar como el compendio m á s 
autor izado y glor ioso de su vida a d m i ­
rable. 

Todo á la mayor g l o r i a de J e s ú s de T e ­
resa. 



I 
A L Q U E L E Y E R E . / 

í 
I I 

Con este tomito empezamos la pu- t 
j blicacioo de la série de obras escritas ) 
i por Santa Teresa de Jesús ó por sus ^ 
^ devotos amantes, que prometimos re- | 
t galar á los suscritores de sus glorias, i 
f Queríamos empezar publicando inte- ¡ 
| gras sus obras; pero aconsejados por | 
l personas sabias y prudentes, lo diferí- ^ 
J raosá mayor gloria de la Santa. Ofrece- i 
i naos en cambio sus pensamientos, que [ 
^ son como la medula ó quinta esencia j 
^ de todo la que hay en sus escritos, y j 
( creemos nos lo agradecerán nuestros t 
| lectores. Hoy día no se está por largas \ 
| lecturas; gusta en todo el sistema ho- J 
l meopático. Sigamos, pues, el gusto j¡ 
> del siglo, dándole en pequeñas dosis / 
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esta doctrina celestial, pero de im­
ponderable eficacia. No pedimos mas 
al lector amaole de Saota Teresa de 
Jesús y de su propia salvación, sino 
que lea media docena de estas senten­
cias, un par si se quiere, antes de irse 
á la cama, ó cuando se halle su espíritu 
perturbado, ó se vea molestado de 
tentaciones, ó se entibie en el amor de 
Dios. Que si la carta de la Santa leida 
bastaba para quitar una gran tentación 
á cierta persona, como ella misma es­
cribe, sin duda mayor eficacia habrán 
sus más delicados conceptos, y sus 
afectos más encendidos. Estos pensa­
mientos son como centellas vivas de 
aquel divino fuego que Cristo Jesús 
vino á traer á la tierra, y que tanto 
deseaba verla en él abrasada. Porque 
¿dónde se halla este incendio celes­
tial, dice San Jerónimo, sino en los ) 
libros espirituales? Y ¿cuáles á este fin j 
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j más á propósito que los de la Santa, 
) que no solamente con todas, mas con 
f cada una de sus palabras, pega al alma 
j fuego del cielo, que la abrasa y des-
t hace? Que el ardor grande que en 
l aquel pecho santo vivía, salió como 
; pegado en sus palabras, de manera que 
¡ levantan llama por donde quiera que 
^ pasan. 
I Suplicamos al lector que antes de 
f darse á la lección, recite esta corta 
j oración, y después lea pausadamente 
j y grabe en su corazón, más bien que 
f en su memoria, los dichos de la Santa, 
j Su doctrina celestial es pasto de las 
i almas, y el manjar no aprovecha si no { 
I es convenientemente digerido. Todos f 
t tienen que aprender, y nutrirse con f 
j estas enseñanzas. E l hombre de mun- ' 
j do, y la religiosa recogida; el político ^ 
f y el contemplativo, el eclesiástico y el I 
t seglar, pues es doctora y madre espi- ^ 
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ritual de todos Teresa de Jesús, y á 
lodos habla al corazón palabras baBa-
das en dulzor y amor. 

Pruébelo quien no lo creyere, y ve­
rá por experiencia lo que decimos. 
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ORACION PARA A K T E S D E L A L E C T U R A . 

¡ Oh Dios miov dulzura y ale­
gría de mi corazón! mira como 

j mi alma pretende por tu amor 
ocuparse en estas máximas de 
amor j de luz. Amas tú, oh Jesús 
mió, la discreción ; amas la luz, 
amas el amor sobre todos los de­
más afectos del alma. Haz, pues, 
que esas sentencias y máximas 
de tu esposa Teresa den discre­
ción á mi espíritu, le alumbren 
en su camino, j le provean de 
amor para su viaje ó peregrina­
ción por este valle de miserias, 

j hasta verte en la gloria consu-
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mada, después de haber sido acá j 
semejante á t í en la vida, condi- i 
cion y virtudes. Amen. 

Santa Teresa de Jesús, com-
patrona de las Españas, rogad 
por nosotros. 

El i l u s t r í s i m o s e ñ o r obispo de Tortosa 
D r . D . Benito V i l ami t j ana y V i l a , concede 
40 dias de indulgencia por cada vez que 
se recite esta o r a c i ó n . 
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R E T R A T O D E SANTA T E R E S A D E J E S Ü S , 
por el P. Francisco do Santa María. 

E r a Teresa de J e s ú s generosa y no so- j 
berbia; humilde y no abatida; atnoro- i 
sa y no pegajosa ; apacible y llena de ^ 
honestidad. S u d i s c r e c i ó n , suavidad, i 
agradecimiento, fidelidad y verdad (dis- i 
posiciones para lodo buen empleo de | 
virtud), aun en m á s crecida edad fue- { 
ron de a d m i r a c i ó n , y en la primera lie- ^ 
vaban la a t e n c i ó n de los que la mira - i 
ban. Y porque Dios la formaba para ' 
granjeadora de muchas almas, la l l e n ó ^ 
de aquellas gracias que mas suelen pren- / 
der corazones. Compuso y a d o r n ó su ^ 
rostro de hermosura grave, dió agrado ( 
á sus palabras, rodeóla toda de admira- ' 
ble donaire y modestia, de suerte que ' 
afirman por cierto los que la conocie - ^ 
ron, que nadie l legó á conversarla que ^ 
no quedase prendado de su trato, y de- l 
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seoso de comunicarla muchas veces. 
Niña y de mayor edad, seglar y religio­
sa, reformada y antes de reformarse,era ^ 
con cuantos la ve ían el añagaza de Dios: ? 
porque el aseo y buen parecer de su ^ 
persona, digna de la gravedad de una | 
matrona, la d i s crec ión y gracia de su ( 
habla, la suavidad de su c o n d i c i ó n , ta I 
viveza de su entendimiento, junto con ' 
la modestia de su rostro, la hermosea- i 
ban y agraciaban de manera, que el pro: j 
fano y el santo, el noble y el plebeyo, el ? 
sabio y el ignorante, el de mayor edad j 
y de menor; y todo g é n e r o de gente, i 
sin salir ella nada de si misma, queda- ( 
ban como cautivos de su trato. ^ 

E n estos excelentes naturales, como t 
en tierra fértil y sazonada, p r e n d i ó lúe- ^ 
go con firmes y hondas raices la semilla i 
celestial de la gracia que en el bautismo ^ 
rec ib ió , llegando á ser una de las almas J 
m á s favorecidas de Dios en la t ierra, y } 
de las que gozan mayor gloria y va i i - \ 
miento en el cielo. ) 



B Ü U DE C A M I Z A C I O N 
de la bienaventurada 

TERESA YIRGEN, 
E X P E D I D A 

por el snmo pontífice Gregorio XV. 

Gregorio, obispo, siervo de los siervos de Dios, 
para perpétua memoria. 

Cuando el omnipotente Verbo de Dios 
bajó del seno del Padrea este miserable 
mundo, para sacarnos del poder de las 
tinit blas, cumplido ya el tiempo de su 
m i s i ó n y antes de volverse de esta tier­
ra al F'adre, no e s c o g i ó personas nobles, 
ni filósofos del siglo para propagar por 
el universo entero la Iglesia de sus re­
dimidos que habia conquistado con su 
sangre, como para alimentarlo con la 
palabra de vida, y á fin de confundir la 
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| doctrina de los sabios del mundo y des-
) tru ir toda soberbia que se levantara 
\ contra Dios; hiño que l l amó á sí hom-
j bres del pueblo, y como la escoria y 
í desecho del g é n e r o humano, los cuales 
| pudiesen d e s e m p e ñ a r la m i s i ó n para la 
V cual estaban predestinadosdesde la eter-
J nidad, no con la sublimidad del estilo, 
) n i con palabras de una sab idur ía h u -
f mana, sino con la sencillez y la verdad. 
^ Así , pues, cuando s e g ú n el ó r d e n de los 
i tiempos y s e g ú n los decretos eternos, 
^ se d i g n ó visi lar los pueblos, v a l i é n d o s e 
i de sus servidores fieles, e scog ió para un 
$ tal ministerio á hombres sencillos y hu-
i tnildes, por medio de los cuales comu-
i n i có grandes favores á la Iglesia calól i -
( ca , r e v e l á n d o l e s , s e g ú n sus palabras, los 
) misterios celestiales que e s t á n e s c o n d í -
' dos á los grandes de la t ierra, é i lumi -
i n á n d o l e s con la divina gracia tan abun-
i dantemente, que enriquecieran la Igle-
' sia con ejemplos de todas las virtudes, 
J y le dieran un nuevo esplendor. 
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Mas en nuestros dias obró un s e ñ a l a ­
do beneficio por manos de una mujer, 
levantando en su Iglesia la virgen Tere­
sa, que cual otra nueva Débora consi­
g u i ó una admirable victoria domando 
su carne con una perpé lua virginidad, 
triunfando del mundo con una maravi­
llosa humildad, y haciendo i n ú t i l e s lo­
dos los ataques del demonio con un 
gran n ú m e r o de eminentes virtudes; y 
aspirando á las empresas mas ilustres, 
y e l e v á n d o s e sobre la c o n d i c i ó n y a l ­
cances de su sexo con la grandeza de su 
coraje, c i ñ ó de fortaleza sus lomos, y re­
cogió una muchedumbre de almas ge­
nerosas á fin de combatir con armas es­
pirituales por laca usa del Dios de lose jér -
citos, por su ley y por sus mandamien-
t JS. Para cumplimiento de tan grande 
obra, d o t ó Nuestro S e ñ o r á esta virgen 
de tanto e s p í r i t u , sab idur ía y entendi­
miento, y la i n u n d ó de tal modo de los 
tesoros de su gracia, que su resplandor, 
á manera de estrella en el firmamento, 
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brilla y resplandece en la casa de Dios 
por toda la eternidad. Juzgamos, pues, 
ser cosa muy digna y conveniente que 
aquella á quien Nuestro S e ñ o r Jesu­
cristo, Hijo ú n i c o del eterno Padre, se 
d i g n ó mostrar á su pueblu como una 
esposa adornada de corona, y aderezada 
con sus joyas en la gloria de los mila­
gros, secundando nuestra solicitud pas­
toral por la universal iglesia, á la cual , 
aunque sin merecerlo, presidimos; he­
mos juzgado, repito, conveniente de­
cretar con autoridad apostól ica que sea 
honrada como á Santa y elegida del Se 

^ ñor , á fin de que todos los pueblos con-
| fiesen a Dios en sus maravillas, y lodo 
( hombre conozca que no son agoladas 
( sus misericordias; por manera, que aun 
( cuando nuestros pecados m e r é z c a n l o s 
^ azotes de su just ic ia , y nos visite tal vez 
t el Señor con su severidad; pero no re-
( tarda ni quita sus misericordias, ni sus 
^ dones, sino que en nuestras aflicciones 
/ nos corrobora con nuevos recursos v 
t J 



« 3 21 ©o 

va multiplicando sus amigos que defien­
dan y protejan la [glesia con el auxilio 
de sus merecimientos y de su interce­
s ión ; y para que todos los fieles de J e ­
sucristo entiendan la abundancia del es­
píritu que Dios ha derramado sobre su 
sierva, y como la d e v o c i ó n vaya por ella 
creciendo de dia en dia; decimos, que 

Nació Teresa en Avila del reino de 
Castilla, el a ñ o de nuestra salud 1515, 
de padres nobles en linaje y virtudes; y 
criada por los mismos en el santo temor 
de Dios, ya desde la n i ñ e z daba admira­
bles pruebas de su futura santidad, de 
modo que leyendo las obras y hechos 
gloriosos de los santos Márt ires , de tal 
modo fué su corazón penetrado por el 
fuego del Espír i tu Santo, que h u y ó de 
la casa de sus padres con un hermano 
suyo todavía muchacho, para pasar al 
Africa, pronta á derramar toda su sangre 
por la fe de Cristo. Pero habiendo sido 
distraída de este su intento por disposi­
c i ó n de un tío suyo, llorando continua-
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mente la pérdida de aquella dichosa 
o c a s i ó n que le h a b í a n quitado, compen­
só el ardiente deheo del martirio con li­
mosnas y obras de piedad. Llegada á la 
edad de los veinte a ñ o s , se c o n s a g r ó al 
servicio de Dios, y siguiendo la vocac ión 
divina, t o m ó el háb i to de religiosa en el 
monasterio de Nuestra Señora del C a r ­
men, donde se observa una regla miti­
gada, á fin de que estando, por decirlo 
así , plantada en la casa del S e ñ o r , bro­
tara como una flor.—Después de haber 
vivido diez y ocho a ñ o s en aquel retiro, 
afligida con graves enfermedades, y 
atormentada con muchas tentaciones, 
sin haber encontrado j a m á s ninguna 
c o n s o l a c i ó n , gracias á la asistencia de 
Dios, todo lo s o p o r t ó con tal constancia, 
que por esta prueba de su fe fué reco­
nocida por m á s preciosa que el oro pu­
rificado con el fuego, y digna de honor, 
de alabanza y de gloria en el dia de la 
divina r e v e l a c i ó n . Y como para levan­
tar un vasto edificio de virtud cristiana 



c<2, 23. &¡ 

c o n v e n í a establecer e! fundamento de la 
fe, Teresa lo había puesto tan só l ido y 
estable, que s e g ú n la palabra del S e ñ o r , 
debe ser comparada al sáb io que fabricó 
su casa sobre la piedra; porque de tal 
modo creía y veneraba los s a n t í s i m o s 
Sacramentos de la Iglesia, y todos los 
d e m á s puntos y mislerios de nuestra 
Re l ig ión , que, s e g ú n ella testificó fre­
cuentemente, de ninguna otra cosa po­
día tener mayor certeza, cualquiera que 
ella fuese. 

I luminada por la luz de la fe, contem­
plaba tan distintamente con los ojos del 
alma el cuerpo de Jesucristo en el santo 
sacramento de la Encar ís t ia , que decía 
no tener envidia alguna á los q ü e lo 
ve ían con los ojos del cuerpo. E n cuan­
to á la virtud de la esperanza, la tenia 
tan viva en el Señor , que incesantemen­
te se lamentaba de su encarcelamiento 
en esta vida mortal, porque le i m p e d í a 
gozar continuamente de la divina Ma-

i jestad ; y siendo muchas veces arreba-
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tada en é x t a s i s , considerando las deli­
cias del p a r a í s o , creia que al fin parlici 
paria de ellas. Entre todas las virtudes 
de Teresa, r e s p l a n d e c i ó particularmente 
el amor de Dios: era tan ardiente en su 
c o r a z ó n , que sus confesores admiraban 
y elogiaban su caridad, no como la de 
un hombre, Sino como la de un Queru­
b í n ; y Dios se la fué aumentando con 
muchas revelaciones y visiones, hasta 
hacerle la gracia de tomarla por esposa 
d á n d o l e su derecha, y profiriendo estas 
palabras: «En adelante como á verdade­
ra esposa ve larás por mi honra; ahora 
ya eres mia, y yo soy t u y o . » 

Hasta vió un Angel que con un dardo 
ardiente le traspasaba las e n t r a ñ a s , y 
entonces el amor divino de tal modo 
o c u p ó su c o r a z ó n , que guiada por el fue­
go celestial hizo un voto muy difícil de 
cumpl ir , cual fué , de querer hacer siem­
pre todo loque creyera ser m á s perfec­
to en honra y gloria de Dios. Y a d e m á s , 
d e s p u é s de su muerte en una v i s ión hi 
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zo conocer á una religiosa, que no ha­
bía muerto de resultas de la enferme­
dad, sino que habia sido consumida por 
el excesivo fuego del divino amor. Nada 
podia igualar su caridad para con el pró­
j imo, pues que lloraba continuamente 
las tinieblas en que vivian los infieles y 
herejes; y de aquí es que para obtener 
su c o n v e r s i ó n ofrecía al Señor ayunos , 
disciplinas y otras muchas mortificacio­
nes. Esta santa virgen tenia resuello, 
dentro de su c o r a z ó n , no dejar pasar 
un solo día s in haber hecho a l g ú n oficio 
de caridad á alguno de sus semejantes, 
y j a m á s le falló oportunidad para c u m ­
plir esta su r e s o l u c i ó n . 

Por lo que hace al amor de sus ene­
migos, ella i m i t ó maravillosamente á 
Jesucristo, porque sufriendo con resig­
n a c i ó n las adversidades y persecuciones 
m á s horribles, no obstante amaba á los 
que la p e r s e g u í a n , y rogaba por los que 
la a b o r r e c í a n : las injurias y los ultrajes 
que se le h a c í a n , redoblaban su amor y 
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su caridad : había algunas personas de 
d i s t inc ión que acostumbraban á decir, 
que quien quisiese ser amado de Te - \ 
resa debia ofenderla y hacerle mal. E n 
cuanto á los votos que hizo cuando pro­
f e s ó , los c u m p l i ó con escrupuloso celo; 
y no solo suje tó todas sus acciones á los 
consejos é instrucciones de sus superio­
res con la m á s grande humildad, sino 
que hizo promesa solemne de unifor­
marse en todo á su voluntad. 

E n fuerza de esta s u m i s i ó n e c h ó á las 
llamas un libro lleno de insigne piedad 
que habia compuesto sobre el Cánt ico 
de los Cánt icos , y esto lo hizo para obe­
decer á su confesor. Acostumbraba de­
cir, que ella podia e n g a ñ a r s e en dist in­
guir las visionesy revelaciones, pero no 
en mostrarse obediente á sus superio­
res. Tenia la pobreza en tanta estima, 
que ganaba el alimento con el trabajo 
de sus manos; y cuando veia alguna re­
ligiosa mal vestida, luego cambiaba con 
ella sus h á b i t o s ; y si alguna vez sucedía 
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que le faitára lo necesario, ge alegraba 
y daba gracias á Dios, cual si hubiese 
recibido una muy seña lada merced. E n 
medio de tantas virtudes de que estaba 
adornada como á bella esposa del R e ­
dentor, la castidad era la que en ella 
aparecía m á s brillante. Cumpl ió riguro­
samente liasta la muerte los votos que 
habla hecho desde la infancia, conser-
vandoen cuerpo y alma una pureza an­
gelical y sin m á c u l a . E r a humilde de 
c o r a z ó n , y favorecida continuamente de 
los dones del Esp ír i tu Santo, suplicaba 
al Señor que pusiera t é r m i n o á sus gra­
cias y no se olvidara tan presto de sus 
pecados. Deseaba ardientemente los in ­
sultos y afrentas, y aborrec ía los hono­
res mundanos, y hasta huia de la sola 
vista de los hombres, haciente m á s de 
lo que se puede pensar, era su divisa : 
O morir, ó padecer. A d e m á s de los favo 
res que le habla concedido la bondad 
divina, habíala el Omnipotente enrique­
cido con una infinidad de otras gracias. 
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L a habia colmado de una tal y tan gran­
de inteligencia, que no só lo dejó á la 
Iglesia ejemplos de buenas obras, sino 
que la roció con una lluvia de celestial 
s a b i d u r í a , habiendo escrito libros de 
teología mís t i ca , y otros llenos de reli­
g i ó n , de los cuales recibieron los fieles 
abundantes frutos, y con los cuales se 
sintieron incitados al deseo de gozar de 
la m a n s i ó n de los Santos. 

Inspirada por la divina gracia comen­
z ó la reforma del Carmelo, la queconsi 
g u i ó , no sólo con respecto á las mujeres, 
sino t a m b i é n al mismo tiempo de los 
hombres, así que vino fundando m u ­
chos monasterios de religiosos y religio­
sas en toda España , y en otros lugares 
de la cristiandad, bien que falta de d i ­
neros y medios, fiada tan sólo en la mi 
sericordia de Dios. Para el estableci­
miento de estas casas, no só lo se halla­
ba desprovista de apoyos y otro auxilio 
humano, sino que con frecuencia topó 
con la o p o s i c i ó n de los p r í n c i p e s y po-
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tentados de aquel tiempo. Mas entre 
tanto Dios bendecia sus obras, y los mo 
nasterios ponian ra íces s ó l i d a s , y ere-
cian y fructificaban en la casa del S e ñ o r . 
Quiso Dios seña lar las grandes virtudes 
de Teresa con los milagros que obró ya 
en tiempo de s u vida: c i taré aqu í algu­
nos. Habiendo una grande carest ía de 
granos en la d ióces i s de Cuenoa, y ha­
l l á n d o s e en el monasterio de Vil lanueva 
de la Jara apenas la suficiente harina 
para mantener por espacio de un mes á 
diez y ocho personas, por los m é r i t o s é 
i n t e r c e s i ó n de esta santa virgen, Dios 
omnipotente, que alimenta y sostiene á 
los que en él confian, la m u l t i p l i c ó de 
tal modo, que aunque por el curso de 
seis meses se gas tó de ella para el man­
tenimiento abundante de los siervos de 
Dios, j a m á s vino á faltar hasta el tiem­
po de la cosecha. Ana de la Tr in idad , 
religiosa del monasterio de Medina del 
Campo, es atacada de calentura y de 
una erisipela en la cara: Teresa la a c á -
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r ic ia , y d e s p u é s tocando ligeramente la ^ 
p a r t e d a ñ a d a , le dice: « A n i m o , hija m í a , i 
que yo espero te l ibrará Dios de ebta en- ( 
fermedad,)! y luego d e s a p a r e c i ó la erisi- j 
pela y la calentura. La superiora del } 
miMno monasterio estaba en peligro de | 
muerte con motivo de una p l e u r e s í a ; ) 
pero luego que la santa virgen Teresa la | 
hubo tocado la parte donde estaba el j 
mal , le dijo que ya estaba sana y que ) 
pedia levantarse: la religiosa se levanta j 
perfectamente sana, alabando á su Dios ^ 
y S e ñ o r . Finalmente, habiendo ya llega­
do el tiempo en que debia recibir de la i 
mano de Dios la corona de la gloria, ^ 
tanto por los males que había sufrido | 
por su honra, como por los buenos ser- } 
vicios que había prestado en bien y ul i - | 
lidad de la Iglesia, c a y ó enferma en Al- ? 
ba. Durante el tiempo de su enferme- ^ 
dad, se ocupaba con las d e m á s herma- ^ 
ñ a s en el amor divino, dando siempre ' 
gracias á Dios de haberla colocado en el | 
gremio de la Iglesia católica: r e c o m e n d ó / 
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como á principal virtud la pobreza, y la i 
obediencia á los superiores; y d e s p u é s i 
habiendo recibido con toda humildad y 
d e v o c i ó n el sagrado Viát ico de su pere­
g r i n a c i ó n , y el sacramento de la Extre ­
m a u n c i ó n , teniendo en su mano la imá-
gen de J e s ú s crucificado, su alma v o l ó á 
la m a n s i ó n de la bienaventuranza é ter - ^ 
na (1). E n aquella hora m a n i f e s t ó Dios i 
con m á s de una s e ñ a l á cuál sublime f 
grado de gloria hubiese encumbrado á 
Teresa, pues que se aparec ió á muchas 
religiosas devotas y temerosas de Dios. 
Una vió sobre el tejado de la iglesia, en 
el coro y sobre el cuarto donde estaba 
ella muerta, un resplandor de luz ce­
lestial : otra o b s e r v ó cercano á su lecho 
á Jesucristo resplandeciente y en medio 
de una corona de Angeles; otra ha visto 
una rauched umbre de personas vestidas 

(l) Murió el 4 (que después de la corrección 
del calendario es el 14) de Octubre de 1582 so­
bre las nueve de la noche, después de un rapto 
de catorce horas. 
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^ de blanco que entraban en su celda y 
) se colocaban en derredor de su cama: 
^ otra hubo, que en el momento de salir 
| el alma de su cuerpo vió salir de su bo-
y ca una blanca paloma: otra vió despe-
^ dirse de la ventana una luz semejante 
/ al cristal: un árbol inmediato á su cuar-
| to, cubierto de polvo, escondido por una 
i pared y agostado ya de muchos a ñ o s , se 
( halló de repente cargado de flores en el 
| momento en que ella esp iró . Luego des-
i pués de su ú l t i m o fin, su cuerpo se ma-
| nifestó con una singular belleza, sin una 
( arruga, y de una candidez maravil losa, 
^ semejante á los vestidos y lienzos de 
| que se servia durante el tiempo de su 
I enfermedad, exhalando un olor suave y 
J delicioso, con gran sorpresa y admira-
I cion de los circunstantes. Obró Dios 
' muchos otros milagros por los m é r i t o s 
j de su s ierva, los cuales hicieron m á s 
) gloriosa su entrada en el cielo: una re-
( ligiosa que ya de largo tiempo tenia mal 
( de ejos y dolor de cabeza, t o m ó la mano 
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^ de la difunta virgen; y l l evándo la á la 
} cabeza y sobre los ojos, al momento 
^ q u e d ó sana: otra besando sus p iés r e -
^ c o b r ó el sentido del olfato que hab ía 
( perdido, y s i n t i ó realmente el olor del 
^ perfume que ella desped ía por virtud 
| d iv ina, 
{ P ú s o s e su cuerpo en un féretro de 
^ madera sin preparativo alguno, y s e e n -
( terró á mucha profundidad, llenando el 
^ mismo hoyo de argamasa y gruesas pie-
i dras ; y sin embargo de esto salía un i 
^ olor tan maravilloso, que se reso lv ió ' 
^ desenterrar el sagrado c a d á v e r . Este se i 
i e n c o n t r ó entero y s in haber padecido la ( 
£ menor c o r r u p c i ó n , y tan flexible como ^ 
( si se acabara de enterrar; y a d e m á s su- t 
*f mergido en un licor oloroso que todavía ^ 
i no se ha secado, queriendo Dios m a n í - i 
i festar así con un continuo milagro la ' 
i santidad de su sierva. Por esto su cuer- i 
i po fué vuelto á vestir con vestidos nue- ^ 
^ vos, y colocado en un nuevo a t a ú d , por- | 
i que la podredumbre habia consumido / 
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los otros: este se d e p o s i t ó d e s p u é s en el 
misrao lugar, donde p e r m a n e c i ó por el 
espacio de tres a ñ o s , hasta que d e s p u é s 
se abr ió para sacar de él aquel precioso 
tesoro y trasladarlo á Avila. Examinado 
muchas veces de ó r d e n de los comisa­
rios apos tó l i co s , siempre fué hallado in­
corrupto, flexible, cubierto del mismo 
licor sagrado y despidiendo el mismo 
olor. E n el transcurso d é l o s tiempos Dios 
ha manifestado á los hombres la gloria 
de s u Sierva con gracias continuas que 
ha dispensado por su i n t e r c e s i ó n á los 
que se han encomendado fervorosamen­
te á sus plegarias. Un n i ñ o de edad de 
cuatro a ñ o s tenia el cuerpo tan disfor 
me, y sus nervios tan encogidos, que 
no só lo no podía andar , pero ni se pe­
dia mover estando echado. Teniendo es­
ta enfermedad de nacimiento, no le can­
saba n i n g ú n dolor, motivo por el cual 
le juzgaron por del todo incurable; pero 
habiendo sido llevado por nueve dias 
en el cuarto en donde había habitado la 
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santa virgen durante su vida, experi ­
m e n t ó en sí una virtud extraordinaria, 
y s e e n c o n l r ó repentinamente curado, 
caminando sin ayuda ni apoyo, con 
grande sorpresa de todos, publicando 
altamente que él habia obtenido la c u ­
rac ión por i n t e r c e s i ó n de la santa m a ­
dre Teresa de J e s ú s . Ana de san Miguel 
dos a ñ o s habia que estaba padeciendo 
a g u d í s i m o s dolores á causa de tres cán­
ceres que tenia en el pecho: no la deja­
ban reposar, volver la cabeza, ni levan­
tar los brazos; se ap l i có una partecita 
de las reliquias de santa Teresa, y enco­
m e n d á n d o s e á ella de todo c o r a z ó n , fué 
sanada en un momento de todas las lla­
gas del cuerpo, y al propio tiempo de 
un mal interno de que adolec ía ya desde 
mucho tiempo. Francisco P é r e z , rector 
de una iglesia parroquial , era molesta­
do de un abceso que se le habia forma­
do en la boca del e s t ó m a g o , y los brazos 
se le habían encogido de tal modo, que 
cinco meses hacía no podía celebrar la 
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misa. Siendo para él i n ú t i l e s los reme­
dios huoianos, acud ió al auxilio divino: 
así que levantando los ojos á la reg ión 
celestial, obtuvo la sa lud; porque lle­
vando sobre el pecho una carta escrita 
por sania Teresa, q u e d ó curado del mal 
que padecía en aquella parte; y d e s p u é s 
visitando su sepulcro y aplicando los 
brazos de la Santa, que todavía se guar­
dan en Alba, á los suyos que tenia aun 
encogidos, s a n ó perfectamente. Juan de 
Leyva padecía un mal de garganta, que 
hasta le i m p e d í a la r e s p i r a c i ó n : estaba 
malo en extremo, cuando t o m ó un pa­
ñ u e l o del cual se habia servido santa 
Teresa, y puesto sobre la parte donde 
tenia el mal, poniendo en él toda su es­
peranza, q u e d ó s e dormido; y al desper­
tar se ha l ló curado, protestando que de­
bía su c u r a c i ó n á la bienaventurada Te­
resa.—Habiendo sido su santidad co­
nocida de todas las naciones, y su nom­
bre tenido en grande v e n e r a c i ó n de los 
fieles, o b r ó Dios por s u i n l e r c e s í o n tan-
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tos milagros, que a u m e n t á n d o s e estos 
de dia en dia, y con ellos la v e n e r a c i ó n 
hacia ella, se instruyeron procesos ver­
bales en diferentespartesde E s p a ñ a , que 
fueron remitidos á esla Santa Sede; y Fe­
lipe l i l , rey cató l ico de España , haciendo 
grande instancia sobre el particular, 
discutido con toda escrupulosidad el ne­
gocio, tanto por la Congregac ión como 
por el Tr ibunal de j u r i s d i c c i ó n ; nuestro 
predecesor Paulo V , de feliz memoria, 
p e r m i t i ó á toda la Orden de Carmelitas 
que celebrasen oficio de ella como de 
una virgen beata. Habiendo el mismo 
Felipe I I I suplicado de nuevo á Paulo V 
que activara la c a n o n i z a c i ó n de la v i r ­
gen, confió nuevamente el negocio á los 
cardenales de la sagrada C o n g r e g a c i ó n , 
que decretaron la f o r m a c i ó n de nuevos 
procesos verbales por autoridad a p o s t ó ­
lica, y al efecto deputaron al cardenal 
Bernardo Rojas, de buena memoria, ar­
zobispo de Toledo, y á los venerables 
hermanos los obispos de Avila y de Sa-
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lamanca, quienes terminada con sumo 
cuidado su c o m i s i ó n , remitieron todo lo 
actuado ai dicho Paulo V, nuestro pre­
decesor. Este en seguida o r d e n ó á tres 
oidores de causas del palacio apos tó l i co , 
Francisco , obispo de Damasco y ahora 
cardenal de la santa Iglesia Romana, 
Juan Bautista Coccina, d i á c o n o , y Alfon­
so Man>anedo, que examinaran con 
grande a t e n c i ó n estas actas ó procesos y 
la dieran su d i c t á m e n . 

Consideradas cuidadosamente todas 
las cosas, conforme lo exigia la impor­
tancia del asunto, hicieron la r e l a c i ó n , 
de que la santidad de vida y los mila­
gros de la beata Teresa virgen estaban 
plenamente justificados, y que todo 
cuanto exigen los sagrados c á n o n e s pa­
ra su c a n o n i z a c i ó n se habia verificado 
extensamente, y que por ello se podia 
proceder á la c a n o n i z a c i ó n . 

A fin de que la cosa siguiera con aque­
lla madurez y sab idur ía convenientes 
para un asunto de tanta importancia, 
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el sobre citado Paulo V o r d e n ó á nues­
tros amados hijos los cardenales de la 
santa Iglesia romana, de la Congrega­
c i ó n de sagrados Ritos, que de nuevo re­
visaran los procesos y lomaran exacto 
conocimiento de todo. Ahora, pues, ha­
biendo Paulo V cumplido su peregrina­
c ión sobre esta t ierra, y Nos, aunque 
faltos de m é r i t o s y por sola la bondad 
divina, habiendo sido llamados al go­
bierno de la Iglesia, hemos creido nece­
sario dar cumplimiento á este negocio 
para aumenlode la gloria de Dios, y uti­
lidad de la santa Iglesia; y a d e m á s he­
mos creido que seria un gran medio pa­
ra endulzar las calamidades de nuestros 
tiempos, si se aumentaba la d e v o c i ó n 
de los Seles hacia los Santos y los elegi­
dos de Dios, y que ellos i n t e r c e d e r í a n á 
nuestro favor en tan grande necesidad. 
Por tanto ordenamos á nuestros subdi­
tos los cardenales, de cumplir lo m á s 
pronto posible cuanto les habia manda­
do nuestro predecesor; y cumplido esto 
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con la mayor diligencia, y opinando to­
dos que debiera ser canonizada la V i r ­
gen, nuestro venerable hermano F r a n ­
cisco María, obispo de Porto, expuso 
brevemente ante Nos y ante nuestro 
consistorio el sumario de todos los pro 
casos, y su parecer y el de sus colegas. 

Oído esto, todos los cardenales que 
estaban presentes de c o m ú n acuerdo 
pronunciaron su voto favorable. E n se­
guida nuestro amado hijo Julio Z a m -
beccari, abogado consistorial de nuestra 
Corte, habiendo perorado por su cano­
n i z a c i ó n , y h a b i é n d o n o s suplicado hu­
mildemente en nombre de nuestroama-
do hijo en Jesucristo, Fi l ipo, rey catól ico 
de E s p a ñ a , para que nos d i g n á r a m o s 
proceder á ella, le dimos la respuesta de 
que sobre una cosa de tanta importan­
cia c o n s u l t a r í a m o s nuestros venerables 
hermanos los cardenales de la santa 
Iglesia romana y todos los obispos en 
aquel entonces residentes en la Corte. 
Exhortamos, pues, ardientemente en 
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nombre de Jesucristo á los cardenales y 
obispos presentes á perseverar devota­
mente en la orac ión , y á humil lar sus 
almas delante de Dios con ayunos y l i ­
mosnas, y á rogar con Nos al S e ñ o r pa -
ra que i luminase nuestro entendimien­
to con la luz de la v e r d a d , á fin de poder 
conocer y cumplir su divina voluntad. 
Congregados en el s e m i - p ú b l i c o c o n s i s ­
torio que se tuvo en seguida, no sola­
mente los cardenales mencionados, sino 
t a m b i é n los patriarcas, arzobispos y 
obispos que se hallaban en nuestra Cor­
le, los notarios de la Sede apostól ica y 
los oidores de las causas del sacro pala -
c ió , h a b i é n d o s e referido muchos hechos 
relativos á la insigne santidad de la Sier-
va de Dios, á la muchedumbre de mila­
gros, y á la devoc ión del pueblo hacia 
ella en toda la cristiandad; d e s p u é s de 
haber t a m b i é n sido expuestas las ins ­
tancias que nos hablan sido dirigidas, 
no solo en nombre de g r a n d í s i m o s re­
yes, sino t a m b i é n en nombre de n ú e s -
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tro c a r í s i m o hijo en Jesucristo, F e r n a n ­
do, rey de los romanos, emperador elec­
to, y de m u c h í s i m o s otros p r í n c i p e s 
cristianos, todos u n á n i m e s bendiciendo 
al Señor que honra á sus fieles, fueron 
de parecer que se deb ía canonizar la 
bienaventurada Teresa y ponerla en el 
n ú m e r o de las Santas v í r g e n e s ; por lo 
que o í d o el consentimiento universal , 
nos alegramos y de c o r a z ó n damos gra • 
c ías á Dios y á su Divino Hijo por haber 
mirado su Iglesia con ojos de miser ícop-
día, y haberla querido i lustrar con tan­
ta gloria. Por lo tanto hemos publicado 
y mandado á nuestros hermanos é h i ­
jos , que en el día de la c a n o n i z a c i ó n 
perseveren en la orac ión y en hacer l i ­
mosnas, á fin de que en el momento de 
cumplir la grande obra no nos falte el 
auxilio del S e ñ o r , y se digne protegerla 
y dirigirla, y podamos así cumplir su 
voluntad. Finalmente, h a b i é n d o s e com­
pletado hoy en la iglesia de San Pedro to­
do cuanto e x i g í a n las sagradas conslitu -
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ciones y la costumbre de la Iglesia ro­
mana, Nos nos hemos reunido con 
nuestros venerables hermanos los car ' 
denales, con los patriarcas, arzobispos, 
obispos, prelados de la corte romana, 
oficiales y amigos, todo el clero secular 
y regular, y una g r a n d í s i m a multitud 
de pueblo. Habiendo sido leida la de­
manda para la c a n o n i z a c i ó n , hecha en 
nombre de nuestro c a r í s i m o hijo en J e ­
sucristo, Filipo, rey cató l i co , por medio 
de nuestro muy amado hijo Luis , car ­
denal del l í tulo de Santa María T r a n s -
pontina, sobrellamado Ludovico, y so­
brino nuestro s e g ú n la carne; por Julio, 
abogado sobrenombrado: d e s p u é s de 
haber cantado las sagradas preces y las 
Letanías , y habiendo implorado humil ­
demente la gracia del Espír i tu Santo, á 
honra de la S a n t í s i m a Trinidad y exal ­
tac ión de la fe catól ica, con la autoridad 
de Dios omnipotente Padre, Hijo y Espí­
ritu Santo, con la de los santos Após to ­
les y la nuestra, por voto y c o n s e n t í -
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miento u n á n i m e de nuestros venerables 
I hermanos los cardenales de la santa 
' Iglesia romana, de los patriarcas, arzo-
^ bispos y obispos de j a corte de Roma, 
/ hemos decidido que la virgen Teresa de 
j buena memoria, natural de Avila, cuya 
} santidad está plenamente aulenlicada 
j por la sinceridad de su fe y por la exce-
I lencia de sus milagros, deba ser recono-
l cida como Santa; y hemos decretado que 
^ debe ser contada en el catá logo de las 
I Santas V í r g e n e s , como Nos declaramos, 
' decretamos y a d m i t i m o s á tenor del pre-
I s e n t é . Así que hemos ordenado y orde-
j namos á todos los fieles en Jesucristo, 
j que la reverencien y honren como á 
f verdaderamente santa: ordenando que 
j en todas las iglesias se puedan erigir y 
/ consagrar templos y altares á honra su-
j ya, en los cuales se ofrezcan sacrificios 
j á Dios; y que todos los a ñ o s el 5 de Oc 
i tubre, día en que ella fue trasladada á 
i la gloria celestial, su oficio pueda ser 
} celebrado como de una Santa virgen se-
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gun el rito del Breviario romano. Con la 
misma autoridad hemos Nos concedido 
y concedemos misericordiosamente en 
Nuestro Señor Jesucristo á todo$ los fie­
les que todos los a ñ o s en la misma fies­
ta visitaren el sepulcro donde reposa su 
cuerpo, la r e m i s i ó n de un a ñ o y una 
cuarentena; y á los que lo visitaren en 
la octava de esta fiesta, cuarenta diasde 
penitencia á ellos impuesta, ó debida, de 
cualquier modo que sea. Finalmente , 
habiendo dado gracias á Dios de que se 
haya complacido en i lustrar su Iglesia 
con esta nueva y sublime luz, y des­
p u é s de haber cantado en honra de san­
ta Teresa la solemne orac ión de las san­
tas v í r g e n e s , hemos celebrado la misa 
en el altar del Principe de los Apósto les 
con la c o n m e m o r a c i ó n de esta Santa 
virgen, y hemos concedido indulgencia 
plenaria de todos sus pecados á los fie­
les que estuvieren presentes. E s , pues, 
muy razonable que, por un beneficio 
tan grande, bendigamos y glorifiquemos 
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con toda humildad á Aquel á quien se 
debe toda honra, gloria y poder en los 
siglos de los siglos, implorando de Dios 
con plegarias continuas, que por inter­
c e s i ó n de su Elegida aparte su rostro 
de nuestros pecados, que nos defienda 
y nos muestre la luz de sus misericor­
dias, y que e n v i é su santo temor á 
aquellos pueblos que no le conocen, á 
fin de que sepan no hay otro Dios que 
el nuestro. Asimismo, como es difícil 
que nuestras presentes letras puedan 
esparcirse por todos los lugares donde 
seria necesario, es nuestra voluntad que 
en todas partes se d é igual fe á las co­
pias, con tal que vayan estampadas con 
la firma de notario p ú b l i c o , y autoriza­
das con el sello de alguna persona cons 
tituida en dignidad ec les iás t ica , cual se 
haria con las presentes si fueran pre­
sentadas ó mostradas. Nadie, pues, se 
atreva á desconocer ó con temerario 
atrevimiento contravenir, á este testi­
monio de nuestra d e t e r m i n a c i ó n , ins-
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cripcion, ó r d e n , mandato, estatuto y vo 
luntad. Y que si alguno tuviese la pre­
s u n c i ó n de atreverse á tanto, sepa que 
incurr irá en la i n d i g n a c i ó n de Dios 
omnipotente, y de los santos a p ó s t o l e s 
Pedro y Pablo. 

Dado en Roma en San Pedro, el dia 
12 de Marzo del a ñ o de la e n c a r n a c i ó n 
de nuestro S e ñ o r 1621, y segundo de 
nuestro pontificado. 
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j E S P I R I T U J 

J DE SANTA T E R E S A D E J E S Ú S , | 
Í Ó S E A í 

J u S E N T E N C I A S • ' ¡ 

^ sacadas á la letra del libro de su T¡da. . ^ 
j J 
^ < E l tener padres virtuosos, y teme- ^ 
/ rosos de Dios, es un favor que nos hace i 
\ el S e ñ o r para ser buenos. \ 
| 2 Cuancío era n iña , e s p a n t á b a m e mu- i 
t cho el decjr en lo que l e í a m o s que, pena j , 
^ y gloria era para siempre; y asi gustaba <! 
/ de decir muchas veces, para siempre, ( 
| siempre, s iempre. ^ 
jj f Fíc/ct de Za Santa, cap. i) . 

¡ ! 
' 3 ¡ C u á n mal hacen los padres,, que ' 
| no procuran que vean sus hijos siempre 
í cosas de virtud de todas maneras! / 
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i Gran peligro es tratar en la edad 
que se han de comenzar á criar v i r t u ­
des con personas que no conocen la va­
nidad del mundo, sino que antes des­
piertan para meierse en é l . 

5 Tengan los padres gran cuenta con 
las personas que tratan sus hijos j ó v e ­
nes; porque aquí está mucho mal que 
se va nuestro natural antes á lo peor, 
que á lo mejor. 

6 E s p á n t a m e algunas veces el d a ñ o 
que hace una mala c o m p a ñ í a , y si no 
hubiera pasado por ello, no lo pudiera 
creer; en especial en tiempo de moce­
dad debe ser mayor el mal que hace: 
querr ía escarmentasen en mí los pa­
dres , para mirar mucho en esto. 

7 G r a n provecho hace á los jóvenes la 
buena c o m p a ñ í a ; y tengo porcierto que 
si tratara en aquella edad con personas 
virtuosas, que e s t a r í a m o s m á s enteros 
en la v irtud. 

8 Puestos en la o c a s i ó n , está en la 
mano el peligro. 
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j 9 Nada puede estar secreto á quien | 
i todo lo ve: ¡ o h Dios m í o , que d a ñ o hace / 
^ en el mundo tener esto en poco, y pen- ( 
( s a r q u e ha de haber cosa secreta que ( 
/ sea contra Vos! i 
' 10 Se e x c u s a r í a n grandes males, si | 
i e n t e n d i é s e m o s , que no está el negocio ( 
i en guardarnos de los hombres, sino en ^ 
í no nos guardar de descontentaros á Vos, | 
i Dios m i ó . ( 
^ 11 G r a n merced hace Dios á quien ^ 
i pone en c o m p a ñ í a de buenos. ( 

! rc«p.i«)- ¡ 
* * 

i 12 E n n i n g ú n tiempo dejemos de ( 
| holgamos de oír hablar bien de Dios. ^ 
i 13 Entendamos la verdad de que to- ( 
| do es nada, y la vanidad del mundo, y ' 
) como acaba en breve. i 
\ (Cap. m). J 
/ 1 i Favorece el Señor á los que se ha- ^ 
^ cen fuerza para servir le . . . y muda la se- ^ 
^ quedad en g r a n d í s i m a ternura . I 
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45 Mientras mayor dificultad e n ­
cuentra el alma en hacer algo bueno so­
lo por Dios, si sale con ello, mayor pre­
mio y m á s sabroso se hace d e s p u é s . 

16 Cualquier buen deseo,aun enesla 
vida, lo paga Su Majestad por unas v ías , 
que solo quien goza de ello lo entiende. 

4 7 Muchas veces templa el sent i ­
miento de grandes culpas el contento 
que nos da, que se entienda la muche- i 
durabre de las misericordias de Dios. 

18 Lo que destruye la vida espiritual 
es el hacer poco caso de pecados venia­
les. 

4 9 Lást ima hacen los que siguen el 
mundo, aunque sea en cosas l íc i tas . : 

20 Quien discurre en lo que es m u n -
do, y en lo que debe á Dios, y en lo mu­
cho que é l su fr ió , y en lo poco que le 
sirve, y lo que da á quien le ama, saca 
doctrina para defenderse de los pensa­
mientos, y de las ocasiones y peligros. 

21 A veces si sin la ayuda de la lec­
c i ó n , aunque sea poca, nos hace estar el 
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maestro m n c h o rato en la o r a c i ó n , será 
imposible durar rancho en ella. 

22 Muchas veces he visto claro no 
dejar el S e ñ o r de pagar, aun en esta v i ­
da, n i n g ú n deseo bueno. 

(Cap. iv), 

23 Porcualquier medionosheraosde 
d e t e r m i n a r á ganar los bienes eternos. 

24 Todo lo que se acaba parécerae de 
poca estima, y de mucho precio los bie­
nes que se pueden ganar con ello, pues 
son eternos. 

25 Para delante de Dios no hay dis­
culpa; basta ser las cosas de su natural 
no buenas, para guardarnos de ellas. 

26 La af ic ión, aunque no sea mala, si 
es demasiada, viene á no ser buena. 

27 Es gran liviandad y ceguedad en 
el mundo, que parezca virtud ser agra­
decido y tener ley á quien nos quiera. 
Maldita sea tal ley, cuando se extiende 
hasta ser contra la de Dios; 
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28 Las mujeres mas que los hombres 
son obligadas á tener honestidad. 

29 Por hacer bien, por grande que 
sea, no hemos de hacer un p e q u e ñ o 
mal. 

30 ¡Oh amor de carne demasiado, 
que aunque sea de muy cató l i cos pa­
dres, puede hacer gran d a ñ o ! 

31 Antes nos consuma su divina Ma­
jestad que le dejemos mas de querer. 

( C a p .M) . 

32 No tratemos mal de nadie por 
poco que sea, sino excusemos de or­
dinario toda m u r m u r a c i ó n . 

33 Está todo el d a ñ o en no quitar de 
raíz las ocasiones. 

34 Este es nuestro e n g a ñ o , no nos 
dejar del lodo á lo que el S e ñ o r hace, 
que sabe mejor lo que nos conviene. 

35 A otros Sanios parece les dió el 
Señor gracia para socorrer en una nece­
sidad; mas el glorioso san José , tengo 
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experiencia, quesocorreen todas... Son 
grandes los bienes que alcanza de Dios, 
así de cuerpo como d« alma. 

36 No he conocido persona que de 
veras sea devota de san José , y haga 
particulares servicios, que no la vea mas 
aprovechada en la virtud ; porque apro­
vecha en gran manera á las almas que 
á él se encomiendan. 

37 Quien no hallare maestro que le 
e n s e ñ e o r a c i o n , tome al glorioso san José 
por maestro, y no errará en el camino. 

38 ¡Qué es esto. Señor m í o ! ¿ e n tan 
peligrosa vida hemos de v i v i r ? . . . ¡No sé 

^ como queremos vivir , pues es todo tan 
j incierto! 
i (Cap. vi). 
i 

' 39 Creciendo los pecados, comienza 
' á faltar el gusto y regalo en las cosas de 

virtud. 
40 Veia yo muy claro. S e ñ o r m i ó , que 

me fallaba esto á mí por faltaros yo á 
Vos. 
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41 E l mas terrible e n g a ñ o que el 
demonio puede hacer debajo de parecer 
humildad, es comenzar uno á temer de 
tener o r a c i ó n , por verse tan perdido. 

42 E n esto de h ipocres ía y vanaglo­
ria , gloria á Dios, j a m á s me acuerdo ha­
berle ofendido. 

43 E s g r a n d í s i m o peligro monasterio 
de mujeres con libertad y sin clausura, 
y nías parece paso para caminar al in ­
fierno las que quisiesen ser ruines, que 
remedio para (sus flaquezas... Mas vale 
casar muy bajamente, que meterse en 
monasterios semejantes, sino son muy 
bien inclinadas. 

44 ¡Oh g r a n d í s i m o mal de religiosos 
(no digo ^hora mas mujeres que h o m ­
bres) á donde no se guarda r e l i g i ó n ! es 
decir, las reglas y las constituciones. 

45 Cuando los avisos de Dios no son 
á nuestro gusto, nos hacemos desmentir 
á nosotros mismos. 

46 E l g r a n d í s i m o deseo de aprove­
char á otros antes que saberse valer á 
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sí, es la t entac ión muy ordinaria de los 
que comienzan. 

47 Dejar de tener o r a c i ó n por pare­
cer mas humildad, es la mayor tenta­
c ión que se* pueda tener, porque con 
est».» ,se acaba por irse á la perd ic ión , 

i k E n dejar la orac ión no hay d i s ­
culpa, pues para ella no son menester 
fuerzas corporales, sino solo amor y cos­
tumbre; que el Señor da siempre opor­
tunidad si queremos. 

49 E n la mesma enfermedad, y oca­
siones es la verdadera o r a c i ó n , cuan­
do es alma que ama de veras d Dios: en 
ofrecer aquello, y acordarse por quien 
lo pasa, y conformarse con ello, y mil 
cosas que se ofrecen. 

50 Con un poquito de cuidado gran­
des bienes se hallan en el tiempo cuan­
do con trabajos el Señor nos quita el 
tiempo de la o r a c i ó n . 

51 E n la hora de la muerte q u i s i é ­
ramos haber sido frailes d é l o s mas es­
trechos. -
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52 La orac ión en ninguna manera 

puede hacer sino provecho, porque en 
ella se entienden mas nuestras faltas. 

63 No se pueden concertar dos con­
trarios tan enemigos uno de otro, como 
es vida espiritual, y contentos, y gustos, 
y pasatiempos sensuales. 

54 Con regalos grandes. Rey m i ó , 
c a s t i g á b a d e s mis delitos, que es el mas 
delicado y penoso castigo para m i y para 
todos los que tuvieren a l g ú n conocimiento 
ó amor de Dios. 

55 G r a n mal es un alma sola entre 
tantos peligros, sin tener con quien t ra tar 
de ellos. 

56 Los que tienen o r a c i ó n , en espe 
cial al principio, procuren amistad, y 
trato con otras personas que traten de 
lo mes rao. 

57 E s cosa i m p o r t a n t í s i m a ayudar­
nos unos á otros con oraciones. 

58 Si es de verdad la amistad que 
queremos tener con su divina Majestad, 
no hayamos miedo de vanagloria. 
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l 59 Andan ya lascosas del servicio de 
i Dios lan flacas, que es menester hacerse 
} espaldas unos á otros los que le s irven, 
| para ir delante. 
( 60 Si uno comienza á darse á Dios, 
J hay tantos que m u r m u r a n , que es me 
¿ nester buscar compañía para defender-
i se hasta que e s t é n fuertes en no les pe-
| sar de padecer. 
/ 61 Crece la caridad con ser comuni-
' cada. i 
i 62 Para caer , hay muchos amigos i 
\ que nos a y u d a n ; y para levantarnos, | 
i nos hallamos tan solos, que me espanto £ 
i como no estamos siempre caldos. f j (Cap. vn) . ¡ 

¡ ©̂"©̂  ¡ 
i 63 Muchas veces falté á Dios, por no | 
( estar arrimada á esta fuerte coluna de la ( 
l o r a c i ó n . ^ 
i 64 Cuando estamos en los contentos i 
j del mundo, en a c o r d á n d o s e n o s lo que | 
i debemos a Dios, es con pena; y cuando i 
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estaraos con Dios, las aficiones del mun­
do nos desasosiegan. 

65 Cuando estaba mala, estaba me­
jor con Dios. 

66 El alma que persevera en la ora­
c ión mental , por pecados, y tentaciones, 
y caldas de rail maneras que ponga el 
demonio, en fin tengo por cierto la saca 
el S e ñ o r á puerto de s a l v a c i ó n . 

67 Por males que haga quien ha co 
menzado o r a c i ó n , no la deje, pues es el 
medio por- donde puede tornarse á r e ­
mediar; y sin ella, será muy mas difi­
cultoso. 

68 Nadie t o m ó á Dios por amigo, que 
no se lo pagase muy bien. 

69 No es otra cosa o r a c i ó n mental, 
sino tratar de amistad, estando muchas 
veces tratando á solas con quien sabe­
mos nos ama, que es Dios. 

70 Para ser verdadero el amor, y qU6 
dure la amistad, hanse de encontrar (ó 
ser semejantes) \as condiciones de los que 
se aman. 
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| 71 ¡Oh mi Dios, c u á n cierto es sufrir \ 
' Vos á quien no os sufre que e s t é i s con él! | 
/ 72 ¡Oh q u é buen amigo h a c é i s , Se- ¡ 
| ñ o r m i ó ! . . . Con un punto de arrepent í - | 
i miento o lv idá i s lo que os ha ofendido. I 
| 73 Cuando uno se hace fuerza para | 
| tener orac ión y vencer la tristeza que le > 
( da entrar en el oratorio, se halla con | 
| mas quietud y regalo, que algunas ve- ^ 
( ees que tiene deseo de rezar. ( 
| 74 Si á los que no s irven al Señor , ^ 
i sino que le ofenden, les es tan necesaria / 
J la orac ión ; los que le sirven y quieren ¿ 
j servir ¿ p o r q u é la han de dejar? | 
^ 76 Los que no tienen orac ión ¡ o h ( 
| c u á n á su costa s irven á Dios! Mas á los J 
^ que la tratan, el mismo S e ñ o r les hace } 
j la costa; pues por un poco de trabajo da | 
( gusto, p^ra que con é l se pasen los tra- ^ 
¡ bajos. i 
i 76 Para recibir mercedes grandes j| 
; del Señor , es la puerta la o r a c i ó n : ce- ¿ 
j rrada esta, no sé c ó m o las hará. J 
^ 77 G u a r d é m o n o s de las ocasiones, ( 
i I 
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' porque puestos en ellas, no hay que fiar 
^ donde tantos enemigos nos combalen, 

y tantas flaquezas hay en nosotros para 
defendernos. 

78 Todo aprovecha poco, si quitada 
de todo punto la confianza de nosotros, 
no la ponemos en Dios. 

(Cap. viu) . 

79 Aunque el alma ande cansada de 
sus vanidades, y aunque quiera, no la 
dej*n descansar sus ruines costumbres. 

80 Desconfiemos de nosotros, y pon­
gamos toda nuestra confianza en Dios. 

8t Muchos a ñ o s las ¡ m a s noches, 
cuando para dormir me encomendaba á 
Dios, siempre pensaba un poco en este 
paso de la o r a c i ó n del huerto: y tengo 
para mi , que por aquí g a n ó muy mucho 
mi a lma. 

82 A p r o v e c h á b a m e t a m b i é n vercam-
pos, agua, flores: en estas cosas hallaba 
memoria del Criador. 
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83 Bien parece que no aman al Se­
ñ o r /os que no son amigos de sus imágenes , 
porque si le amaran , h o l g á r a n s e de ver 
su retralo, como acá aun da contento 
ver el de quien se quiere bien. 

84 ¡Oh q u é sufre un alma, v é l a m e 
Dios, por perder la libertad de ser s e ñ o ­
ra y q u é de tormentos padece! 

85 Quitadas de los ojos las ocasiones, 
luego se vuelve el alma á amar á su d i ­
v ina Majestad. 

86 La verdadera d e v o c i ó n es no ofen­
der á Dios, y estar dispuestos y deter­
minados para todo bien. 

'Cap. ix). 

87 Para recibir mercedes de Dios pa­
rece nos podemos mucho ayudar, con 
considerar nuestra bajeza é ingratitud, 
y lo mucho que E l hizo por nosotros, y 
lo que nos ama. 

88 Es un don muy grande de su Ma­
jestad el consuelo que da á un alma, ver 
que llora por tan gran S e ñ o r . 
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89 G r a n d í s i m a diferencia hay en el 
cielo de gozar á gozar; mucho mas que 
acá hay de unos gozos á otros, que es 
g r a n d í s i m a . 

90 Una lágr ima de estas de la ora­
c i ó n , que casi no las procuramos, no 
me parece á mí que con todos los tra­
bajos del mundo se puedecomprar, por­
que se gana mucho con ellas; ¿ y q u é 
mas ganancia que tener a lgún testimo­
nio, que contentamos á Dios? 

91 No es verdadera humildad el no 
entender que el S e ñ o r nos va dando do­
nes; porque si no conocemos que rec i ­
bimos, no nos d e s p e r t a r é m o s á amar. 

92 Entendamos bien, bien como ello 
es, que lo que nos da Dios, es sin n i n ­
g ú n merecimiento nuestro, y agradez­
c á m o s l o á su Majestad. 

93 Es cosa muy cierta, que mientras 
mas vemos que estamos ricos de g r a ­
cias, sobre conocer gwe somos pobres de 
mér i tos , mas aprovechamiento nos vie­
ne, y aun mas verdadera humildad. 
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ff 94 Si andamos con llaneza delante ^ 
| de Dios, pretendiendo contentar solo á | 
( E l y no á los honribres, E l nos dará forta- f 
i leza para resistir toda t e n t a c i ó n de va- i 
( nagloria. i 
J 95 Es cosa muy clara, que amamos ' 
/ mas á una persona, cuando mucho se i 
i nos acuerda las buenas obras que nos ) 
^ hace. | 
l 96 E l no querer hablar sino de Dios ) 
^ es una joya , que a c o r d á n d o n o s que es | 
i dada y ya la poseemos, forzado convida i 
| á amar, que es todo el bien de la ora- f 
i cion fundada sobre humildad. ^ 
( 97 E s menester sacar fuerzas de nue- ) 
j vo para servir al Señor y no serle ingra- j 
i tos, porque con esta c o n d i c i ó n nosda sus ( 
j gracias; que si no usamos bien de este ^ 
i tesoro, y del gran estado en que nos po- ) 
j ne, nos lo tornará á tomar, y quedarnos ¿ 
^ hemos muy mas pobres. | 
i 98 ¿Cómo aprovechará á SÍ y ó oíros, ( 
| y gastará con largueza, el que no en- |, 
í tiende que está rico? ( 
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99 Es imposible conforme á nuestra 
naturaleza, á mi parecer, tener á n i m o 
para cosas grandes, quien no entiende 
está favorecido de Dios, 

100 Mal podrá aborrecer todo lo de 
acá de hecho con gran desasimiento, 
quien no entiende tiene alguna prenda 
de lo de al lá . 

101 Mal deseará uno se desconten­
ten todos de él y le aborrezcan, y tener 
todas las d e m á s virtudes grandes que 
tienen los perfectos, si no tiene alguna 
prenda del amor que Dios le tiene, y 
juntamente fe v iva. 

102 Es tan muerto nuestro natural , 
que nos vamos á loque presente vemos; 
y ans í los favores de Dios son los que 
despiertan la fe y la fortalecen. 

103 Por claro que se digan las cosas 
de o r a c i ó n , s erán bien oscuras para 
quien no tuviere experiencia. 

(Cap. x). 
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} 104 Comienzan á ser siervos del 
amor los que se determinan á seguir 
por este camino de orac ión al que tanto 
nos a m ó . 

105 Toda la falta nuestra está en no 
tener con perfecc ión el verdadero amor 
de Dios, que trae consigo lodos los bie­
nes. 

106 Si no f u é r a m o s tan caros y tan 
tardíos en darnos del todo á Dios, sino 
que haciendo lo que podemos, en breve 
del todo nos d i s p u s i é s e m o s , como algu­
nos Santos lo hicieron, muy en breve 
se nos darla este tan gran bien del per­
fecto amor de Dios. Su Majestad no quie­
re gocemos de cosa tan preciosa sin gran 
precio. 

107 D e t e r m i n é m o n o s á ser pobres, 
que es de gran merecimiento. 

108 Porque no se acaba de dar junto 
todo nuestro afecto d Dios, no se nos dá 
por junto este tesoro de su amor. 

109 Piega al Señor que gota á gota 
nos dé su Majestad este su divino amor, 
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| aunque sea c o s t á n d o n o s todos los tra-
/ bajos d«l mundo. 
f 110 Harto gran misericordia hace Dios 
Í á quien da gracia y á n i m o para deter-
í minarse á procurar con todas sus fuer-
| zas este bien de su amor, porque si per-
I severa, no se niega Dios á nadie; pues 
\ poco á poco va habilitando el á n i m o pa-
j¡ ra que salga con esta victoria. 
) 411 Si el que comienza se esfuerza, 
J con el favor de Dios, á llegar á la cumbre 
) de la perfecc ión , creo j a m á s va solo al } 
| cielo, siempre lleva mucha gente tras s í . 
| 112 Por el camino que fué Cristo han 
/ de ir los que le siguen, si no se quieren 
i perder. 
i 113 ¡ B i e n a v e n t u r a d o s trabajos que 
| aun acá en la vida tan sobradamente se 
j pagan! 
f 114 Aunque hay mas y menos, pr i -
| meros y postreros, lodos han de pensar 
) muchas veces en su vida pasada. 
\ 115 Sin el favor de Dios, ya se sabe, no 
f podemos tener un buen pensamiento. 
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116 Es Dios tan bueno, que haciendo 
l o q u e e s en nosotros, hace crecer las 
virtudes. 

417 Nuestro intento nunca ha de ser 
conlentarnos á nosotros, sino á Dios. 

118 Aunque por toda la vida dure la 
sequedad, no deje á Cristo caer con la 
cruz dejando la o r a c i ó n : tiempo vendrá 
que se lo pague por j u n t o : á buen amo 
sirve. 

119 \5na s o \ a % o í z q u e b e b a e l a l m a del 
agua celestial, es merced grande de Dios. 

120 Con una hora de las que el Se­
ñ o r da de gusto de si , me parece que­
dan pagadas todas las congojas que pasa­
mos en sustentarnos por mucho tiempo 
en la o r a c i ó n . 

121 Con tormentos y otras muchas 
tentaciones quiere el S e ñ o r probar á sus 
amadores, y saber si podrán beber el 
cá l iz , y ayudarle á llevar la cruz, antes 
que ponga en ellos grandes tesoros. 

122 Son de tan gran dignidad las mer­
cedes de d e s p u é s de estas sequedades y 
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tentaciones, que quiere Dios veamos an­
tes por experiencia nuestra miseria, pri­
mero que nos las d é ; porque no nos 
acaezca lo que á Lucifer. 

-123 ¿Qué hacé i s Vos, S e ñ o r m i ó , que 
no sea para mayor bien del alma, que 
e n t e n d é i s que es ya vuestra? 

124 Fiemos en la bondad de Dios que 
nunca faltó á sus amigos: t a p é m o n o s 
los ojos de pensar ¿por q u é da á aquel 
de tan pocos a ñ o s d e v o c i ó n , y á mí no 
de tantos? Creamos es todo para mas 
bien nuestro. Guie su Majestad por don­
de quisiere: ya no somos nuestros, sino 
^uyos. 

125 No plega á vuestra Majestad que 
cosa de tanto precio como vuestro amor 
perfecto se d é á gente que os s irva solo 
por gustos. 

126 No está el amor de Dios en tener 
l á g r i m a s , ni estos gustos y ternura, que 
p e r l a mayor parte los deseamos; sino 
en servir con justicia, y fortaleza de án i ­
mo y humildad. 
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127 Siervos de Dios, hombres de to- ' 
mo, de letras y entendimiento, no han | 
de hacer tanto caso, como mujercil las ( 
flacas, de que Dios no les dé d e v o c i ó n . ^ 
E s i m p e r f e c c i ó n y n o a n d a r con libertad i 
de e s p í r i t u . ' 

128 Somos tan miserables, que esta ) 
encarceladita de esta pobre alma partici- f 
pa de las miserias del cuerpo y mudan- ^ 
zas de los tiempos. i 

129 Suave es el yugo de Dios, y es ^ 
gran negocio no traer el alma arrastra- i 
da, como dicen, sino llevarla con s u a - ^ 
vidad, para su ma\ or aprovechamiento. ^ 

130 Importa mucho, que de sequeda ^ 
des, ni de inquietud y distraimiento en | 
los pensamientos, nadie se apriete, n i i 
aflija, si quiere ganar libertad de e s p í - J 
ritu, y no andar siempre atribulado. i 

131 Comience e /a /ma a no se espan- ^ 
tar d é l a cruz, y verá como se la ayuda ^ 
á llevar el S e ñ o r , y con el contento que / 
anda, y el provecho que saca de todo. J¡ 

f C a p . x i ) . j 
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^ 132 E n pensar y e s c u d r i ñ a r lo que 
f el Señor pasó por nosotros, m u é v e n o s á 
^ c o m p a s i ó n ; y es sabrosa esta pena y las 
^ l á g r i m a s que brotan de aquí . 
) 133 Quien trabajare á traer consigo 
( la preciosa c o m p a ñ í a de Cristo, y se 
i acostumbrare á enamorarse mucho de 
l la sagrada Humanidad, yo le doy por 
i aprovechado. 
} 134 Este modo de atraer á Cristo con 
^ nosotros, aprovecha en todos estados, y 
} es un medio s e g u r í s i m o para ir aprove-
J chando en el primero, y llegar en breve 
) al segundo grado de o r a c i ó n , y para los 
^ postreros. 
J 135 Todo este edificio í/e/a oración va 
i fundado en humildad: mientras mas 
J llegados á Dios, mas adelante ha de ir 
} esta v irtud, y sino todo va perdido. 
' 136 A mi parecer el tener letras es 
f un grande tesoro para este ejercicio de 
l o r a c i ó n , si son con humildad. 
' 137 Esto tiene de excelente esta v ir -
t tud de la humi ldad , que no hay obra á 
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*j quien ella a c o m p a ñ e que deje el alma 
| disgustada. 
i 138 Cuando su Majestad quiere, en 
i u n punto lo e n s e ñ a todo... sin querer, 
i n i pedirlo. 
J 139 Va mucho en no subir el e s p í -
} r i lu , si el S e ñ o r no le subiere; en espe-
i cial para mujeres es malo, porque po-
( drá el demonio causar alguna i l u s i ó n . 
i 140 Tengo por cierto no consiente el 
^ S e ñ o r que el demonio d a ñ e con i lusio-
i nes á quien con humildad se procura 
f llegar á él; antes sacará mas provecho y 
t ganancia por donde el demonio le pen-
} sara hacer perder. 
( (Cap. xn) . 

f 141 P r o c ú r e s e á los principios andar 
i con alegría y l ibertad. . . Bien es andar 
i con temor de s i ; para no se fiar poco ni 
( mucho de ponerse en o c a s i ó n en donde 
i suele o f e n d e r á Dios, que estoes muy 
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necesario, hasta estar ya muy entero y 
solidado en la virtud. 

142 Siempre mientras vivimos, aun 
por humildad, es bien conocer nuestra 
miserable naturaleza. 

143 E n todo es menester d i s crec ión y 
tener gran confianza, porque conviene 
mucha no apocar los deseos, sino creer 
de Dios que si nos esforzamos, poco á 
poco p o d r é m o s llegar á lo que muchos 
Santos llegaron con su favor. 

144 Su Majestad es amigo de á n i m a s 
animosas, como vayan con humildad y 
ninguna confianza de s í . 

1 4í» E s p á n t a m e lo mucho que hace 
en este camino animarse á grandes co­
sas, aunque luego no se tengan fuerzas: 
el alma da un vuelo, y llega á mucho, 
aunque como avecita que tiene pelo ma­
lo, se cansa y queda parada . 

146 Hemos de mirar que el maestro 
sea tal, que no nos e n s e ñ e á ser sapos, 
ni que se contente con que se muestre 
el alma á solo cazar lagartijas. 
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147 E l demonio hace que nosparezca 
soberbia tener grandes deseos, y querer 
i m i t a r á los Santos, y desear ser m á r ­
tires. 

148 Tenemos unos corazones tan 
apretados y p u s i l á n i m e s , que parece nos 
ha de fallar la tierra en q u e r i é n d o n o s 
descuidar un poco del cuerpo, y dar al 
e s p í r i t u . 

149 Donde está poco medrado el espí­
r i tu , ciertas nader ías ó bagatelas nos dan 
tan gran trabajo, como á otras cosas 
grandes y de mucho tomo; y en nues­
tro seso presumimos de espirituales. 

150 No perder acá el descanso y go­
zar allá de Dios (as-í será si se anda en 
justicia y virtud) es andar á paso de ga 
l l ina: nunca con él se llegará á libertad 
de e s p í r i t u . 

151 E n esto de deseos siempre los 
tuve grandes. 

152 No sé yo q u é mejor vista ni salud 
podemos desear, que perderla por Dios. 

153 Quien ama m á s la cruz que el 
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descanso, poco le va en que se muera. 
154 Va mucho á los principios de co­

menzar orac ión á no amilanar los pen­
samientos. 

155 Quien hubiere de hacer a l g ú n 
provecho en a y u d a r á los p ró j imos , es me­
nester que tenga las virtudes muy fuer­
tes, para que no dé t en tac ión á los otros. 

156 Esto hace el demonio que parece 
se ayuda de las virtudes que tenemos 
buenas para autorizar en lo que puede 
el mal que pretende, que por poco que 
sea, debe ganar mucho. 

167 E l alma lo que mas ha de procu­
rar al principio que tiene orac ión , es só lo 
tener cuidado de sí sola, y hacer cuenta 
que no hay en la tierra sino Dios y ella; 
y esto es loque le conviene mucho; 
ten^a cuenta consigo y contente á Dios. 

158 Lo seguro será del alma que tu 
viere o r a c i ó n , descuidarse de todo y de 
todos, y tener cuenta consigo y conten­
tar á Dios. 

169 Procuremos siempre mirar las 
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virtudes y cosas buenas que v i é r e m o s 
en los otros, y tapar sus defectos con 
nuestros grandes pecados. 

4 60 Es gran virtud tener á todos por 
mejores que nosotros. 

161 El favor de Dios es menester en 
todo (y cuando falta, excusadas son las 
diligencias), s u p l i q u é m o s l e nos le d é , 
que con las (¿¿%encías que hagamos, no 
falta á nadie. 

162 Las cosas de orac ión todas son 
di f íc i l es ; y si no se halla maestro, muy 
malas de entender. 

4 63 Así como hay muchas moradas 
en el cielo, hay muchos caminos. 

164 No dejar la o r a c i ó n de la pas ión y 
vida de Cristo, que es de donde nos ha 
venido y viene todo el bien. 

165 Es muy necesario el maestro, si 
es experimentado; que si no , mucho 
puede errar . 

166 No hay estado de o r a c i ó n tan 
subido, que muchas veces no sea nece­
sario tornar al principio. 
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167 Los pecados y conocimiento pro­
pio es el pan con que todos los manja­
res se han de comer, por delicados que 
sean , en este camino de o r a c i ó n ; pero 
con tasa. 

468 Mi o p i n i ó n ha .sido s iempre, y 
s e r á , que cualquiere cristiano procure 
tratar con quien tenga buenas letras, si 
puede, y mientras m á s , mejor. 

169 Importa mucho que el maestro 
sea avisado, de buen entendimiento, y 
que tenga experiencia. 

170 Espirito que no vaya comenzado 
en verdad, yo m á s le querria sin o r a c i ó n . 

171 De devociones á bobas nos libre 
Dios. 

172 Persona de orac ión que trate con 
letrados, si ella no se quiere e n g a ñ a r , 
no la e n g a ñ a r á el demonio con ilusio­
nes. 

173 Los demonios temen en gran 
manera las letras humildes y virtuosas, 
y saben s e r á n descubiertos, y sa ldrán 
con pérd ida . 
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174 Había de ser muy continua n ú e s - | 
tra orac ión por estos (ios sacerdotes le ^ 
Irados) que nos dan luz. ¿Qué seriamos f 
sin ellos, entre tan grandes tempestades ^ 
como ahora tiene la Iglesia? • ^ 

(Cap. xm) . ^ 

• ^ B W | 

175 E n los contentamientos de acá, ^ 
por maravilla entendemos d ó n d e está el f 
contento, porque nunca falta un s i , no. ^ 

176 Si Dios lleva el alma por el ca- ^ 
mino de temor, es gran trabr i jo s i n o | 
hay quien la entienda.. . Da l á s t i m a un J 
alma que así se ve sola. ^ 

177 Cuando el S e ñ o r da e s p í r i t u , se | 
hacen las cosas con facilidad y mejor. I 

178 Si Dios nos quita el agua d é l a | 
gracia de los gustos espirituales, no hay ) 
diligencia que baste: entonces es el \ 
verdadero escardar, y quitar de raíz las | 
yerbecillas de defectos, aunque sean pe- ^ 
quenas, que han quedado; y tener en po- ^ 
co nuestro nada, y aun menos que nada. ( 
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179 Me era gran deleite considerar 
ser mi alma un huerto, y al S e ñ o r que 
se paseaba por é l . 

180 Algunas veces, mientras mayor 
es el mal , m á s resplandece el gran bien 
de las misericordias de Dios. 

181 Aquel es m á s deudor á Dios, á 
quien m á s le ha perdonado. 

(Cap. xiv) . 

182 No deje el alma la o r a c i ó n , que 
allí e n t e n d e r á lo que hace , y ganará 
arrepentimiento del S e ñ o r y fortaleza 
para levantarse. 

183 Esta centellica de amor puesta por 
Dios, por pequeñ i ta que sea, hace m u ­
cho ruido. 

184 No se negocia bien con Dios en /a 
quietud de la o rac ión á fuerza de brazos. 

185 E s gran cosa la caridad, y el apro­
vechar almas siempre haciéndolo desnu­
damente por Dios. 
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l 186 Las letras ayudan mucho para 
| servir á su Majestad. 
} 187 Delante de la Sabidur ía in f in i^ , 
i vale mas un poco de estudio de h u m i l -
/ dad y un acto de ella, que loda la cien-
J cia del mundo. 
t 188 E l e sp ír i tu del demonio deja i n -
i quietud, poca humildad y poco aparejo 
f para los efectos que hace el de Dios: no 
( deja luz en el enlendimienlo, ni firmeza 
^ en la verdad. 
/ 189 Si e l a l m a e s humilde y nocurio-
' sa , ni interesal ó amiga de deleites, aun-
f que sean espirituales, s ino amiga de 
( cruz , hará poco caso del guslo que le da 
^ el demonio; lo que no podrá así hacer 
} si es e s p í r i t u de Dios, sino tenerlo en 
{ muy mucho. 
i 190 E l alma ha de tener mucho cui-
J dado en todas las cosas de o r a c i ó n y 
| gustos, procurar salir humilde . 
( 191 Es gran negocio comenzando 
| o r a c i ó n , desasirse de todo g é n e r o de 
t contentos. 
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192 Mientras e s t u v i é r e m o s en este 
destierro, el que mas alio estuviere, m á s 
s§ ha de temer, y fiar menos de s í . 

4 93 E l mismo S e ñ o r m o s t r ó este ca­
mino de per fecc ión , diciendo: Toma tu 
cruz y s i g ú e m e : no tiene que temer 
quien por só lo contentarle sigue sus 
consejos. 

194 Cuando el e sp ír i tu es de Dios, no 
es menester andar rastreando para sacar 
humildad y c o n f u s i ó n ; porqueel mismo 
Señor la da de manera bien diferente de 
la que nosotros podemos ganar. 

195 Si de suyo el alma es amorosa y 
agradecida, m a s í a hace tornar á Diosla 
memoria de la merced que le hizo, que 
todos los castigos del infierno. 

(Cap. xv) . 

196 No querr ía yo ver sino enfermos 
de amor de Dios. 

197 Seamos todos locos por amor de 
quien por nosotros se lo l lamaron. 
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198 Poco se usan las verdades de des-
e n g a ñ a r con verdad. 

199 No hay quien tan bien se conoz­
ca á s í , como conocen los que nos m i ­
r a n , si es con amor y cuidado de nues­
tro aprovechamiento. 

200 Hasta ios predicadores va n orde­
nando sus sermones, para no descon­
tentar; buena i n t e n c i ó n t ernan , y la 
obra lo s e r á , mas ans í se enmiendan 
pocos. 

201 ¿ C ó m o no son muchos que por 
los sermones dejan los vicios p ú b l i c o s ? 
porque tienen mucho seso los que los 
predican. 

202 Mucho va en tener ya aborrec i ­
da la vida y en poca estima la honra ; 
de modo que tanto se nos ha de dar, á 
trueque de decir una verdad y susten -
tarla para gloria de Dios, perderlo todo 
que ganarlo todo: que quien de veras 
lo tiene todo arriscado por Dios, igual ­
mente lleva lo uno que lo otro. 

203 ; Oh gran libertad, tener por cau • 
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tiverio haber de vivir y tratar conforme 
á las leyes del mundo! 

(Cap. xvi ) . 

204 E n esta u n i ó n con Dios es tan 
grande la gloria y descanso del a lma, 
que de aquel gozo y deleite participa 
muy conocidamente el cuerpo (1), y 
quedan muy crecidas las virtudes. 

(Cap. xvn). 

(l) Aquí me parece leer "lo mismo que en el 
fervor de su oración cantaba el santo rey Da­
vid (Psal. L X I T , 3 ) : Sitivit in te anima mea, 
quam multipliciter Ubi caro mea. 

. . .Y con vivos ardores, 
Sedienta en tus amores, 
Anhélate, mi Dios, el alma mia. 
Con fe tan viva y pura. 
Que hasta el cuerpo se extiende su dulzura. 
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205 Sabe su Majestad, que d e s p u é s 
de obedecer, es mi i n t e n c i ó n engolosinar 
las almas de un bien tan alto, cual es la 
u n i ó n con Dios, 

206 E n este otro mas subido ó cuarto 
grado de o rac ión , podemos decir que el 
alma muerta está del todo al mundo . . . 
tiene tanta gloria y consuelo, que j a m á s 
querr ía salir de é l . . . e n t i é n d e s e que se 
goza un bien, á donde junto se encier­
ran todos los bienes... O c ú p a n s e todos 
los sentidos en este gozo, s in poderen-
tender en otra cosa interior ni exterior-
mente. 

207 No suele el S e ñ o r hacer semejan-

(Psalm. L X X X I I I , 3): Cor meum et caro mea 
exultaverunt in Deum vivum, 

. . . E l corazón desfallecer se siente. 
Rendido ya al deseo 
De tu casa. Señor, ¡ay! del Dios vivo: 
¡Cuán suave recreo 
E n el cuerpo y el ánima recibo! 

D. D. Tomás González Carvajal. 
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{ tes grandezas ó mercedes á una alma, si-
( no para que aproveche á muchas. 
^ 5¡08 ¡Oh virtud de obedecer, que todo 
f lo puedes! 
i 209 E l premio que Dios da , aun en 
i esta vida, es tan grande, que basta un 
t momento para que queden pagados to-
j dos los trabajos que en ella puede haber. 

' Í C a p . xvni) . 

¡ , 

^ 210 E n pieza á donde entra mucho 
i sol de Dios, no hay te laraña de defectillos 
^ escondida. 
^ 2 H Alma que guarde muy grandes 
) tesoros del cielo, tiene deseos de repar-
( tirios con otros, y a s í comienza á apro-
( vechar á los p r ó j i m o s c a s i s in entender-
f lo, ni hacer nada de s í . 
f 212 Pocos deben de llegar á e s í egra - ? 
t do de contemplac ión , s in estar muy ejer- / 
^ citados con trabajos, y persecuciones, y | 
^ murmuraciones, y enfermedades. f 
i i 
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213 Las lágr imas todo lo ganan, un 
agua trae otra, 

214 Nadie desmaye de los que han 
coraenzado á tener o r a c i ó n , con decir: 
Si torno á ser malo, es peor i r adelante 
con el ejercicio de ella. Yo lo creo, si se 
deja la o r a c i ó n , y no se enmienda del 
mal; mas si no la deja, crea que la saca­
rá Dios á puerto de luz. 

215 El alma que tiene por poca h u ­
mildad tener o r a c i ó n , y poresto la deja, 
es como si se metiera por si misma en 
el infierno, sin haber menester demo­
nios que la hagan ir al lá . 

216 Sabe el traidor, que alma que 
tenga con perseverancia o r a c i ó n , la tie­
ne perdida ; y que todas las caldas que 
le hace dar, la ayudan, por la bondad 
de Dios, á dar d e s p u é s mayor salto en 
lo que es su servicio: algo le va en ello. 

217 La virtud que Dios ha puesteen 
los Sacramentos es tal medicina y u n ­
g ü e n t o para nuestras llagas, que no las 
sobresanan,s inoquedeltodo las quitan. 
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j 218 Mientras mas parece van s in ca-
I mino natural las cosas y verdades de la 
( fe, mas firme las hemos de tener y creer. 
i 219 ¡Qué ceguedad tan grande es la 
i nuestra en dejar la orac ión I ¿ d ó n d e 
( pensamos hallar remedio, sino en Dios? 
( ¡Qué disparale huir de la luz para a n -
' dar siempre tropezando! ¡Qué h u m i l -
1 dad tan soberbia inventa en nosotros el 
) demonio, en apartarnos de estar a r r i -
^ mados á la coluna y báculo que nos ha 
i de sostentar, para no dar tan gran caida! 
| 220 Miren por amor de Dios los que 
i tratan orac ión y sepan ¡ q u e el tiempo que 
^ estuvesin ella, era masperdida mi vida. 
| 221 E n el camino de la orac ión el 
i que no deja de andar é ir adelante, aun-
j que tarde, llega. 
^ 222 No parece es otra cosa perder el 

camino, sino dejar la orac ión . Dios nos 
| libre, por quien es. 
i 223 Aunque D i o s l l e g u e á hacergran-
• des mercedes á una alma en la o r a c i ó n , 
I que no se fie de si, pues puede caer; ni se 
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ponga en ocasiones en ninguna manera. 
224 E n esle estado el alma no fie de 

sí para salir á combatir, porque harto 
hará en defenderse. 

225 Para todo hay gran necesidad 
de maestro y trato con personas espir i ­
tuales. 

226 Fiemos dé la bondad de Dios, que 
es mayor que todos los males que pode­
mos hacer, y no se acuerda de nuestra 
ingratitud, cuando nosotros conocida­
mente queremos tornar á su amistad, 
ni de las mercedes que nos ha hecho 
para castigarnos por ellas; antes ayu­
dan á perdonarnos mas presto, c o m o á 
gente que ya era de su casa, y ha comi­
do, como dicen, su pan. 

227 Su Majestad divina nunca secan 
sa de dar, ni se pueden agolar sus m i ­
sericordias: no nos cansemos nosotros 
de recibir. 

(Cap. x ix) . 
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228 E n los arrobamientos parece no 
anima el alma en el cuerpo. 

229 Aprovecha poco el resistir cuan­
do el S e ñ o r quiere, q ü e no hay poder 
contra su poder. 

230 E l tormento que se padece en 
esta orac ión es tan sabroso, y ve el a l ­
ma que es de tanto precio, que ya lo 
quiere mas que todos los regalos que 
solia tener. Parece mas seguro, porque 
es camino de cruz. 

231 E n esta pena se purifica el a lma, 
y se labra, ó purifica como el oro en el 
crisol . 

232 Quien está de lo alto alcanza 
muchas cosas. 

233 Si los arrobamientos son verda 
deros, no quiere el alma hacer cosa sino 
la voluntad del S e ñ o r , ni ser señora de 
si , ni de nada. 

234 Es un e n g a ñ o creer que es h o n ­
ra lo que el mundo llama honra: es 
g r a n d í s i m a mentira , y todos andamos 
en ella. 
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235 L a verdadera honra no a s m e n - j 
t i r o s a , s ¡ n o verdadera, teniendo en algo ^ 
lo que»es algo, y lo que es nada t e n i é n - ^ 
dolo en nada. | 

236 Todo es nada y menos que nada ( 
lo que se acaba y no contenta á Dios. ^ 

237 Si con dineros se pudiera c o m - ^ 
prar el verdadero bien, podr ían tenerse ( 
en mucho; pero se ve que este bien se | 
gana con dejarlo todo. / 

238 Muchas veces se procura con los j 
dineros el infierno, y se compra fuego ) 
perdurable y pena s in fin. | 

239 ¡Qué concertado andaría el m u n - l 
do, q u é s in tráfagos , con q u é amistad se f 
tratarían todos, si fallase in teré s de hon- ^ 
ra y de dineros! Tengo para m i s e re- f 
mediarla todo. ^ 

240 Los deleites de este mundo son f 
tan gran ceguedad, que con ellos se com- | 
pra trabajo y desasosiego, aun para es- | 
ta vida. > 

241 Aquí en la con templac ión e\So\ de 
Dios está tan claro, que no solo se ven / 
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las t e larañas del a lma, sino un polvito 
de imperfección que haya, por p e q u e ñ o 
que sea. Es como el agua q u e e s l á « e n un 
vaso, que si no le da el sol, está muy 
claro, y si da en é l , vese que está todo 
lleno de motas. 

(Cap. xx) . 

242 Toda la vida está llena de enga­
ñ o s y dobleces: cuando p e n s á i s que te-
neis una voluntad ganada, s e g ú n lo que 
os muestra, venis á entender que todo 
es mentira. . . Bienaventurada el alma 
que la trae el S e ñ o r á entender verda­
des... Aquí no se teme perder vida ni 
honra por amor de Dios. 

243 Otro ganar es, ganar un reino 
(el de Dios) que no se acaba; que con so­
la una gula que guste un alma de esta 
agua de é l , parece asco todo lo de acá . 
Pues cuando fuere estar engolfada en 
todo ¿qué s e r á ? 

244 No hay ya quien viva, viendo 
por vista de ojos el gran e n g a ñ o en que 
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andamos, y la ceguedad que traemos. 
245 Llegada un alma á e s t a tan subi­

da orac ión , no es solo deseos lo que tiene 
por Dios: su Majestad le da fuerzas para 
ponerlos por obra. 

246 Si no se aparta Dios de nosotros, 
todo lo p o d r é m o s ; mas s i n o s aparta­
mos nosotros de E l , d a r é m o s en el i n ­
fierno. 

247 E l alma que llega a q u í , conoce 
la farsa de esta vida. Todo la cansa, no 
sabe como huir , vese en cadena y presa, 
y siente el cautiverio que traemos con 
los cuerpos. 

248 ¡Oh si no e s t u v i é s e m o s asidos á 
nada, ni t u v i é s e m o s puesto nuestro con­
tento en cosa de la tierra; c ó m o la pena 
que nos daria vivir siempre sin Dios, 
templarla el miedo de la muerte, con el 
deseo de gozar de la vida verdadera ! 

249 Mientras mas crece el amor y 
humildad en el alma, mayor olor dan 
de sí estas florea de las virtudes, para sí 
y para los otros. 
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^ 250 A quien procura granjear bien 
' el huerto del a lma, y desasirse bien de 
^ todo, no dejará el S e ñ o r de regalarle. 
J 251 Es la voluntad de Dios, mostrar 
^ sil grandeza algunas veces en la tierra 
^ que es m á s r u i n , y disponerla para todo 
( bien. 
i 252 A p r o v e c h a r í a n mas los que ha-
^ cen caso de puntos de honra en un dia 
t que pospusiesen aquella autoridad de 
^ estado por amor de Dios, que con ella 
( en diez a ñ o s . 
^ 253 Si á los que se animan á dejarlo 
j todo por Dios, tan cumplidamente les 
i paga su Majestad, que aun en esla vida 
^ se ve claro el premio, y la ganancia que 
( tienen losque le s irven , ¿qué será en la 
j otra? 
t (Cap. xxi) . 

' 254 Algunos libros avisan que se 
^ aparte de s í toda i m a g i n a c i ó n corpórea 
t para allegarse á contemplar en la Divi-



| 95 

| n idad . . . ; mas apartarse del todode Cri s -
| lo, y que entre en cuenta este divino 
l Cuerpo, con nuestras miserias, ni con 
^ todo lo criado, no lo puedo sufrir . 
I 255 Si el S e ñ o r no nos e n s e ñ a , nada 
( podemos aprender por nosotros mismos. 
I 256 Habia ido yo tan devota toda mi 
^ vida de Cristo, que quisiera yo siempre 
^ traer delante de los ojos su retrato, é 
i imagen, ya que no podia traerle tan ex-
j cluido en mi a lma, como yo quisiera. 
i 257 ¿De d ó n d e nos vienen todos los 
| bienes sino de Jesucristo? 
j 258 Tengo para m í , que la causa de 
i no aprovechar mas muchas almas, y 
i llegar á tener o r a c i ó n de u n i ó n , es por 
/ alejarse de la cons ide rac ión de la Humani -
i . dad de Cristo. 
) 259 ¿Quién será el soberbio y raise-
[ rabie, que cuando hubiere trabajado to-
| da su vida, con cuantas penitencias, y 
^ oraciones, y persecuciones se pudieren 
( imaginar, no se halle por muy rico y 
( muy bien pagado, cuando le consienta 
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el S e ñ o r estar al pié de la cruz con san 
Juan? 

260 Si por ser penoso pensar en la 
pas ión no se sufre, ¿quién nos quita es­
tar con el Señor d e s p u é s de resucitado? 

261 Se ve que de estar con Cristo nos 
vienen todos los bienes. 

262 No me ha venido trabajo, que 
mirando á Cristo cual estuvo delante de 
los jueces, no se me haga bueno de s u ­
frir. 

263 Gón tan buen amigo presente, 
con tan buen capi tán que se puso el pri­
mero en el padecer, todo se puede s u ­
frir: él ayuda y da esfuerzo; nunca fa l ­
ta, pues es amigo verdadero. 

264 Veo yo claro que para contentar 
á Dios, y que nos haga grandes mercedes, 
quiere sea por manos desta Humanidad 
s a c r a t í s i m a , en quien dijo su Majestad 
se deleita, 

265 Muy muchas veces lo he visto 
por experiencia: h é m e l o dicho el S e ñ o r , 
que por esta puerta de la santa H u m a -
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nidad hemos de en trar , si queremos ^ 
nos m u é s t r e l a soberana Majestad gran- | 
des secretos. } 

266 No queramos otro camino q'ue e/ ^ 
de la Humanidad de Cristo, pues por aquí ) 
se va seguro. | 

267 Miremos la vida de Cristo : es el f 
mejor dechado. f 

268 Bienaventurado quien de verdad j 
amare d Cristo Jesús, y siempre le traje- } 
re c;ibe de sí, | 

269 Se ha de buscar el Criador por / 
las criaturas. ; 

270 No me parece bien no procurar ? 
con todas nuestras fuerzas traer delante, i 
siempre la sacrat í s ima Humanidad de | 
Crisio, porque es andar el alma en el } 
aire, como dicen. Es gran cosa, mien- ( 
tras vivimos y somos humanos , traerle i 
humano, ' 

271 Cualquiera motita de poca b u - | 
mildad, aunque no parece es nada, para ) 
querer aprovechar en la c o n t e m p l a c i ó n , ^ 
hace mucho d a ñ o . i 
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272 Querernos hacer á n g e l e s estando 
en la tierra, es desatino. 

273 E n negocios y persecuciones y 
trabajos, cuando no se puede tener tan­
ta quietud, y en tiempo de sequedades, 
es muy buen amigo Cristo, porque le 
miramos hombre, y vérnosle con íla 
quezas y trabajos: es muy buena com­
pañía . 

274 Es bien no nos mostrar á procu­
rar, ó sea, no andar tras las consolacio 
nes de e sp í r i tu ; venga lo que viniere. 

275 E l estar abrazado con la cruz es 
gran cosa. 

276 Mucho contenta á Dios ver un 
alma que con humildad pone por ter­
cero á su H j o . 

277 El cimiento de la orac ión va fun­
dado en humi ldad; y mientras m á s se 
abaja ü n alma en la t a l o r a c i ó n , mas la 
sube Dios. 

278 L a verdadera pobreza de esp ír i ­
tu, es no buscar c o n s o l a c i ó n ni gusto en 
la o r a c i ó n ; sino consuelo en los traba-
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jos, por amor del que siempre v iv ió en 
ellos, y estar en ellos y en las sequeda­
des quieto, aunque algo se siente, mas 
no para dar inquietud. 

279 Siervos sin provecho somos; 
¿ q u é pensamos poder? 

280 Dios tiene cuidado de nosotros 
mas que nosotros mismos, y sabe para 
l o q u e e s cada uno. ¿ D e q u é sirve go­
bernarse á s í , q u i é n tiene ya dada toda 
su voluntad á Dios? 

281 Si uno tiene mala voz, por m u ­
cho que se esfuerce á cantar no se le 
hace buena: si Dios quiere dárse la , no 
ha él menester dar voces. 

282 Es m á s dificultoso levantarse 
nuestro e s p í r i t u si Dios no le levanta, 
que no que vuele el sapo. 

283 Siempre que se piense de Cristo, 
a c o r d é m o n o s del amor con que nos'hi­
zo tantas mercedes, y cuan grande nos 
lo m o s t r ó Dios nuestro ^ e ñ o r en darnos 
tal prenda del que nos tiene, que amor 
saca amor. 
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284 Si una vez nos hace el S e ñ o r 
merced que se nos imprima en el cora­
z ó n este amor á E l , sernos ha todo fácil, 
y obraréraos muy en breve, y muy sin 
trabajo. 

285 No acabamos de creer, que aun 
en esta vida da Dios ciento por uno. 

286 Una c o m p a ñ í a santa , no hace 
su c o n v e r s a c i ó n tanto provecho de un 
dia, como de muchos. 

287 S u Majestad no deja nada por 
hacer con los que a m a ; y como ve que 
le reciben con amor, da y se da: quiere 
á quien le quiere; ¡y q u é bien querido! 
¡ y q u é buen amigo! 

288 ¡Oh Señor de mi alma, y q u i é n 
tuviera palabras para dar á entender, 
q u é dais á los que se fian de Vos, y q u é 
pierden los que llegan á este estado de 
arrobamientos y se quedan consigo mis ­
mos ! 

289 E n todo es menester experien­
cia y d i s c r e c i ó n . 

{Cap. x x n ) . 
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290 Comenzando un alma á quitar 
ocasiones y á darse m á s á la o r a c i ó n , 
comienza el S e ñ o r á hacerle mercedes. 

291 Sabe el demonio que está el re­
medio de un alma en tratar con amigos 
de Dios, y ans í infunde vanos temores. 
¡ Q u é e n g a ñ o tan grande es apartarnos 
de este bien! 

292 Procurando tener limpia con 
ciencia y apartarse de toda ocas ión .aun­
que fuese de pecados veniales, clara 
está la ganancia. . . pues el demonio po­
co d a ñ o puede hacer procurando tener 
contento al Señor , y no ofenderle. 

293 Algunas aficiones que se tengan 
á ciertas cosas, aunque de suyo no sean 
muy malas, bastan para estragarlo lodo. 

294 ¡Oh humildad, q u é grandes bie­
nes haces á donde e s t á s , y á los que se 
llegan á quien la tieneI 

295 F u é toda mi salud saberme c u ­
rar, y tener humildad y caridad para 
estar conmigo, y sufrimiento de ver 
que no en todo me enmendaba. 
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] 296 E s menester liento, en especial 
i con mujeres, porque es mucha su í la-
^ queza, y podría venir á mucho mal, 
t d i c i é n d o l e s muy claro ser demonio las 
i mercedes de su orac ión . 
| 297 ¡Qué de embarazos pone el de-
í monio, y q u é de temores, á quien se 
^ quiere llegar á Dios! 
i 298 ¡Qué gran cosa es entender un 
' a lma! 
^ 299 Alabado sea el S e ñ o r , que me 
) ha dado gracia para obedecer á mis con-
( fesores. 

| (Cap. xxm). 

| -
( 300 Algunas veces e n v í a Dios enfer-
( medades y trabajos á los que e s t á n des-
/ cuidados de hacer penitencia. 
| 301 A quien ha dejado mucho por 
t Dios, aun en esta vida se lo paga. 
( 302 Para del lodo contentar á Dios, 
| no se ha de dejar nada por hacer. 
i (Cap. xxiv) . 
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303 Lo que Dios habla al a lma, se en-
liende muy m á s claro que si se oye?e. 

304 A la primera palabra que habla 
D i o s á un alma, la dispone, y la habilita, y 
enternece, y da luz, y regala, y quieta. 

305 Las palabras de Dios traen algu­
nas veces una majestad consigo, que si 
son de r e p r e n s i ó n , hacen temblar; y si 
son de amor, hacen deshacer en amar. 

306 Cuando es el demonio quien ha­
bla, no solo no deja buenos eíVctos, mas 
déja los malos. 

307 Unas devocioncitas de l á g r i m a s , 
y otros sentimientos p e q u e ñ o s , cuyas 
florecitas al primer airecito de persecu­
c ión se pierden, no las llamo devocio­
nes , aunque son buenos principios y 
santos sentimientos, mas no para deter­
minar estos efectos de buen e s p í r i t u , ó 
malo. 

308 Personas que no es tán adelante 
en o r a c i ó n , f ác i lmente podr ían ser en 
ganadas si tuviesen visiones ó revela­
ciones. 
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309 Tengo por muy cierto que el de­
monio no e n g a ñ a r á , ni lo permi l i rá 
Dios, á alma que en ninguna cosa se fia 
de sí, y está fortalecida en la fe, 

310 La fe viva y fuerte siempre pro­
cura ir conforme lo que tiene la Iglesia... 
Detenerse en vac i l a r . . . es m a l í s i m o . 

3 H Cuando el e sp í r i t u es demonio, 
parece que se esconden lodos los bienes 
y huyen del alma: la humildad que deja, 
es falsa, alborotada, y sin suavidad. 

312 Tenga el alma maestro que sea 
letrado, y no le calle nada, que con esto 
n i n g ú n d a ñ o le puede venir. 

313 ¡Oh S e ñ o r mió , c ó m o sois Vos 
e! amigo verdadero, y como poderoso, 
cuando quereis podé i s , nunca dejais de 
querer si os quierenl 

314 Todas las cosas faltan: Vos, Se­
ñor de todas ellas, nunca faltáis . Poco 
es lo que dejais padecer á quien os ama. 

3)5 ¡Oh S e ñ o r , q u é delicada, y puli­
da, y sabrosamente sabé i s tratar á quien 
os ama! ¡Oh q u i é n nunca se hubiera 
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detenido á amar á nadie, sino á Vos! ' 
316 P r o b á i s , S e ñ o r , c o n r igorá quien | 

os ama, para que en el extremo del tra- i 
bajo se entienda el mayor extremo de i 
vuestro amor. i 

317 ¡Oh q u é buen Dios! ¡Oh q u é b u e n | 
Señor , y q u é poderoso! No solo da el | 
consejo, sino el remedio. Sus palabras ( 
son obras. ¡Oh v á l g a m e Dios, y c ó m o for- ^ 
talece la fe, se aumenta el amor! I 

318 Los demonios p a r é c e n m e tan co- | 
bardes, que en viendo que les tienen en i 
poco, no les queda fuerza. No saben es- | 
tos enemigos de hecho acomeier, sino á t 

5 quien ven que se les rinde; ó cuando lo } 
| permite Dios, para mas bien de sus sier- j 
( vos, que los tienten ó atormenten. > 
| 319 Pluguiese á su ÍVlnjestad t emiése - ^ 
/ mes á quien hemos de temer, y enten- t 
i d i é s e m o s nos puede venir mayor d a ñ o , ! 
) de un pecado venial, que de todo el in - ' 
} fierno junto , pues es ello as í . ( 
| 320 Si los demonios nos traen espan- | 
I tados, es porque nos queremos nosotros t 
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espantar con nuestros asimientos de 
honra y haciendas y deleites. 

321 Si lodo lo aborrecemos por Dios, 
y nos abrazamos con la cruz, y tratamos 
de servirle de verdad, huye el demonio 
destas verdades como de pestilencia. 

322 E l demonio es amigo de menti­
ras, y la mesraa mentira. No hará pacto 
con quien ande en verdad. Cuando él 
ve obscurecido el entendiraento, ayuda 
lindamente á que se quiebren los ojos. 

323 Las cosas deste mundo son tan 
vanas, que parecen juego de n i ñ o s ; y 
ansí cuando el demonio ve que uno es 
n i ñ o , le trata como tal, y a t révese á l u ­
char con él una y muchas veces. 

324 F a v o r é z c a n o s su Majestad, para 
entender por descanso lo que es descan­
so, y por honra lo que es honra, y por 
deleite lo que es deleite; y no todo al 
revés; y una higa para todos los demo­
nios, que ellos nos t e m e r á n á nosotros. 

325 No entiendo estos miedos, de­
monio, demonio, donde podemos decir, 



m 107 

Dios, Dios, y hacerle temblar. Sí que ya 
sabemos que no se puede menear, si el 
S e ñ o r no lo permite. 

(Cap. x x v ) . 

326 Andar un ¡tima acobardada y te­
merosa de nada, sino de ofender á Dios, 
es g r a n d í s i m o inconveniente. . . No hay 
que temer andando en verdad delante 
de su Majestad, y con limpia conciencia. 

327 Querría yo todos los temores pa 
ra no ofender en un punto á quien en el 
mismo punto nos puede deshacer. 

328 Contento su Majestad, no hay 
quien sea contra nosotros que no lleve 
las manos en la cabeza... ¿quién será 
esta alma tan recta, que del todo le con­
tente, y que por eso teme? 

329 Llegando el alma á este estado 
de amar á Dios de verdad, todo cansa , 
todo fatiga, todo atormenta, si no es con 
Dios, ó por Dios: no hay descanso que 
no canse, porque se ve ausente de su 
verdadero descanso. 
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330 Nadie deje de comunicar toda el 
alma, y las mercedes que el S e ñ o r le 
hace, con el confesor... , y que le obe­
dezca. 

331 No es obedecer el no estar deter­
minado á padecer. 

332 Pongamos los ojos en lo que 
Cristo ha padecido, y todo se nos hará 
fácil. 

333 E n ninguna manera se ha de ca­
llar cosa al confesor, poique en esto hay 
gran seguridad, y haciendo lo contrario 
podria ser e n g a ñ a r n o s alguna vez. 

334 ¿Quién ve al S e ñ o r cubierto de 
llagas y afligido con persecuciones, que 
no las abrace, y las ame, y las desee? 

335 ¿Quién ve algo de la gloria que 
da Dios á los que le s i rven , que no co­
nozca es todo nada lo que se puede ha­
cer y padecer, pues tal premio espera­
mos? 

336 ¿Quién ve los tormentos que pa­
san los condenados, que no se le hagan 
deleiles los tormentos de acá, en su com-
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paracion, y conozcan lo mucho quede 
ben al S e ñ o r en haberlos librado tantas 
veces de aquel lugar? 

(Cap. xxv i ) . 

337 Una merced de estas visiones ver 
daderas basta para trocar toda un a lma , 
y hacerla no amar cosa sino á quien ve, 
que s in trabajo ninguno suyo la hace 
capaz de tan grandes bienes, y le comu­
nica secretos, y trata con ella con tanta 
amistad y amor, que no sesufre escribir . 

338 Así como en el cielo s in hablar 
se entienden .. así es acá quese entien­
den Dios y a lma . 

339 E s cierto que se da Dios á sí á 
los que todo lo dejan por é l . 

340 Dios no es acetador de perso­
nas: á todas ama, no tiene nadie excusa 
por ruin que sea. 

341 No se puede decir lo que siente 
el alma cuando el Señor la da á enten­
der secretos y grandezas suyas, el delei-
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te t a n sobre cuantos acá se pueden en 
tender; que bien con razón hace abor­
recer los deleites de la vida, que son ba­
sura todos junios . 

342 Es asco traer los deleites terrenos 
á ninguna c o m p a r a c i ó n , aunque sea 
para gozarlos sin fin. Y destos que da el 
Señor sola una gota de agua del gran río 
caudaloso que nos está aparejado. 

343 ¿Por q u é hemos de querer tan­
tos bienes, y deleites, y gloria para s in 
fin, todos á costa del buen J e s ú s ? ¿ N o 
l lorarétnos siquiera con las hijas de Je-
rusalen, ya que no le ayudamos á llevar 
la cruz con el Cireneo? 

344 ¿Con placeres y pasatiempos he­
mos de gozar lo que J e s ú s nos g a n ó á 
cosía de tanta sangre? Es imposible. 
¿Ton honras vanas pensamos remediar 
un desprecio como él sufr ió , para que 
nosotros reinemos para siempre? No lle­
va camino; errado, errado va el camino, 
nunca l l e g a r é m o s allá. 

345 jQuéglor ia accidental y q u é c o n -
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t entó de los bienaventurados, que ya 
gbzan del cielo, cuando vieren que aun­
que tarde, no les q u e d ó cosa por hacer 
por Dios de las que les fué posible! Ni 
dejaron cosa por darle de todas maneras 
que pudieron, conforme á sus fuerzas y 
estado, y el que mas, mas. 

346 ¡Qué rico se hal lará el que todas 
las riquezas dejó por Cristo! ¡Qué hon­
rado el que no quiso honra por é l , sino 
que gustaba de verse muy abatido! 

347 ¡Qué sabio será el que se h o l g ó 
que le tuviesen por loco, pues lo l lama­
ron al que es la rnesrna Sab idur ía ! 

348 ¡Oh mundo, mundo, c ó m o vas 
ganando honra en haber pocos que te 
conozcan! 

349 ¡Bienaventurada penitencia,que 
tanto premio mereces en el c ie lo! 

650 Para losSanios ,e lmor l r es comen­
zar á v iv ir para siempre. 

(Cap. xxvn). 
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j 351 A los principios cualquier mer-
) ced sobrenatural de visiones que haga el 
j S e ñ o r , causa gran temor.. .; m a s c ó n los 
j efectos que causa presto se pierde tal 
/ temor. 
{ 3S2 Cuando otra cosa no hubiese 
i para deleitar la vista en el cielo, sino la 
j gran hermosura de los cuerpos glorifi-
^ cados, es g r a n d í s i m a gloria. 
i 353 Si deleita tanto ver la huraan i -
( dad de Jesucristo S e ñ o r nuestro, aun 
i acá que se muestra su Majestad, confor-
' me á lo que puede sufrir nuestra mise-
i r ia , ¿ q u é será á donde del todo se goza 
j tal b ien? 
' 354 Aunque e s t u v i é r a m o s muchos 
f a ñ o s imaginando c ó m o figurar cosa tan 
j hermosa como la humanidad de Cristo, no 
) p u d i é r a m o s , ni s u p i é r a m o s a l i ñ a r l a .. 
| La claridad del sol, en c o m p a r a c i ó n de la 
| suya , es deslustrada. 
i 355 Las cosas dificultosas de Dios me 
j hacen d e v o c i ó n , y mientras lo son mas, 
i mas. 
i 
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356 ¡Oh J e s ú s m í o , q u i é n pudiese 
dar á entender la majestad con que acá 
os mostrá i s ! 

357 Se ve claro, J e s ú s m i ó , el poco 
poder de todos los demonios en compa­
rac ión del vuestro; y como quien os tu­
viere contento, puede repisar el infierno 
todo. • — CMÍ: : u n u p on íu 

358 Se vé la r a z ó n que tuvieron los 
demonios de temercuando J e s ú s bajó al 
limbo, y tuvieron de desear otros mil 
infiernos m á s bajos para huir de tan 
gran Majestad. 

359 ¿Quéserá el dia del juicio ver esta 
Majestad desie Rey, y verle con rigor 
para los malos ? 

360 Si no s e q u i e r e d e j a r e n g a ñ a r un 
alma por el demonio, nu me parece la 
e n g a ñ a r á , si anda con humildad y sim^-
plicidad. 

361 Donde hay experiencia, á mi 
parecer, no podrá el demonio hacer 
d a ñ o . 

(Cap. xxvin). 



^ 362 Tiene tanta fuerza la mirada con 
^ piedad de Cristo, que el alma no la pue -
) de sufrir, y queda en tan subido arroba 

miento, que para más gozarlo todo, pier­
de esta hermosa vista. 

363 E n las visiones de la sagrada h u ­
manidad de C? isto, no hay que querer, 
ni no querer: claro se ve, quiere el Se­
ñor que no haya sino humildad, y con­
f u s i ó n , y tomar lo que nos dieren, y 
alabar á quien lo da. 

364 ZH'OÍ (j-uierc que siempre ande­
mos con miedo, mientras en este des­
tierro vivimos. 

365 Las visiones celestiales, por to­
dos los bienes y deleites de este mundo 
sola una vez no las t r o c á r a m o s . 

366 í b a m e á quejar al S e ñ o r de to­
dos mis trabajos; siempre salia conso­
lada de la o r a c i ó n , y con nuevas fuerzas. 

367 V e í a m e morir con deseo de ver 
á Dios, y no sabia á donde habia de 
buscar esta vida, si no era en la muerte. 

368 E s menester gran d i s c r e c i ó n á 
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los principios de las revelaciones para 
que todo vaya con suavidad.. . : lo exte­
rior se procure mucho evitar. 

369 Bien veo que en el cielo hay tan­
ta diferencia de unos A n g e l e s á otros, y 
de otros á otros, que no lo sabría decir, 

( C u p . xxix). 

370 Esto he tenido siempre, tratar 
con toda claridad y verdad con los que 
comunico mi a lma. 

371 No hay placer ni consuelo que 
se iguale, á topar con quien parece le 
ha dado el Señor principios de una t a l 
o r a c i ó n . 

372 Uno de los mayores trabajos de 
la t ierra, es c o n t r a d i c c i ó n de buenos. 

373 A veces el demonio inventa una 
humildad falsa, para desasosegar y pro­
bar si puede traer el alma a desespera­
c i ó n . 

374 La humildad verdadera, aunque 
en ella se conoce el alma por r u i n , y da } 
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pena ver lo que somos...; no viene con 
alboroto, ni desasosiega el a lma, ni la 
oscurece, ni da sequedad; antes la re 
gala, y es todo al r e v é s , con quietud, 
con suavidad, con luz. 

375 E n la humildad que pone el de­
monio, no hay luz para n i n g ú n bien, 
todo le parece lo pone Dios á fuego y 
sangre. 

376 Casi ordinario, en acabando de 
comulgar descansaba de mis t rabajoi , y 
aun algunas veces en llegando al Sacra­
mento, luego á la hora quedaba lan bue­
na alma y cuerpo, que yo me espanto. 

377 Los tormentos que da el demonio, 
sufridos por Dios, son bien pagados, casi 
siempre d e s p u é s con gran abundancia 
de mercedes. 

378 Sale el alma del crisol de la t r i ­
bulac ión como el oro, mas afinada y glo­
rificada para ver en sí al S e ñ o r , 

379 Aunque haya muchas tribula­
ciones y persecuciones, como se pasen 
sin ofender al S e ñ o r , sino h o l g á n d o s e 
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de padecerlo por él, todo es para mayor 
ganancia. 

380 Conozco bien lo poco que es un 
alma cuando se esconde la gracia. 

381 Bien veo me ha favorecido el Se­
ñor en los deseos y en amar para que le 
pueda en algo servir. 

382 No es poco trabajo á á n i m a s que 
da Dios por su bondad este fuego de 
amor suyo en abundancia, fallar fuer­
zas corporales para hacer algo por é l . . . : 
es harto tormento, aunque sabroso. 

383 Alabe muy mucho al S e ñ o r el 
alma que ha llegado á íener e.ste fuego 
del d ivino amor en abundancia, y le da 
fuerzas corporales para hacer peniten­
cia; ó le dió letras, y talentos, y l iber­
tad para predicar, y confesar, y llegar 
almas á Dios, que no sabe ni entiende 
el bien que tiene. 

(Cap. xxx) . 

384 Tengo por costumbre cuando los 
dolores y mal corporal es muy intolera-
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ble, hacer actos como puedo entre raí, 
suplicando al Señor , si ses irve deaque-
llo, que me d é paciencia, y rae es té yo 
así hasta el fin del mundo. 

485 De muchas veces tengo expe­
riencia que no hay cosa con que huyan 
mas los demonios para no tornar, como el 
agua bendita. 

386 Debe ser grande la virtud del 
agua bendita; para mí es particular y 
muy conocida c o n s o l a c i ó n cuando la lo 
mo, con un deleite interior que toda el 
alma me conorta. 

387 Gran co?a es todo loque está or­
denado por la Iglesia. 

388 S ie ldemonio , no siendo un alma 
y cuerpo suyo, cuando el Señor le da l i ­
cencia, hace tanto mal, ¿qué hará cuan -
do él lo posea por suyo? 

389 No son nada las fuerzas de los 
demonios si no ven almas rendidas á 
ellos y cobardes, que aquí muestran 
ellos su poder. 

390 Cuando tengo persecuciones, an-
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da el alma tan s e ñ o r a , aunque el cuerpo 
lo siente, y por otra parte ando afligida, 
que yo no sé como esto puede ser: mas 
pasa as í que, entonces p a r e c e e s t á el a l ­
ma en su reino, y que lo trae todo de­
bajo de los p iés . 

39t Un alma dejada en las manos de 
Dios, no se le da mas que digan bien 
que mal, si ella entiende bien entendi­
do, que no tiene nada de sí. 

392 Cuando de alguna persona quie­
re el S e ñ o r se entienda que le hace muy 

' grandes m e r c e d e s , a p a r é j e s e á la perse­
c u c i ó n , que está cierta en los tiempos 
de ahora; porque hay mil ojos para un 
alma destas, á donde para mil almas 
de otra hechura no hay ninguno. 

393 U n alma que ans í permite Dios 
que ande en los ojos del mundo, bien se 
puede aparejar á ser márt ir del mundo ; 
porque si ella no se quiere morir á él , 
el mismo mundo la matará . 

394 E s cierto no veo otra cosa en el 
mundo que bien me parezca, sino no 
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consentir faltas en los buenos, que á 
poder de murmuraciones no las perfec -
ció fie. 

395 Es menester m á s á n i m o para si 
utío no está perfecto llevar camino de 
perfecc ión , que para ser de presto m á r ­
tires; porque la perfección no ê alean 
za en breve (sino que ans í Dios inquiera) , 
y el mundo en v i é n d o l e comenzar, ya 
le quiere perfecto. 

396 Mientras estamos en el cuerpo, 
por perfecta que tengamos el alma, v i ­
vimos aun en la tierra sujetos á sus mi­
serias, aunque mas la tengamos debajo 
d é los p iés . 

397 Creo se e n g a ñ a n muchas almas, 
que quieren volar antes que Dios les dé 
« la s . 

398 E s m u y necesario para este nues­
tro finco natural , tener gran confianza 
y no desmayar, ni pensar que si nos 
esforzamos d e j a r é m o s de salir con V i ­
toria. 

399 No pensemos que está ya gana-
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da una virtud, sino la experimentamos 
con su contrario. 

400 E n mucho se ha de tener una 
virtud cuando el Señor la comienza á 
dar, y en ninguna manera ponernos en 
peligro de perderla. 

401 Cualquiera persona que sienta 
en sí a l g ú n punto de honra, si quiere 
aprovechar, c r é a m e , y d é tras este ata­
miento, que es una cadena que no hay 
lima que la quiebre, sino es Dios, con 
orac ión y hacer mucho de nuestra parte. 

402 E l punto de honra es cosa que 
en todas partes hace harto d a ñ o al a l ­
ma; mas en este camino de o r a c i ó n , es 
pestilencia. 

403 ¿ Q u e r e m o s seguir los consejos 
de Cristo cargado de injurias y testimo­
nios, y queremos muy entera nuestra 
honra y créd i to? No es posible llegar 
al lá. 

404 Llega el Señor al alma esforzán­
donos nosotros, y procurando perder 
de nuestro derecho en muchas cosas. 
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j 405 Aunque sean nader ías y cosas 
/ poquitas, en hacerse por Dios les da su 
^ Majestad tomo, y ayuda para cosas ma-
^ yores. 

i» ( C a p . xxxi) . 

i 

| 406 No me acuerdo vez que tenga 
j Irabajo ni dolores que no me parezca no 
I nada todo lo que acá se puede pasar; y 
| ans í me parece en parte que nos queja-
I mus sin p r o p ó s i t o . 
| 407 Todo me parece fácil en compa-
) ración de un momento que se haya de 
/ sufrir lo que se padece en el infierno. 

408 Me parece cierto á mí, que para 
librar una sola alma de los g r a v í s i m o s j 
tormentos del infierno, pasaría yo m u - j 
chas muertes de buena gana. 

409 E n cosa que tanto importa como 
es l a s a l v a c i ó n de las a l m a s , no nos con­

tentemos con menos de hacer todo lo 
que p u d i é r e m o s de nuestra parte, no 
dejemos nada por hacer . 
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410 Es peligrosa cosa contentarnos, 
ni traer sosiego ni contento, de v e r u n 
alma que anda cayendo á cada paso en 
pecado mortal. 

411 Poramor de Dios q u i t é m o n o s d e 
las ocasiones, y el S e ñ o r nos a y u d a r á . 

412 E l que quiera hacer por Dios lo 
que pueda, piense, que lo primero es 
seguir el llamamiento que su Majestad 
le haya hecho á la R e l i g i ó n , guardando 
su regla con la mayor perfecc ión que pu­
diere. 

413 Aunque algunas religiones se 
hayan relajado, ó mitAgado, no pense­
mos que en ellas se s irva poco al S e ñ o r ; 
¿ q u é seria del mundo s i no fuese por 
los religiosos? 

( C a p . xxxu) . 

414 Por la fe ó por cualquier verdad 
de la sagrada Escr i tura , me pornia yo á 
morir rail muertes. 

415 E s g r a n d í s i m o bien padecer tra­
bajos y persecuciones por el S e ñ o r . 
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416 Harto mal seria para un alma, 
si en ella hubiese cosa, que fuese de 
suerte que temiese la I n q u i s i c i ó n . 

417 Los de la Compañía de Je.^ús tie­
nen esta virtud en extremo de no se 
bullir sino conforme á la voluntad desu 
mayor. 

418 Con los efectos se conoce si el 
e sp ír i tu es de DioSi 

419 San José es mi verdadero padre y 
s e ñ o r . 

420 Da mucho contento á Nuestra 
Señora el servir un alma al glorioso San 
José . 

421 ¡Oh codicia del g é n e r o humano, 
que aun tierra piensas que te ha de fal­
tar! ¡ Cuántas veces d u r m i ó el S e ñ o r al 
sereno por no tener donde se meter ! 

422 Es.tan diferente la hermosura 
de cosas de l cielo, de lo que podemos acá 

imaginar, que parece todo lo de acá d i ­
bujo de tizne. 

( C a p . xxxm) . 
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¡ 423 E n tener trabajos se sirve m u -
i cho á Dios. 
| 424 Si llegamos á ser tenidos por 
J¡ justos, e n c o m é n d e m o n o s mucho al Se-
^ ñ o r , para que no nos desampare. 
^ 423 Los regalos y caricias son oruz, 
^ y dan gran tormento á los s i ervos de 
I Dios , y el que hagan caso de ellos, los 
| trae con gran temor. 
t 426 ¡Mientras es mayor el s e ñ o r í o , 
^ tiene mas cuidados y trabajos. 
i 427 Del todo aborrec í el desear ser 
^ s e ñ o r a . 
t 428 E n t r e s m o r e s el criado mas fa-

f vorecido, ha de ser el malquisto de los 
^ d e m á s . 

I 429 E l s e ñ o r í o es una s u j e c i ó n ; y 
^ una de las mentiras que dice el mundo, 
( es llamar s e ñ o r e s á personas semejan-
| tes, que no me parece son sino esclavos 
j . de mil cosas. 
I 430 Es tiempo perdido el que no se 
i gasta en o r a c i ó n . 
t 431 No veo persona que mucho rae 
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contente, que luego querr ía verla del 
todo dada á Dios...; y así importuno 
mucho al S e ñ o r por ellas. 

432 Trato á veces con el S e ñ o r con 
un estilo abobado sin saber lo que digo, 
que el amor es el que habla. 

433 Algunas veces está el alma tan 
enajenada en la o r a c i ó n , que no mira 
la diferencia que hay de ella á Dios; 
porque el amor que conoce le tiene su 
Majestad, la olvida de sí y le parece es tá 
en él, y como una cosa propia sin d iv i ­
s i ó n , habla desatinos. 

434 ¡Oh bondad y humanidadgrande 
de Dios, c ó m o no mira las palabras sino 
los deseos y la voluntad conque sedicen! 

435 D e s e á b a m e morir , por no me 
ver en vida á donde no estaba segura si 
estaba muerta; porque no podía haber 
muerte mas recia para raí, que pensar 
si tenia ofendido á Dios. 

436 Muchas veces no da el S e ñ o r en 
veinte a ñ o s , la c o n t e m p l a c i ó n q u e á otros 
da en uno. 
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437 Es e n g a ñ o pensar que por los 
a ñ o s hemos de entender lo que en n in ­
guna manera se puede alcanzar sin ex­
periencia. 

438 Yerran muchos en querer cono­
cer e sp í r i tu s in tenerle. 

439 Procuremos esforzar nuestra fe 
y humil larnos en creer, que hace el Se­
ñ o r en esta ciencia de o r a c i ó n mas Sabia 
por ventura á una viejecila q u e á nos­
otros, aunque seamos muy leirados; y 
con esta humildad a p r o v e c h a r é m o s m á s 
á las almas y á nosotros, que por ha­
cernos contemplativos sin serlo. 

440 Quien no tiene experiencia en 
cosas de o r a c i ó n , si no tiene mucha h u ­
mildad en entender que no entiende.. .; 
ganará poco, y dará á ganar menos á 
quien trata. 

441 Es conocida la verdad del mér i to 
que se gana en sufrir persecuciones. 

442 ¡Oh J e s ú s m i ó , q u é hace un al ­
ma abrasada en vuestro amor! ¡ C ó m o 
la h a b í a m o s de estimar en mucho y su-
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plicar al S e ñ o r la dejase en esta vida! 
Quien tiene el mismo amor, tras estas 
almas se había de andar si pudiese. 

443 G r a n cosa es á un enfermo de 
a m o r de Dios, hallar otro herido de aquel 
mal: mucho se consuela de ver que no 
es solo: mucho se ayudan á padecer, y 
aun á merecer. 

i i í Excelentes espaldas se hacen la 
gente determinada á arriscar mil vidas 
por Dios, y desean que se les ofrezca en 
que perderlas, 

445 ¡Oh gran cosa es á donde el Se­
ñ o r da esta luz, de entender lo mucho 
qne se gana en padecer por E l ! 

446 No se entiende este bien del pa­
decer, hasta que se deja todo; porque 
quien en ello se está con a l g u n a a f i c i ó n , 
señal es que lo tiene en algo; pues si lo 
tiene en algo, forzado le ha de pesar de 
dejarlo, y ya va imperfecto todo, y per 
dido. 

447 E s perdido quien tras perdido 
anda. 
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i 448 ¿Qué mas p e r d i c i ó n , q u é mas 
j ceguedad, q u é mas desventura, que te-
í ner en mucho lo que no es nada? 
j 449 E n las plát icas de los que aspi-
) ran á la per fecc ión , siempre se halla 
} Cristo presente; y se sirve mucho en 
j que así se deleiten en hablar de é l . 
i [ C a p . xxxiv) . 

i 

| 450 Muchos son/os cuidados que trae 
/ consigo tener propio. 
| 451 Me era gran regalo pensar de 
( guardar los consejos de Cristo S e ñ o r 
| nuestro. 
) 452 De no ser algunos monasterios 
' recogidos les viene el ser pobres, y no 
' es la pobreza causa de la d i s t r a c c i ó n , 
( porque esta no hace mas ricas l a s r e t i -
| g iosas . 

I 453 Dios no falta j a m á s á quien le 
I s irve. 
/ 454 Mirando á Cristo tan pobre en la 
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j cruz, no podia poner á paciencia en ser J 
j rica. i 
i 455 El verdadero amador de la po- ( 
j breza, y que por muchos a ñ o s la haya | 
i . tenido, sabe bien la riqueza que en ella ( 
' está encerrada. | 
i 456 E n la renta está la c o n f u s i ó n . / 
j 457 A quien sirve a/ S e ñ o r , no lefal- ' 
j ta lo necesario para vivir . | 
( 458 Parece se posee toda la riqueza ) 
J del mundo, en d e t e r m i n á n d o n o s á vivir l 
( de por amor de Dios. / 
j 459 U n a a l m a q.ue a m a á Dios de v e r a s , | 

i entendiendo que una cosa es mas per- I 
l feccion y servicio de Dios, con el c o n - ) 
| t entó que le da de contentarle, luego l a £ 
( hace. ) 

j 460 Mientras mas veia que perdia de | 
i consuelo por el S e ñ o r , mas contento me ) 
( daba perderlo. ' 
' 461 Soy de c o n d i c i ó n muy agrade- | 
) cid a . ( 
j 462 E l Señor da doblados contentos i 
{ á los que dejaron el mundo; de modo f 
i . t 
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que claramente se conoce da ciento por | 
uno que dejaron. ' 

463 Es viv ir en el mayor descanso, ) 
aun para lo de acá, estar apartados de | 
todas las cosas de la vida. ( 

464 ¡Oh Señor m i ó ! . . . no es me- J 
nesier mas de amaros de veras, y dejar- / 
lo de veras todo por Vos; para que Vos, J 
S e ñ o r m i ó , lo hagá i s todo fácil . ) 

465 Bien viene decir aquí que fingís f 
trabajo en vuestra ley. No es estrecho j 
el camino que lleva á Vos: camino real ( 
es, no senda. ( 

466 E l que os ama de verdad, Bien ( 
raio, seguro va por el valle de la humil - ' 
dad : no basta una caida y muchas para ( 
perderse, si os tiene amor. ¿ 

467 E l S e ñ o r nos dé á entender c u á n | 
mala es la seguridad en tan manifiestos i 
peligros como hay en andar con el hilo | 
de la gente. ( 

468 L a verdadera seguridad está en ¡ 
procurar ir muy adelante en el camino ^ 
de Dios. | 
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i 469 Los ojos en Dios, y no haya mier 
/ do se ponga este Sol de just ic ia , ni nos 
f deje caminar de noche para que nos 
^ perdamos, si primero no le dejamos á é l . 
f ( C a p . xxxv) . 
i 

470 No hacia cosa sin parecer de le­
trados, para no ir un punto contra obe 
diencia. . . por muy poca imperfrcdon 
que me dijeran era, mil monasterios 
dejara de h a c e r . 

471 ¡ O h , v á l g a m e Dios, y q u é vida 
esta tan miserable! No hay en ella con­
tento seguro, ni cosa sin mudanza. 

4*2 F u é para raí como estar en u n a 
gloria, ver poner el s a n t í s i m o Sacra­
mento. 

473 ¡Oh si m i r á s e m o s con adverten­
cia las cosas de nuestra vida, cada uno 
veria con experiencia en lo poco que se 
ha de tener contento, ni descontento de 
ella! , ; 

474 E n los trabajos y descontentos 
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está el merecer, y t o m á n d o l o s por ser - J 

i v ir á Dios sirven de purgatorio. i 
( 475 E n los mayores trabajos y c o n - f 
| tradicciones está la ganancia. | 
( 476 El faltar algo en una virtud, bas- | 
í ta á adormecerlas todas. j 
( 477 ¡Dichosa penitencia que tanto t 
( premio a l canzó á san Pedro de Alcánta- J 
| ra en el cielo! | 
( 478 Hará mucho mal, y será muy | 
| castigado de Dios, el que comenzare á | 
( relajar la perfección comenzada por los i 
l f undadores de las re l ig iones . ' 

| 4(8 Lasa lraasque quis ierengozarde r 
f su Esposo Cristo, siempre han d e p r e - ( 
( ten<ler la per fecc ión , y estarse solas con j 
| él solo. ) 
j 480 Aquel á quien e l r igor de l a r e - | 
i g l a parec iere á s p e r o y duro , eche la cul- i 
i pa á su falla de e s p í r i t u , y no á lo que ^ 
I se m a n d a en e l l a , ^pues personas delica- | 

( das y no sanas (porque tienen e s p í r i t u ) , / 
| con tanta suavidad lo pueden llevar. | 
| ( C a p xxxvi ) . ; 
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I 481 D e s p u é s que el Señor me ha da- | 
J do á enleriiler c u á n grande es la dife- j 
; rencia que hay en el cielo de lo que go- f 
< zan unos á lo que gozan otros, bien 
i veo que t a m b i é n acá no hay tasa en el 
j dar, cuando el S e ñ o r e s servido; y así 
) no querr ía yo la hubiese en servir á su 
j Majestad, y emplear toda mi vida, y 
j fuerzas, y salud en esto; y no querr ía J 
| por mi culpa perder un tantico de mas i 
¡ gozar. ¡ 
V 482 Si me dijesen cuál quiero mas, I 
I estar con todos los trabajos del mundo f 
) hasta el fin de é l , y d e s p u é s subir un ^ 
i poquito mas en gloria ; ó sin ninguno / 
j irme á un poco de gloria mas baja ; de j 
/ muy buena gana tomarla todos los t r a - i 

bajos por un tantico de gozar mas, de j 
entender mas las grandezas de Dios. j 

483 Quien mas entiende las grande- ( 
zas de Dios, mas le ama y le alaba. | 

484 No hay saber, ni manera de re- j 
galo que yo eslime en nada, en compa- j 
ración del que es oír sola una palabra di- ( 
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cha de la divina boca,cuanto mas tantas. 
485 Los que acá tenemos por s e ñ o ­

res , todo el s e ñ o r í o ponen en autoridad 
des postizas. 

486 No piensen llegarse á hablar con 
reyes y s e ñ o r e s del mundo personas 
que tengan el mundo debajo de los p i é s , 
porque estos hablan verdades que no 
temen, ni deben temer en d e c i r l a s : no 
son para palacio, que allí no se deben 
usar, sino callar lo que mal les parece, 
que aun pensarlo no deben osar por no 
ser desfavorecidos. 

487 ¡Oh Rey de gloria, y S e ñ o r de 
todos los reyes, c ó m o no es vuestro rei­
no armado de palillos, pues no tiene fin! 
¡Cómo no son menester terceros para 
hablar con Vos! 

488 Es razón que un rey tenga estas 
autoridades postizas, porque si no las 
tuviese, no le ternian en nada; porque } 
no sale de sí el parecer poderoso, de | 
otros le ha de venir la autoridad. ^ 

489 ¡Oh Rey m i ó ! ¿ q u i é n supiera ( 
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ahora representar la majestad que te- ^ 
ne is? Vos sois tan grande emperadoren / 
Vos misnuo, que espanta mirar esta ma- f 
jestad. | 

.490 Me reia de m í , y gustaba de ver f 
la bajeza de una alma cuando no anda ( 
Dios siempre obrando en ella. I 

491 Algunas veces desalina tanto el ' 
amor de D i o s que no me siento; sino l 
que en todo mi seso doy algunas quejas, ( 
y todo me lo sufre el S e ñ o r : alabado sea j¡ 
tan buen Rey. ( 

492 Está ya el mundo de manera, J 
que habian de ser mas largas las vidas, í 
para aprender los puntos, y novedades, / 
y maneras que hay de crianza. | 

493 E s necesario tener siempre el ( 
pensamiento en Dios para librarse de ( 
muchos peligros. ( 

494 Por cierto hé lastima á gente es- ^ 
piri lual que está obligada á e s t a r e n el ( 

( mundo por algunos santos fines, que es ^ 
| terrible la cruz que en esto l levan. | 
i ( C a p . xxxvn) . ( 



| r 495 Las primeras personas que en 
j| el cielo en mi arrobamiento1 fué á mi 
( padre y madre. 
| i 496 No alcanza la i m a g i n a c i ó n , por 
( sutil que sea, á pintar ni trazar n inguna 
^ cosa de las que el Señor da á entender 
} en tas reve lac iones , con un deleite tan 
i soberano que no se puede decir, porque 
jí todos los sentidos gozan en muy ialto 
i grado. 
i 497 M o s t r á n d o m e el S e ñ o r cosas ad-
i mi rabies del cielo, dijome: M i r a , h i j a , l 
| q u é p i e r d e n los que son c o n t r a M i ; no d e - J 

i j e s de d e c í r s e l o . ( 

I 498 La muerte, que yo siempre te- ( 
* mia mucho, ahora p a r é c e m e facilíí-inaa f 
( Cosa para quien sirve á Dios; porque en f 
j un momento se ve'el alma libre de esta | 
) cárce l , y puesta en descanso. ( 
i 499 Los que de veras amaren á Dios, \ 
| y hubieren dado de mano á. las cosas de | 
i esta vida, mas suavemente deben morir. / 
i 500 Todo parece s u e ñ o y burla lo i 
| que se ve con los ojos del cuerpo. 
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50< E n los grandes arrobamientos, | 

llegan á faltar las fuerzas naturales. ' 
502 De los de la C o m p a ñ í a de J e s ú s i 

vi cosas de mucha a d m i r a c i ó n , y así | 
tengo esta Orden en grande v e n e r a c i ó n , f 
porque veo conforme su vida con lo que 

dias que nosotros consideremos nuestra 

j 

el S e ñ o r me ha dado á entender de I 
ellos. | 

803 C o m e n z ó una noche el S e ñ o r á { 
decirme algunas palabras, y t r a y é n d o - ^ 
me á la memoria por ellas c u á n mala j 
habla,sido mi vida, que me hacian bar- } 
ta c o n f u s i ó n y pena; porque aunque ! 
no van con rigor, hacen un sentimiento i 
y pena que deshacen; y s i é n t e s e mas ' 
aprovechamiento de conocernos con | 
una palabra destas, que en muchos ( 

I 

miseria; porque traen consigo e s c u l p í - ( 
da una verdad que no la podemos negar, j 

SOi Se ha de tener en mucho, que ) 
quiera el S e ñ o r se ponga en El una ve- ^ 
luntad, que antes tan mal se haya gas- ^ 
tado. i 

i 
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( 505 Es muy ordinario cuando algu 
I na particular merced recibo del S e ñ o r , 
I haberme primero deshecho á raí mi.-ma 
| con h u m i l d a d , para que vea mas claro 
) c u á n fuera de merecerlas yo soy : pien-
' so lo debe el S e ñ o r de hacer. 
^ 606 E n la v i s ión de la humanidad de 
^ Cristo, queda imprimido un acatamien-
1 to; hace un espanto al alma grande de 
i ver como oso, ni puede nadie osarofen-
| der una M >je>tad tan grande. 
i 507 Cuando me llegaba á comulgar 
| y me acordaba de aquella Majestad gran-
j d í s ima que habia visto... los cabellos se 
I me espeluzaban, y toda parecía me an i -
( quitaba. ¡Oh Señor m i ó ! si no encu-
f br iérais vuestra grandeza, ¿ q u i é n osara 
' llegar tantas veces á j u n t a r cosa tan s ú -
I cía y miserable con tan gran Mctjes-
¡ tad? 
| 508 Cuando yo veo una Majestad tan 
) grande disimulada en cosa tan poca co-
( rao es la hostia... me admira sabiduría 
I tan grande. 
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j 509 Duele mas y aflige el alma (por 
) no le haber servido) el amor que mues-
j tra el rostro de Cristo de tanta hermo-
| sura con una ternura y afabilidad, que 
i temor pone la Majestad que ve en él . 
{ 5 i0 No deja Dios de estar en la hos-
) tía consagrada, por malo que sea el sa-
| cerdote que dice tas p a l a b r a s de l a con-
i s a g r a c i ó n . 

) 5 H E n t e n d í bien cuan mas obliga-
j dos e s t á n los sacerdotes á ser buenos, 
i que otros; y c u á n récia cosa es tomar t 
i este s a n t í s i m o Sacramento indignamen- ' 
i te, y c u á n s e ñ o r es el demonio del alma | 
) que está en pecado mortal. ( 
H S i 2 Temo mucho, por parecerme de ^ 
V mucho peligro, tener cargo de almas. ) 
§ S l 3 A un nuestro provincial, v í l e | 
V suh ir al cielo... E l era ya bien viejo, mas ( 
* v í l e de edad de treinta a ñ o s , y aun me- f 

nos me parec ió . 
514 No está el ser fraile en el háb i to , 

diigo en traerle, para goxar del estado de 
mas perfecc ión , que es ser fraile. 
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515 E n la gloria es grande la dife- | 
rencia que hay de unos á otros. • | 

("Cap. x x x v m ) . / 

516 E l reconocer l a s mercedes que e l | 

Señor nos d i spensa hace crecer el deseo | 
de servirle^ y a v í v a s e con el lo el a m o r / 
d i v i n o . i 

517 ¿Qué hace, S e ñ o r m i ó , quien no ¿ 
se deshace todo por Vos? ¿Y q u é de ello, j 
q u é de ello, q u é de ello (y otras rail ve- ( 
oes lo puedo decir) me falta para efto? ¿ 

518 Es menester estar con cuidado y i 
considerar siempre la vanidad de todas / 
las cosas de la vida, cuando uno sea muy ( 
estimado y loado. i 

519 Muchas cosas de las que aquí es- i 
cribo no son de mi cabeza, sino que me i 
las decía mi Maestro celestial ; por esto ' 
se me liace e s c r ú p u l o grande poner ó ' 
quitar una sola s í l aba . f 

520 Muchas veces parece queremos £ 
poner tasa á quien s in ninguna da sus / 
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dones cuando quiere, y puede dar en 
medio a ñ o mas á uno, que á otro en 
muchos. 

521 Orac ión de poco tiempo que ha­
ce efectos muy grandes, yo la querria 
mas que la de muchos a ñ o s , que nunca 
a c a b ó de determinarse mas al postrero, 
que al primero, á hacer cosa que sea na­
da por Dios; salvo sí unas cositas me­
nudas como sal, que no tienen peso ni 
tomo, que parece un pájaro las l levará 
en el pico. 

522 ¡ B i e n a v e n t u r a d a s las personas 
que os s irven, S e ñ o r , con obras gran­
des 1 

523 Cualquier espiritual que le pa­
rezca que por muchos a ñ o s que haya 
tenido orac ión merece estos regalos de 
e s p í r i t u , tengo yo por cierto que no lle­
gará á la cumbre de él . , 

324 E s peligroso ir tasando los a ñ o s 
que se han tenido de o r a c i ó n , que aun­
que haya humildad, parece puede que­
dar un no sé q u é de parecer se merece 
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f algo por lo servido. . . no rae parece pro-
^ funda humildad, mas yo por alrevimien-
/ to lo tengo. 
| 525 Todo cuanto podemos hacer es 
f asco en c o m p a r a c i ó n de una gota de san 
' gre, de las que el S e ñ o r por nosotros 
( d e r r a m ó . 
{ 526 Cuanto hay en el mundo parece 
^ tiene armas para ofender á la triste a l -
i ma: dejemos los que no sirven á Dios, y 
{ honras y haciendas, y deleites, que está 
) claro; más amigos y parientes, y loque 
' m á s me espanta, personas muy buenas, 
j 527 E l alma no confia mucho de na-
/ die, porque no le hay quien sea estable, 
^ sino Dios. 
i 628 Es miseria grande el apartarse 
f Dios d e l a l m a : no hay seguridad m i e n -
t tras vivimos en esta carne. 
^ 629 No pensemos nos tiene Dios ol-
( vidados; mas menester es hagamos por 
( él todo lo que podemos. 
^ i 630 ¿Qué se me da, á mí de mí , s ino j 
( á e y o s . D i o s m i ó ? ( 
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531 Más á n i m o me parece es m e n é s - J 
ter para recibir tan subidas mercedes j 
como hace el S e ñ o r , que para pasar ( 
g r a n d í s i m o s trabajos. | 

532 Si considerase el alma lo no na- ) 
da que es todo en c o m p a r a c i ó n de l a g l ó - j 
ría de Dios, se afrentara de ver que pue- ? 
da parar en ninguna cosa criada, cuan- J 
to mas aficionarse á e l la , porque todo ( 
parece un hormiguero. } 

533 Dijome el S e ñ o r : « ¡ O h hijos de ( 
los hombres, hasta c u á n d o s e r é i s duros i 
de c o r a z ó n ! » | 

534 Dij' ime t a m b i é n , que una cosa í 

examinase bien en m í ; y esta es, si del ) 
lodo estaba dada por suya , ó no: que si | 

/ lo estaba y era, que creyese no rae de- ) 
| jaría perder. > j 
i ( C a p . xxxix) . ' / 

f 535 Dijome la eterna Verdad: «Todo | 
| el d a ñ o que viene al mundo, es de no | 
( conocer las verdades de la Escr i tura cOn i 
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clara v e r d a c h n o f a l t a r á una l i l d e d e e l l a . » 
536 « ¡ Ay hija , q u é pocos me aman 

en verdad; que si me a m a s e n , no les 
e n c u b r i r í a yo mis s ecre tos !» 

537 «¿Sabes q u é es amarme con ver­
dad? E s entender que todo es mentira 
lo que no es agradable á mí .» 

538 Hay un gran bien en no hacer 
caso de cosa que no sea para llegarnos 
m á s á Dios; y así e n t e n d í q u é cosa es 
andar un alma en verdad delante de la 
misma Verdad. 

539 La divina Verdad es verdad en 
sí misma sin principio ni fin; y todas 
las d e m á s verdades dependen de esta 
Verdad, como todos los d e m á s amores 
del divino Amor, y todas las d e m á s gran­
dezas de la divina Grandeza. 

540 Parec ióme ser mi alma como un 
espejo claro toda, sin haber espaldas, ni 
lados, ni alto, ni bajo que no estuviese 
toda c lara; y en el centro de ella se me 
r e p r e s e n t ó Cristo nuestro S e ñ o r . . . Estar 
un alma en pecado mortal, es cubrirse 

10 
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este espejo de gran niebla y quedar muy 
) negro, y así no se puede representar ni 
\ ver este S e ñ o r , aunque e s t é siempre 

presente d á n d o n o s el ser: y los herejes, 
i es como si el espejo fuese quebrado, 
j que es muy peor que obscurecido, 
i» 541 Aprendamos á considerar al Se-
\ ñor en lo muy interiorde nuestra a lma . . . 
| Buscarlo m á s lejos, es distraer el alma. 
/ 542 E n todo es menester experiencia 
( y maestro, con quien tratarlo: y si bus-
} cando no le hallare, el S e ñ o r no le falta-
| rá: creo hay pocos que hayan llegado á 
l la experiencia de tantas cosas como h a y 
I en e l c a m i n o de la o r a c i ó n ; y si no la hay, 

| es por d e m á s dar remedio sin inquietar 
i y afligir. Mas siempre es mejor tratarlo 
| todo con su confesor. 
) 543 Todas las cosas se ven en Dios, y 
\ todas las contiene en s í . . . Si lo viesen 
| los que le ofenden, no t e n d r í a n c o r a z ó n , 
/ ni atrevimiento para hacerlo. 
| 544 La Divinidad es como muy claro 
i diamante, muy mayor que todo el mun-
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do: todo lo que hacemos se ve en é l : lo 
encierra todo, y nada sale fuera de esta 
Grandeza. 

545 Vi c u á n bien se merece el infier­
no por una sola culpa morta l , porque 
no se puede entender c u á n g r a v í s i m a 
cosa es hacerla delante de tan gran Ma­
jestad; y así se ve m á s su misericordia, 
pues entendiendo nosotros todo esto, 
nos sufre. 

546 Si una cosa como esta de la cul ­
pa mortal así deja espantada el a lma, 
¿ q u é será el dia del juic io cuando su ( 
Majestad claramente se nos m o s t r a r á , y ^ 
v e r é m o s las ofensas que le hemos he- \ 
cho? j 

547 ¡ Dichosas vidas las que se a c á - ¿ 
baren en defensa de l a s a n t a Iglesia! ^ 

• 548 E l verdadero s e ñ o r í o es ñ o p o - } 
seer nada. ^ 

549 Quien hubiere de tener prela- f 
c í a s , ha de estar muy fuera de desear- ^ 
las; ó a l ó m e n o s de procurarlas . | 

550 Dí jome el S e ñ o r , que en esta vi- } 
i 
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da no p o d í a m o s estar siempre en un 
ser: que unas veces tendr ía fervor, y 
otras estaría sin él: unas con desasosie­
go, y otras con quietud y tentaciones; 
mas que esperase en é l , y no temiese. 

551 La c o n v e r s a c i ó n de los buenos 
no daña , mas siempre nuestras palabras 
han de ser pesadas y santas. 

552 S e ñ o r , ó morir, ó padecer; no os 
pido otra cosa para mí . 

553 Dame consuelo oír el reloj, por­
que me parece me liego un poquito m á s 
para ver á Dios, desde que veo ser pasa­
da aquella hora de mí vida. 

554 E n m á s tendría se aprovechase 
un tantico un alma, que todo lo que de 
mí se puede decir.. . todos mis deseos 
paran en esto. 

( C a p X L ) . 

FIN. 
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Ninguno lee los escritos de santa Teresa de Jesús 
que no busque luego á Dios. (V. Juan de Palafox). 

Teresa de Jesús en sus escritos descubre los se­
cretos más impenetrables de la verdadera sabidu­
ría: una mujer sin enseñanza profundizó lo que 
muchos grandes doctores no pudieron más que 
florear. Por lo mismo, podemos afirmar que el Es­
píritu Santo tuvo la principal parte en la compo­
sición de las obras de Teresa. (Bulhler). 

La doctrina de Teresa de Jesús está penetrada 
del fuego de la caridad, con la cual son inflamados 
los corazones de los lectores de sus escritos. (Sa-
grada Rota, procesos de su beatificación). 
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* Ahí tienes, lector benévolo, un se-
t gundo librito que en pocas páginas 
\ contiene lecciones de la más alta lilo-
j¡ sofía que revelan el espíritu seráfico 
i de la ilustre Teresa de Jesús. Es un 
\ ramillete de escogidas (lores de las 
\ obras de la Doctora española, y te lo 
| ofrezco para que con su perfume todo 
(> celestial y divino recrees á tu alma, y 
\ te alientes y esfuerces á bien orar. 
\ Estas flores tienen especial gracia y 
i virtud porque han sido cogidas en la 
l parte del jardín más rica y deliciosa 
> de las enseñanzas de Teresa, cual es 
\ el Camino de perfección que escribió pa-
' ra sus hijas, vencida de sus instancias 
t y amor. Es, pues, un libro del corazón 



el que te ofrezco, inspirado por el ar­
doroso amor que Teresa profesaba á 
sus hijas, y dictado por Su Divina Ma­
jestad, pues no sabia lo que iba á de­
cir la Santa al tomar la pluma, según 
ella confiesa. 

Aunque va dirigido á cosa tan flaca 
como son las mujeres, á las que todo 
puede dañar, y está lleno de cosas me­
nudas, según el testimonio de su Au­
tora, creemos aprovechará asimismo 
muy mucho su lectura á los letrados y 
varones fuertes, pues para todos , los 
estados y personas hay enseñanzas su­
blimes, dictadas con admirable tino. 
Las sutilezas del demonio y de nues­
tro amor propio son muchas, y fué 
menester todo el ingenio de una mu­
jer como Teresa para descubrir sus 
ardides é inutilizar sus mañosas tra-i 
mas. Tiene otra ventaja este librito, y 
es que en él la Santa no dice cosas 
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j que ó en ella ó por verlas en otros no 
V las tenga por experiencia. Léase, pues, 
7 aunque no sea más que un par de es-
j tas sentencias todo los dias, y medi-
j tense, y yo prometo al lector que se 

U verá mas de una vez obligado á excla-
¡ mar: Es verdad; mi corazón se abra-
| saba en amor santo y bullía en celes-
' tiales deseos mientras oia las palabras 
l de vida eterna que Teresa dirige á sus 
| hijas. Con este pasto celestial además, 

según frase de la seráfica Doctora, en­
gordará tu voluntad en el amor de Je­
sús, Dios nuestro, que es el camino, la 
verdad y vida de las almas. 

Si arde en tu pecho, lector mió, una 
centellica del celo por los intereses de 
Jesucristo que abrasaba el de la será­
fica Virgen al escribir este libro, no te 
olvides de recitar á menudo la oración 
que á continuación damos, sacada á la 
letra de sus más ardorosas páginas. 



Hazlo así, recítala todos los dias; 
que repitiendo al oído del eterno Pa­
dre, justamente airado por los pecados 
del mundo, los sentidos clamores de 
su enamorada hija Teresa, puestos en 
música dulcísima por su amor extre­
mado, le harán eficaz violencia, desar­
marán su ira, calmarán su enojo, y h i-
ciéndole caer de sus manos el decreto 
de justicia, le obligarán á convertirlas 
para bendecirnos y colmarnos de sus 
misericordiosos dones. Así sea, lector 
mió, para bien de tu alma, paz del 
mundo, triunfo de la Iglesia y prospe­
ridad de nuestra ¡ay! pobre España!! 

B . de O. 



ORACION 
DE 

S A N T A XERESA DE ¿IESÚS 

fe^B-1 (as R e ­

sacada de su libro 

CAMINO DE PERFECCION. 

Padre Santo, que estáis en los 
cielos, no sois Vos desagradeci­
do para que piense yo dejaréis 
de hacer lo que os suplicamos, 
para honra de vuestro Hijo. No 
por nosotros, Señor, que no lo 
merecemos, sino por la sangre de 
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vuestro Hijo y sus merecimien-
} — ' j - y - — — — 

j tos, y de su Madre gloriosa, y de j 
j tantos Mártires y Santos como j 
j han muerto por Vos. ¡Oh Padre ¡ 
j eterno! Mirad que no son de ol- J 
j -vidar tantos azotes é injurias, y ¡ 

t tan gravísimos tormentos. Pues, 
¡ Criador mió, ¿cómo pueden su- f 
¡ frir unas entrañas tan amorosas 
! como las vuestras que lo que se | 
> hizo con tan ardiente amor de t 
! vuestro Hijo sea tenido en tan j 
j poco? Estáse ardiendo el mundo: j 
j quieren tornar á sentenciar á j 
j Cristo: quieren poner su Iglesia j 
j por el suelo: deshechos los tem- j 
j píos, perdidas tantas almas, los ¡ 

Sacramentos quitados. Pues,¿qué 
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| es esto, mi Señor y mi Dios? O j 
| dad final mundo, ó poned re- ( 
j medio á tan gravísimos males, j 
j que no hay corazón que lo sufra, j 
| aun de los que somos raines, i 
j Suplicóos, pues, Padre Eterno, ] 
j que no lo sufráis ya Vos: alejad j 
i este fuego, Señor, que si queréis ¡ 
j podéis: a lgún medio lia de ha- | 
¡ ber. Señor mió: póngale vuestra { 
í Majestad. Habed lástima de tan- ! 
í tas almas como se pierden, yfa- i 
í voreced vuestra Iglesia. No per- | 
j mitais ya más daños en la cris- J 
j tiandad. Señor; dad ya luz á j 
j estas tinieblas. Ya, Señor, ya, j 
j Señor, haced que sosiegue este j 
¡ mar; no ande siempre en tanta j 



Esta oración tiene concedidos 200 dias 
de indulgencia por algunos reverend í s imos 
Obispos de España . 

') - Q. 12 ^ J 

j tempestad esta nave de la Ig le - J 
j sia, y salvadnos, Señor mió, que j 
¡ perecemos. ¡ 



de los principales hechos 

D E S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S . 

Nació santa Teresa de J e s ú s en el 
a ñ o 1515, dia 28 de Marzo. 

Cerca del a ñ o 1522 con su hermano 
Rodrigo se va á tierra de moros para ser 
descabezada por la fe de Cristo. 

1529. Se resfria un.tanto en su fer­
vor. 

Í 5 3 1 . Entra como educanda en u n 
convento de Agustinas, y recobra su 
primitivo fervor. 

1532. Vuelva á la casa de sus padres 
por razón de hallarse gravemente e n ­
ferma. 

1533. E n 2 de Noviembre entra en 
el convento de Carmelitas Calzadas de la 
E n c a r n a c i ó n de Avila. 

•1534. Profesa en 3 de Noviembre. 
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f 1835. Sale al campo por razón de ha- ( 
^ liarse enferma, y se da al ejercicio de la ^ 
> orac ión mental. } 
f 1336. Vuelve á la casa de sus padres. | 
{ 1537. Vuelve otra vez al monasterio i 
^ de la E n c a r n a c i ó n . \ 
t 1539. E s c u r a d a de una penosa e n - j 
( fertnedad por i n t e r c e s i ó n de san J o s é . ^ 
i 1541. Interumpe el ejercicio de la l 
) o r a c i ó n mental. j 
^ 1542. Emprende y no abandona ya ^ 
) j a m á s el ejercicio de la o r a c i ó n . ^ 
^ 1555. Hace admirables adelantos en j 
\ el camino del cielo. | 
J 1556. Regálala el S e ñ o r con a b u n - t 
t dancia de dones sobrenaturales. j 
^ 1557. Trata con san Francisco do { 
/ Borja, y este aprueba su e s p í r i t u . / 
( 1558. Oye á menudo c o n v e r s a c i ó n j 
^ divina. J 
^ 1559. Tiene á menudo visiones del } 
j cielo, y concibe la idea de fundar nuevo ^ 
^ monasterio, y es viseada por este liem- | 
^ po por san Pedro de Alcántara . ( 
i 1560. Hace voto de obrar siempre lo 
^ que conociera ser m á s per fecc ión . 
t 1561. Trabaja en la fundac ión del 
t pr imer monasterio de la Reforma del 
^ Carmen bajo la a d v o c a c i ó n de san José . 
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j 1562. Concluye en Toledo de escribir j 
J por primera vez su vida, de orden de > 
£ sus confesores: en 24 de Agosto funda el 
j monasterio de San José de Avila. 

1363 — 1366. Viviendo en San José 
l escribe de nuevo su vida y compone el 
| libro intitulado C a m i n o de p e r f e c c i ó n , 
£ 1S67. F u n d a con facultad del G e n e -
I ra l de la Orden el monasterio de m o n -
j jas de Medina del Campo, y va la Santa 
| á Salamanca. 
( 1868. F u n d a el primero de religiosos 
^ en Duruelo, y dos de monjas en Mala-
| gon y Valladolid. 
/ 1569. Funda monasterio de religio-
\ sos en Pastrana, y de monjas en Toledo 
y y Pastrana. Este se a b a n d o n ó en 1574. 
/ Permanece casi un año la Santa en T o -
] ledo. 
), 1570. F u n d a en Mancera convento 
> de frailes: parte la Santa de Toledo; 
\ funda uno de religiosos en Alcalá y otro 
( de monjas en Salamanca. 
H 1571. Funda convento de monjas en 
( Alba de Termes . E n el mes de Octubre 
( es nombrada Priora del convento de la 
l E n c a r n a c i ó n de Avila por tres a ñ o s . E n 
^ Altamira funda monasterio de varones, 
y 1572. Funda el monasterio de re l i -
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giosos en la Uoda ó Nuestra S e ñ o r a del 
Socorro. 

1573. Funda dos monasterios de r e ­
ligiosos en Granada y Rubielos; Teresa 
pasa á Salamanca, donde empieza el 
libro de las F u n d a c i o n e s en 24de Agosto. 

-1574. Nueva f u n d a c i ó n de religiosos 
en Sevilla, y de monjas en Segovia. 

'1375. Funda el convento de monjas 
en Veas, y en Sevilla; y el de A l m o d ó -
var de frailes. Dan en Falencia los C a r ­
melitas Calzados decretos en Capitulo 
contra los Descalzos. 

'1576. F u n d a c i ó n de monjas en Ca-
ravaca. Retiro de la Santa á un monas­
terio de Toledo, en donde c o n t i n ú a el 
libro de las F u n d a c i o n e s hasta el 14 de 
Noviembre. Capítulo de los Descalzos. 
F u n d a c i ó n de frailes en Monte Calvario. 

'1577. Dia 2 de Junio empieza en To­
ledo el libro de l a s M o r a d a s ó de l C a s t i l l o 
m í m o r ; es enviada en el mes de Julio 
á Avi la , en donde sujeta el monasterio 
de San José á la j u r i s d i c c i ó n de la O r ­
den. C o n t i n ú a el libro de las M o r a d a s , y 
lo concluye en 29 de Noviembre. 

1578. Sufre la Reforma Descalza la 
mas récia p e r s e c u c i ó n , de modo que 
está a punto de ser deshecha. 
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1579. E n el dia 1 de Abril quedan 
exentos los Descalzos de la j u r i s d i c c i ó n 
de los Calzados: \'isila la Santa desde 
Toledo muchos convenios, y se funda 
el monasterio de religiosos en Baeza. 

1580. F u n d a c i ó n del milagroso c o n ­
vento de monjas en Vi l lanueva de la 
Jara: viajes de Teresa. Letras a p o s t ó l i ­
cas separando los Descalzos de los C a l ­
zados, dadas en 22 de Junio . F u n d a la 
Santa en Falencia convento de monjas. 

1581. Se principia en 3 de Marzo el 
Capitulo de s e p a r a c i ó n en Alcalá. F ú n ­
danse conventos de frailes en Valladolid 
y Salamanca. E n Soria funda conven­
to de monjas. E s elegida Teresa de J e ­
s ú s priora del convenio de San José de 
Avi la . 

1582. F u n d a c i ó n de religiosas en 
Granada , y de frailes en Lisboa. Úl t ima 
f u n d a c i ó n de monjas por la Santa en 
Burgos. Llega Teresa de J e s ú s enferma 
en Alba de Termes á 20 de Setiembre, y 
muere en dicho lugar el dia 4 de Octubre 
á las nueve de la noche^despues de u n 
rapto de catorce horas. Al dia siguiente, 
que por la c o r r e c c i ó n del calendario em­
pezó á contarse 15 de dicho mes, es se­
pultada con gran pompa. 
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4 583. E l i de Julio se descubre su 
cuerpo. 

1585. E l 24 de Noviembre es trasla­
dado á Avi la . 

1586. E l 1 de Enero es visitado por el 
obispo de Avila, y en 23 de Agosto es 
conducido á Alba de Tormes. 

'1689. E l 10 de Junio Sixto V decreta 
que el cuerpo de santa Teresa perma­
nezca en Alba, 

1591. Visita el santo cuerpo el S e ñ o r 
obispo de Salamanca. 

1595. Se hace in formac ión acerca las 
"virtudes y milagros de santa Teresa, 

1598. Su sepulcro es colocado en m á s 
elevado lugar. 

1602. A instanciasespecialmentedel ¡ 
concilio de Tarragona, d ió el Papa t 
en 1604 sus remisoriales al obispo de £ 
Avila para nueva i n f o r m a c i ó n de las 1 
virtudes y milagros de Teresa de J e - ) 
sus . I 

1614. Sábado 24 de Abri l es beatifi- ¡ 
cada por Paulo V , ) 

1616. E l a taúd de Teresa encerrado ^ 
en una tumba de piedra es colocado en | 
una nueva capilla, ^ 

1617. Felipe I I I en 16 de Noviembre ( 
dió el decreto en las Cortes de Castilla y 
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^ L e ó n , declarando á Teresa patrona de ( 
) las E s p a ñ a s . ^ 
} 4 622. E l i 2 de Marzo es canonizada t 
t Teresa de J e s ú s por el papa Gregorio X V , i 
{ juntamentecon losbeatosIsidro, Ignacio { 
t deLoyo la ,Franc i scoJav iery Fel ipeNeri . t 
j 1627. E l 21 de Julio Urbano \;ÍII con- ¡ 
J firma con un breve la e l ecc ión de santa ¿ 
t Teresa por patrona de las E s p a ñ a s , que ) 
| renovara Felipe I V . I 
J 1629. Se construye una iglesia en ^ 
( donde nac ió la Santa. ) 
t 1126. E l 25 de Enero, con motivo de i 
) conceder la Iglesia el rezo de la trans- ^ 
^ v e r b e r a c i ó n , se hace Informac ión j u r í - t 
t dica sobre el estado de su corazón , que ( 
j se conserva incorrupto con la herida ) 
f causada por el Seraf ín . ( 
} 1759. Se abre de nuevo su sepulcro. ( 
i 1760. Su cuerpo es encerrado en una > 
) urna de plata, regalo de los reyes F e r - ) 
i n a n d o V l y s u e s p o s a B á r b a r a d e P o r t u g a l . ^ 
( 1836. Víspera deS. José se descubren ^ 
I por primera vez dosescrecencias ó espi- } 
t ñas que salen al parecerdel polvil loque ( 
i hay en la parte inferior del fanal, don- ^ 
i» de toca la mitad del vért ice delcorazon. / 
| 1864. E l 27 de Agosto d e s c ú b r e s e otra j 
) m á s p e q u e ñ a espina. ^ 
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( 1870. E l 7 de Junio d e s c ú b r e s e una ^ 
¡i cuarta espina, y examinadas dichas es- l 
t pinas del santo corazón de Teresa por l 
( los facultativos doctor Elena , licenciado y 
^ G o n z á l e z y s e ñ o r S á n c h e z , declaran que ^ 
/ es obra sobrenatural , que la ciencia no ^ 
( puede explicar s e g ú n las leyes f ís icas . < 
j E n 21 de Julio, á instancias de v e i n - } 
) te y seis Arzobispos y Obispos e s p a ñ o - ^ 
i les, concede el inmortal Pió I X á todo ^ 
t el clero de España la facultad de rezar el ^ 
\ mismo oficio y misa de sania Teresa de > 

J e s ú s , con rito doble de 2.a clase, que ¡¡ 
tienen los PP. Carmelitas Descalzos, ex - \ 

{ cepto la ant í fona al Benedictus. ( 
/\812. E l 3 de Julio en segunda infor­

m a c i ó n los mismos Profesores de medi-
) c iña y c irugía , no hallando e x p l i c a c i ó n 
( natural en la ciencia, calificaron por se-
(i gunda vez el hecho del nacimiento y 
) crecimiento de las espinas del santo co-
( razón de Teresa de J e s ú s , de preterna-
^ tural ó prodigioso, 
I 4 872. E l i 5 de Octubre f ú n d a s e l a / ? e - r 
t vista Teresiana, dedicada á propagar la ( 
i d e v o c i ó n á la Santa, popularizando el ^ 
) conocimiento de sus virtudes y escritos 5 
( admirables entre los e s p a ñ o l e s . j 
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!: ! 
j O R A C I O N P A R A A N T E S D E L A L E C T U R A . j 

| • . . í 
¡ ¡Oh Dios mió, dulzura y ale- ¡ 
í gría de mi corazón! mira como S 
í mi alma pretende por t u amor * 
! ocuparse de estas máximas de í 
! amor y de luz. Amas tú , oh Jesús í 

mió, la discreción; amas la luz, <> 
j amas el amor sobre todos los de- ^ 
j más afectos del alma. Haz, pues; 

que esas sentencias y máximas J 
j de tu esposa Teresa dén discre- j 
¡ cion á mi espíritu, le alumbren j 
f en su camino, y le provean de j 
¡ amor para su viaje ó peregrina- J 
J cion por este valle de miserias, J 
í hasta verte en la gloria consu- í 
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mada, después de haber sido acá 
semejante á t í en la vida, condi­
ción j virtudes. Amen. 

Santa Teresa de Jesús , com-
patrona de las Españas, rogad 
por nosotros. 

El ilustrísimo señor Obispo de Torlosa y 
otros de España conceden 280 dias de in­
dulgencia k los que reciten esta oración. 



ESPÍRITU 

DE SAMTA T E R E S A D E J E S Ü S , 

QUE DIOS HIZO A LA SANTA. 

1 Esto me dijo el Señor un día: ¿Pien­
sas, h i ja , que está el merecer en gozar? 
No está sino en obrar, y en padecer, y 
en amar. 

2 Cree , hija , que á quien mi Padre 
más ama da mayores trabajos, y á estos 
responde el amor. 

3 ¿En q u é te puedo m á s mostrar m i 
amor, que en querer para tí lo que qui­
se para m í ? 

4 Mira estas llagas, que nunca llega-
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| rán aquí tus dolores. Este es el camino ^ 
( de la verdad.. .No ha de ser m á s el sier- i 
\ vo que el s e ñ o r . \ 
) 5 Hija, yo ( \ V í \ q v o (dijome el S e ñ o r ) \ 
l que mi sangre te aproveche, y no hayas 
^ miedo que te falte mi misericordia. 
i 6 E n t e n d í del S e ñ o r , que pues era 
^ mejor el amor, que todo lo que me des-
( pertase á E l , no lo dejase , ni lo quitase 
^ á mis monjas. (Habla aqui de las imáge -
| nes). Mis fieles, hija, han de hacer aho- | 
t ra mas que nunca al contrario de lo que |-
j mis enemigos hacen. i 
) 7 Procura siempre en todo recta in- ^ 
^ t e n c i ó n y desasimiento, y m i r á n d o m e á ^ 
< mí , que vaya lo que hicieres conforme ^ 
) á lo que yo hice, dijome el S e ñ o r . t 
{ 8 Estando con temor un dia de si es- ^ 
t taba en gracia ó no , d í jome el S e ñ o r : ^ 
^ « Hija, muy diferente es la luz de las ti- £ 
^ nieblas, yo soy fiel, nadie se perderá t 
i s in e n t e n d e r l o . » | 
| 9 E n g a ñ a r s e há quien se asegurare ^ 
^ por regalos espirituales: la verdadera t 

& m 
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( seguridad es el testimonio de la buena 
i conciencia. 
i 10 Nadie piense, que por sí puede 
) estar en luz, porque depende de la gra -
^ cia de Dios. E l mejor remedio que puede 
j haber para detener.la luz , es entender 
C el a l m a , que no puede nada por s í , y 
j que le viene de Dios ; porque aunque es-
(* té en ella, en u n punto que él se aparte, 
(i v e r n á la noche . 
^ H Esta es la verdadera humildad, 
i» conocer el alma lo que puede, y lo que 
l yo puedo, dice el S e ñ o r , 
t 12 Dí jome Dios , que a n s í como los 
^ mortales desean c o m p a ñ í a , para comu-
^ nicar sus contentos sensuales; ansí el 
/ alma desea (cuando hay quien la e n -
\ tienda) comunicar sus gozos y penas, 
l y se entristece de no tener con q u i é n . 
¡ 13 D e s p u é s que Cristo sub ió á los 
j¡ cielos, nunca abajó á la t ierra, si no es 
I en el s a n t í s i m o Sacramento, á comuni -
l carse con nadie. 
t 1 i Una m a ñ a n a tuve un arroba-



miento; p a r e c í a m e que Nuestro S e ñ o r 
me habia llevado el e s p í r i t u junto á su 
Padre, y d í c h o l e : Esta que me diste te 
doy ; y p a r e c í a m e me llegaba á s í . 

15 Dí jome el S e ñ o r , que no le hubie­
se lás t ima por aquellas heridas, que las 
espinas dejaron en su cabeza, sino por las 
muchas que ahora le daban. 

16 E s excesivo el amor que Dios nos 
tiene en perdonarnos cuando nos que­
remos tornar á E l . 

17 Mientras se vive , no está la ga­
nancia en procurar gozar m á s de Dios, 
sino en hacer su voluntad. 

18 No resistamos á la vo lun tad de 
Dios, que es grande su poder. 

19 Dios tiene en m á s la obediencia 
que la penitencia. 

20 E l alma que está en gracia tiene 
en su c o m p a ñ í a la s a n t í s i m a Tr in idad, y 
de aquí le viene un poder que s e ñ o r e a 
toda la tierra. 

21 Cualquier trabajo parece ligero, 
por librar un alma de pecado. 
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j 22 D i ó m e el S e ñ o r su mano derecha 
¡ y d í j o m e : «Mira este clavo, que es seña l 
j que serás mi esposa desde hoy. . . mi 
} honra es y a tuya, y la luya m i a . » 
| 23 Dí jome el S e ñ o r :«Mucho te des-
| a t inarás , hija, s i miras las leyes del mun-
/ do. Pón los ojos en mí , pohre y despre-
j ciado del. ¿ P o r ventura heoios de ser 
(¡ estimados por linajes, ó por v i r tudes?» 

24 Yo dispongo las cosas conforme á 
f lo que sede tu voluntad, y no conforme 
f á tu sensualidad y flaqueza. 
> 25 Hemos de procurar e n s e ñ a r m á s 

j con obras que con palabras. 





C A I I I O DE F E S F E C C I O N . 

SENTENCIAS \ 

del libro llamado ( 

1 A cosa tan flaba como somos las ^ 
mujeres, lodo nos puede d a ñ a r . ' 

2 Mil vidas pusiera yo para remedio ¿ 
de un a lma, de las muchas que se per - ^ 
dian. ) 

3 Toda mi ansia era, y a ú n es, que ^ 
pues el Señor tiene tantos enmigos, y | 
tan pocos amigos, que esos fuesen bue- f 
nos, j 

4 L a gran bondad de Dios nunca fal- j 
ta'de ayudar á quien por E l se determi- i 
na á dejarlo todo. ) 

5 ¡Oh Redentor m i ó ! ¿Qué es esto ^ 
ahora de los crist ianos? ¿ Siempre han j 
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^ de ser los que m á s os deben, los que os ^ 
^ fatiguen? i 
^ 6 Por cierto, Señor m i ó , no hace na- ^ 
^ da quien ahora se aparta del mundo. ^ 
^ 7 No me deja de quebrar el cora- ¿ 
^ zon ver tantas almas como se pierden, j 
/ 8 No, hermanas mias en Cristo, no t 
i estamos por negocios, acá en el monaste- | 
i r i o del mundo, que yo me rio. ? 
i 9 No es tiempo de tratar con Dios ' 
| negocios de poca importancia. No son | 
J /os bienes temporales las cosas que se han ^ 
^ de suplicar á Dios con tanto cuidado: ^ 
i este ha de ser cuidado muy accesorio. f í (Cap. i ) . 

i 10 No p e n s é i s , hermanas mias, que ' 
' por no andar á contentar á los del m u n - | 
j do os ha de faltar de comer, yo os ase- ( 
J guro. ¡ 
^ l l J a m á s por artificios humanos j 
^ p r e t e n d á i s sustentaros, (¡ra/íímí/o fo/tm- ^ 
^ íaí/es ajenas, que m o r i r é i s de hambre, j 
i y con r a z ó n . ^ 
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151 Contento vuestro Esposo, aunque 
no quieran os d a r á n de comer los m e ­
nos vuestros devotos, como lo h a b é i s 
visto por experiencia. 

13 Si por haber abrazado la santa po­
breza m u r i é r e d e s de hambre, bienaven­
turadas las monjas de san Josepb. 

14 Pues dejais renta, dejad el cu ida­
do de la comida, sino todo va perdido. 

15 Dejemos el cuidado de mover las 
voluntades ajenas al Señor de las rentas 
y de los renteros, para que éstos nos den 
limosna. 

16 No faltemos nosotros al S e ñ o r , y 
no hayamos miedo que nos falte; y si 
alguna vez nos falta algo será para m a ­
yor bien nuestro. 

17 Sabe el S e ñ o r , que á todo mi p a ­
recer da m á s pena cuando mucho so­
bra que cuando nos falla. 

18 Seria e n g m a r el mundo hacer­
nos pobres no lo siendo de e sp í r i tu , s i ­
no en lo exterior... p a r e c e r m e í a era pe­
dir limosna las ricas. 
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^ 19 Donde hay estos cuidados dema-
V siados de que d é n , una vez ú otra se 
¡¡ irán por la costumbre; y p o d r á n ir y 
i pedir lo que no han menester, por ven -
( tura á quien tiene más necesidad. 
j¡ 20 Los que dan limosna no pueden 
(i perder nada, sino ganar, pero perderia 
j quien la recibiera s in necesidad, 
i 21 Crean mis hijas, que para vues-
\ tro bien rne ha dado el S e ñ o r 'un po-
} 
) 

quito á entender los bienes que hay en 
) la santa pobreza.. . yo no sólo no habia 
{ sido pobre de e s p í r i t u , sino loca de es-
I p i r i l u . 
^ 22 La sania pobreza es un bien, que 
^ todos los bienes del mundo encierra en 
) s í : es un s e ñ o r í o grande: es s e ñ o r e a r 
^ todos los bienes de él otra vez, á quien 
/ no se le da nada dellos. 
j 23 ¿Qué se me da á mí de los reyes 
i y s e ñ o r e s , si no quiero sus rentas , ni 
^ de tenerlos contentos, si un tantico se 
^ atraviesa haber de descontentar en algo 
) por ellos á Dios? 
) 
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24 ¿ Q u é se me da de sus honras, s i ( 
tengo entendido en lo que está ser muy i 
honrado un pobre, que es en ser v e r - \ 
daderamente pobre ? t 

t 25 Honras y dineros casi siempre f 
i andan j u n t o s , y quien quiere honra , ' 
( no aborrece dineros, y que quien los V 
^ aborrece se le da poco de honra. ^ 
^ 26 Por maravil la hay honrado en el i 
} mundo si es pobre ; antes aunque lo sea J 
i en s í , le tienen en poco. ) 
l 27 L a verdadera pobreza trae una ¿ 
f honraza consigo , que no hay q ü i e n la ^ 
} sufra (la pobreza que es tomada por so- i 
* lo Dios digo): no ha menester contentar ' 
V á nadie sino á E l : y es cosa muy cierta, i 
( en no habiendo menester á nadie, tener ' 
j muchos amigos. ^ 
'» 28 Dos horas son de v ida; g r a n d í s i - f 
j mo el premio: y cuando no hubiera | 
( ninguno, sino cumpl ir lo que nos a c ó n - i 
j sejó el S e ñ o r , era grande la paga, imitar ^ 
| en algo á Su Majestad. i 

h 29 Guardemos la santa pobreza en f 



casa, en vestidos, en palabras, y mucho 
m á s en el pensamiento. 

30 Con muros de pobreza y h u m i l ­
dad queria santa Clara cercar sus mo­
nasterios. 

31 A buen seguro si se guarda de 
verdad, que es té la honestidad, y lodo 
lo d e m á s fortalecido, mucho mejor que 
con muy suntuosos edificios. 

32 P a r e z c á m o n o s en algo á nuestro 
Rey, que no tuvo casa sino u n pesebre 
en el portal de Be lén á donde n a c i ó , y la 
cruz donde m u r i ó . Casas eran estas á 
donde se podia tener poca r e c r e a c i ó n . 

33 Lo que hemos de pedir á Dios es, 
que en este castillo que hay ya de bue­
nos cristianos no se nos vaya ya ningu­
no con los contrarios. Y á los capitanes 
deste castillo, ó ciudad , los haya muy 
aventajados en el camino del S e ñ o r , que 
son los predicadores y t eó logos , porque 
nos ha de valer el brazo ec les iás t ico y 
no el seglar. 

34 Los pobres voluntar ios e s t á n muy 
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K obligados á rogar muy continuamente 
Sj por quien les da de comer. Que t a m b i é n 
j quiere el S e ñ o r , aunque venga de su 
/ parte, que t a m b i é n le agradezcamos á 
j las personas, por cuyo medio nos lo da. 
j (Cap. n). 

•( 3S Siempre os acordad, se ha decaer 
| todo el dia del juicio. Pues hacer mucho 
i ruido al caerse casa de trece pobrecillas 
^ no es b ien , que los pobres verdaderos 
^ no han de hacer ruido : gente sin ruido 
¡ ha de ser para que los hayan lá s t ima , 
j 36 Procuremos ser tales, que valgan 
¿ nuestras oraciones para ayudar á estos 
| siervos de Dios, predicadores y t eó logos , 
) que vayan m u y adelante en su perfec-
^ cion y l lamamiento, que es m u y nece-
^ sario. 
( 37 ¿ P e n s á i s , hijas mias, que es me­

nester poco para tratar con el mundo. 
t y vivir en el mundo, y tratar negocios 

del mundo, y hacerse á l a c o n v e r s a c i ó n 
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del mundo ; y ser en lo interior extra­
ñ o s del mundo, y enemigos del mundo, 
y estar como quien está en destierro, y 
en fin no ser hombres, sino á n g e l e s ? 

38 No es ahora tiempo de ver imper-
< fecciones en los que han de e n s e ñ a r ; y f 
( si en lo interior no e s t á n fortalecidos en ( 
^ entender lo mucho que va en tenerlo | 
i todo debajo de los p i é s , y estar desasi- i 
¿ dos de las cosas que se acaban ,y asidos ' 
i á las eternas, por mucho quelo quieran | 
i encubrir , han de dar seña l . ^ 
^ 39 E l mundo n inguna imperfección | 
i perdona, ni deja de entender. ( 
^ 40 Cosas buenas (de los que deben ser ¿ 
j perfectos) muchas se les pasarán por al- | 
( to á los mundanos, y á u n por ventura no f 
| las t e r n á n por tales; mas mala ó imper- | 
( fecta, no hayan miedo que se les escape. ( 
i 41 Ahora yo me espanto quien ^ 
) muestra á los hombres la perfecc ión , no i 
¿ para guardarla (que desto ninguna \ 
¿ o b l i g a c i ó n les parece tienen , harto les | 
( parece hacen si guardan razonablemen- ^ 
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le los mandamientos), sino para conde­
n a r ; y á las veces lo que es virtud les 
parece regalo. 

42 Más hará u n letrado y religioso 
perfecto en convertir almas, que muchos 
que no lo e s t é n . 

43 A muchos Ies parece réc ia cosa 
no rezar mucho por su alma; ¿y q u é me­
jor o r a c i ó n que pedir continuamente á 
Dios haya perfectos letrados y religiosos? 

44 ¿ Q u é va en que e s t é yo hasta el 
dia del juicio en el purgatorio, si por 
mi o r a c i ó n se salvase sola un alma, 
c u á n t o m á s el provecho de muchas y la 
honra del S e ñ o r ? 

45 De penas que se acaban , no h a ­
gáis caso del las , cuando intreviniere 
a l g ú n servicio mayor, al que tantas pa­
só por nosotros. 

46 Aquí van mis deseos, en lo que es 
para gloria de Dios y bien de su Iglesia. 

47 Pues no sois Vos , Criador m i ó , 
desagradecido, para que piense yo deja­
réis de hacer lo que os sup l i can: n i 
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aborrecisteis, Señor , c u á n d o a n d á b a d e s 
en el mundo las mujeres, antes les fa­
vorecisteis siempre con mucha piedad. 

48 ¡ A h S e ñ o r m i ó ! no queremos 
otra cosa sino contentaros... Cuando os 
p i d i é r e m o s honras, no nos oyais, ó r e n ­
tas, ó dineros ó cosa que sepa á mundo. 

49 Teniendo santo prelado lo s e r á n 
las subditas; y como'cosa tan impor­
tante ponedla y pedidla s iempre delante 
del S e ñ o r . 

[Cap. ni). 

50 Hemos menester trabajar mucho; 
y ayuda mucho tener altos pensamien­
tos, para que nos esforcemos á que lo 
sean las obras. 

51 Guardemos nuestra p r o f e s i ó n . . , , 
aunque de g u a r d a r á guardar va mucho. 

52 Para ser la orac ión verdadera se 
ha de a y u d a r con m o r t i f i c a c i ó n , que r e ­

galo y o r a c i ó n no se compadecen. 
53 Tres cosas muy importantes para 
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tener ta paz y la oración : A .a amor unos 
á otros : 2.a desasimiento de todo lo cria­
do; y 3.a (que las abraza todas) verda­
dera humildad. 

54 No hay cosa enojosa que no se 
pase con facilidad en los que se a m a n ; 
y récia ha de ser cuando d é enojo. 

55 E l demasiado amor entre nos­
otros... poco á poco quita la fuerza á la 
voluntad, para que del todo se emplee 
en amar á Dios. 

56 Estas aficiones particulares entre 
personas religiosas, hacen d a ñ o s para la 
comunidad muy notorios...; porque es­
tas amistades grandes, pocas veces van 
ordenadas á a y u d a r s e ' á amar m á s á 
Dios ; antes creo las hace comenzar el 
demonio, para comenzar bandos en las 
religiones. 

57 G u á r d e n s e de estas particularida­
des... por santas que sean, que á u n en­
tre hermanos suele ser p o n z o ñ a . . . , y si 
son deudos muy peor, es pestilencia... 
y aunque os parezca que este es extre-
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mo, en él está gran per fecc ión , y gran 
paz , y se quitan muchas imperfec­
ciones. 

58 Si la voluntad se incl ina m á s á 
una persona que á otra, . . , que nos v a ­
yamos mucho á la mano, á no nos de­
j a r e n s e ñ o r e a r de aquella af ic ión. 

59 Amemos de nuestros p r ó j i m o s las 
virtudes y lo bueno interior ; y siempre 
con estudio traigamos cuidado de apar­
tarnos de hacer caso desto exterior. 

60 No consintamos que sea esclava 
de nadie nuestra voluntad, sino del que 
la c o m p r ó por su sangre. 

61 Esta afición á amistades pa r t i cu la ­
res, para mucha per fecc ión es m a l í s i m a 
cosa en todos; y en los prelados seria 
pestilencia. 

S2 A t á j e n s e estas parcialidades des­
de el principio que se comienza la amis­
tad, y esto m á s con industria y amor, 

£ que con rigor. 
i 63 Acostumbrarse á" soledad es gran 
i cosa para la o r a c i ó n . } 
i i 
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^ 64 L a virtud siempre convida á ser 
i amada. 
( 65 E n habiendo p a s i ó n va todo des-
^ concertado.. .Si con templanza y discre-
i cion tratamos el amor espi r i tual , va todo 
{ meritorio. 
( 66 E l amor puro (ó perfecto) e sp ir i -
^ tual, ninguna cosa parece toca á la sen-
| sual idad: el que no lo es tanto, aunque 
i bueno, es el que tenemos á deudos y 

amigos. 
i 67 Pues cobramos amor á quien nos 
' hace algunos bienes a l cuerpo; quien 
^ siempre procura, y trabaja de hacerlos 
t al alma, ¿ p o r q u é no le hemos de que-
¡ r e r ? 
i 68 ¿ C u á n t o s yerros pasan en el mun-
| do, por no hacer las cosas con consejo, 
t en especial en lo que toca á dañar á na-
J die? 
{ (Cap. i v ) . 

69 Son gran cosa letras para dar en 
todo luz. 
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70 Mientras m á s merced el S e ñ o r nos 
hiciere en la o r a c i ó n , es menester m á s ir 
bien fundadas ,nwes íras obras y o r a c i ó n . 

71 La primera piedra del edificio es­
p i r i t u a l ha de ser buena conciencia, y 
con todas nuestras fuerzas l ibrarnos 
á u n de pecados veniales, y seguir lo m á s 
perfecto. 

72 Tener verdadera luz para guar­
dar la ley de Dios con per fecc ión , es to­
do nuestro bien : sobre és te asienta bien 
la orac ión ; s in este cimiento fuerte, to­
do el edificio va falso. 

73 Vale mucho un alma, para q u é 
procuren por todas maneras su bien, 
cuanto m á s las de muchas. 

74 E l bien cáese presto si con gran 
cuidado no se guarda; y el mal si una 
vez se comienza es d i f i cu l tos í s imo de 
quitarse, y muy presto la costumbre se 
hace hábi to de cosas imperfectas. 

75 E n todo hay peligros mientras 
vivimos. 

[Cap. v) . 



í ce 43 

I 76 E l amor puro espiritual . . . es gran-
¿ d í s i m a p e r f e c c i ó n . 
i 77 P o n i é n d o n o s delante de los ojos 
y la virtud, af ic iónase á ella quien la de-
j sea y pretende ganar, 
i 78 Cuando una persona a l l egándola 
( Dios á claro conocimiento de lo que es 
^ el mundo, y que hay otro mundo, y la 
7 diferencia que hay de lo uno á lo otro, 
| y que lo uno es eterno y lo otro como 

}i s o ñ a d o , y q u é cosa es amar al Criador, 
( ó á la criatura ; y ver y probar q u é se 
j gana con lo uno, y se pierde con lo otro, 
/ y q u é cosa es Criador y q u é cosa es cria-

Q tura ; y otras muchas cosas que el Se -
\ ñ o r e n s e ñ a con verdad y claridad á t 
\ quien se quiere dar á ser e n s e ñ a d o dél ^ 
¿ en la o r a c i ó n , ó á quien Su Majestad t 
t quiere; ama muy diferentemente de los ( 
j que no hemos llegado a q u í . | 
( 79 Las personas que aman con amor i 
¿ puro espiritual son almas generosas, a l - J 
| mas reales. No se contentan con amar 
l cosa tan ru in como son estos cuerpos, 
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por hermosos que sean , por mucha, 
gracias que tengan, bien que aplacen á 
la vista y alaban al Criador; mas para 
detenerse en ello, no. 

80 Ya que de presto algunas veces el 
natural lleva á holgarse de ser amados; 
en tornando sobre s i , vemos que es dis­
parate, si no son personas que han de 
aprovechar al alma con doctrina ó con 
orac ión . 

81 No queramos á las personas sino 
porque las quiere el S e ñ o r , y para en­
comendarlas á Dios. 

82 G r a n ceguedad se trae en querer 
que nos quieran, si no es para ganar 
bienes perfectos. 

83 Venida á cobrar esta paga de ser 
queridos, es en pajas, que todo es aire y 
s in tomo, que se lo lleva el viento. 

84 E l amor m á s verdadero, m á s pro­
vechoso y m á s intenso es el de Dios. . . y 
merece el nombre de amor, que estotras 
aficiones bajas le tienen usurpado. 

85 Los que aman de verdad, pasan 
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^ por los cuerpos , y ponen los ojos en las 
i a l m a s , y miran si hay que a m a r ; y si 
| no lo hay y ven a lgún principio ó dispo-
) sicion, para que si cavan h a l l a r á n oro 
J en esta m i n a ; si la tienen amor, no les 
^ duele el trabajo. Ninguna cosa se les po- ^ 
t ne delante que de buena gana no la h i - i 
^ ciesen por el bien de aquella alma, por- | 
i que desean durar en a m a r l a ; y saben t 
I muy bien que si no tiene bienes d e v i r - ¿ 
| t u d , y ama mucho á Dios, que es impo- ^ 
^ sible. t 
| 86 Este amor que solo acá dura , a l - ^ 
i ma destas á quien el S e ñ o r ha i n f u n - t 
*f dido verdadera sab idur ía , no le estima * 
t en m á s de lo q u é va le , ni en tanto. ^ 
i 87 Para los que gustan de gustar de t 
^ cosas del mundo, deleites, honras y r i - ^ 
é quezas, algo valdrá t a l amor, si es rico y t 
j tiene partes para dar pasatiempo y r e - J 
} creac ión ; mas quien todo esto aborre- i 
t ce, ya poco ó nada se le dará de aquello, t 
t 88 Si uno tieneferctocfero amor, a q u í ^ 
/ es la p a s i ó n por hacer que esta alma i 
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ame á Dios para ser amada del.. .: no 
deja de poner todo lo que puede porque 
se aproveche: perdería mil vidas por un 

) p e q u e ñ o bien suyo, 
j 89 ¡ O h precioso amor, que va i m i -
f tando al cap i tán del amor, J e s ú s , nuestro 
i b i en ! 
j (Cap . vi). 

i 90 ¡ Q u é apasionado amor es estees-
( p i r t í u a l ! ¡ q u é de lágr imas cuestas! ¡qué 
^ de penitencias y orac ión ! ¡ q u é descon-
( t e n t ó si no se ve aprovechar al que se 
^ ama de verdad! 
t 91 Quien ansí ama, siempre está te-
¡ meroso si alma que tanto quiere se ha 
^ de perder, y si los dos se han de apartar 
^ para siempre, que la muerte de acá no la 
^ tiene en nada. Este é s amor s in i n t e r é s 
^ propio: todo lo que desea y quiere es 
¡1 ver rica aquella alma de bienes del cielo. 
^ 92 E n cosa que es infierno, esto es, 
i en los quereres de por acá desastrados, no 

k • * 
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i hay que cansarnos en decir mal , que no 
( se puede encarecer el menor mal dél . 
( 93 Si vemos aquella persona en tra-
} bajos, luego miramos. . . si se enriquece 
j m á s en virtud , y rogamos á Dios le d é 
j paciencia: s i vemos la tiene, n inguna 
i pena sentimos, antes nos consolamos; 
i bien que lo p a s a r í a m o s de mejor gana 
i que vérse lo pasar. 
¿ 94 Este amor parece va imitando al 
i que nos tuvo el buen amador Jesús , y 
> así aprovecha tanto ; porque es abrazar 
\ todos los trabajos , y que los otros sin 
i trabajar se aprovechasen dellos. y 
* 95 ¡ Oh dichosas almas que son ama- < 

das de tales amadores! 
96 ¡ Oh S e ñ o r m i ó ! ¿ No me har íades 

merced que hubiese muchos que a n s í 
me a m a s e n ? Por cierto, S e ñ o r , de me­
jor gana lo procurarla , que ser amada 
de todos los reyes y s e ñ o r e s del mundo, 
pues estos nos procuran hecer tales, que 

| s e ñ o r e e m o s el inesrao mundo, y que 
i nos e s t én sujetas todas las cosas dé l . 
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97 Buen medio es para tener á Dios 
tratar con sus amigos : siempre se saca 
gran ganancia, yo l o s é por experiencia, 
y que d e s p u é s del S e ñ o r , si no estoy en 
el infierno, es por personas semejantes. 

98 Algunas veces acaece dar una co­
sa l iviana tan gran pena á uno, como á 
otro daria u n gran trabajo ; y á perso­
nas que tienen el natural apretado, dar­
les han mucho, pocas cosas. 

99 No juzguemos estas cosas de los 
p u s i l á n i m e s por nosotros, ni nos consi­
deremos en el tiempo, que por ventura 
sin trabajo nuestro el S e ñ o r nos ha he­
cho m á s fuertes ; sino c o n s i d e r é m o n o s 
en el tiempo que hemos estado m á s ña-
eos. Importa este aviso para sabernos 
condoler de los trabajos de los p r ó j i m o s . 

100 E s menester siempre velar y 
orar, porque no hay mejor remedio pa­
ra descubrir las cosas ocultas del demo­
nio, y hacerle dar seña l , que la o r a c i ó n . 

101 Es muy bien que las unas se 
apiaden de las necesidades de las otras: 
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miren no sea con falta de d i s c r e c i ó n , £ 
que sea contra la obediencia. í 

102 Aunque parezca á s p e r o lo que J 
mande la prelada , no se d é á entender ^ 
á nadie , sino fuere á la misma priora ^ 
con humildad. i 

103 Procurad hacer con gran per- l 
feccion la virtud contraria de la falta que ^ 
os parece en la otra : e n s e ñ a d l a por obra f 
lo que por palabra por ventura no lo £ 
e n t e n d e r á , ni se a p r o v e c h a r á . j 

104 ¡Oh q u é bueno y verdadero amor f 
será el de la hermana que pueda apro- ^ 
vechar á todas dejando á su provecho t 
por el de las otras, é ir muy adelante en ^ 
todas las virtudes y guardar con gran ' 
perfecion s u regla ! ) 

105 E s t a m b i é n muy buena muestra | 
de amor en procurar quitar las oíros f 
de trabajo, y tomarle ella para si en ^ 
los oficios de casa , y holgarse. . . del t 
acrescenlamiento que viere en sus v i r - ^ 
ludes. j 

106 Terrible seria, y m u y récio de t 
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sufrir , pocas y mal avenidas: no lo per­
mita Dios. 

4 07 No querr ía yo, hijas mias , f u é s e -
des mujeres en nada ni lo p a r e c i é s e d e s , 
sino varones fuertes; que si hacen lo 
que es en s í , el S e ñ o r les hará tan varo­
niles, que espanten á los hombres; y 
que fácil es á Su Majestad, pues nos hizo 
de nada. 

108 Puntillo de honra es el principal 
mal de los monasterios. 

109 Atájese el m a l en los principios, 
que aquí está todo el d a ñ o , ó remedio. 

410 Más querr ía que entrase en este 
monasterio u n fuego que nos abrase á 
todas, que no un punto de discordia. 

(Cap . v i í ) . 

111 Trabajando lo que es en nos­
otros... , el S e ñ o r toma la mano. . . en 
nuestra defensa. 

112 ¿Pensá i s que es poco bien, procu­
rar este bien de darnos todas á Él todo, sin 
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j hacernos partes, pues en E l e s t á n todos 
I los bienes?.. . E n esto está el todo si va 
' con per fecc ión . 
i 113 Parece nos quiso el S e ñ o r apar-
i tar de todo..., para llegarnos m á s sin 
j embarazo á sí . 
) 4 14 Darme el S e ñ o r estado de m o n -
^ j a fué g r a n d í s i m a merced. 
i 115 L a monja que desea ver deudos 
' para su consuelo, y no se cansare á la 
V segunda vez, si no son espirituales, t é n -
' gase por imperfecta, 
j 41 6 Za que no está desasida de deudos, 
( no tendrá libertad de e s p í r i t u , ni t endrá 
( paz...: el remedio que veo mejor es, no 
) los ver hasta que se vea l ibre de este de-
\ seo. Cuando lo tome por cruz , v é a l o s en 
I hora buena alguna vez para aprovechar-
) los en algo. 
| ( C a p . y m ) . 
I 
) I I T ¡Oh si e n t e n d i é s e m o s . . . el d a ñ o 
^ que nos viene de tratar mucho con deu-
/ dos! i c ó m o h u i r í a m o s de ellos! No es 
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l íc i to á las religiosas gozar sus recreacio­
nes: sentir su trabajo, sí . > 

118. S i los deudos hacen a lgún regalo | 
al cuerpo, que lo paga bien el ' e sp ír i tu . ) 

119 Espantada estoy del d a ñ o que ¿ 
hace tratar con deudos. | 

120 Olvidada parece que está el dia t 
de hoy en las religiones, ó al menos en ^ 
las m á s , esta perfecc ión de no t ra ta r con i 
parientes. i 

121 No sé yo q u é es lo que dejamos ^ 
del mundo, las^que decimos que todo } 
lo dejamos por Dios, si no nos apartamos ^ 
de lo principal , que son los parientes. } 

122 E n c o m e n d é m o s l o s á Dios, quedes y 
razón ; y en lo d e m á s apartarlos de la ^ 
memoria lo m á s que podamos , porque ¿; 
es cosa natural asirse á ellos nuestra ' 
voluntad m á s que á otras personas. ( 

123 Aunque me he visto en traba- ^ 
jos, mis deudos han sido quien menos n 
me han ayudado en ellos, y quien me ^ 
ha ayudado en ellos han sido los s ier- ^ 
YÜS de Dios. f 
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| 4 24 No h a l l a r é m o s mejores deudos 
| que los siervos de Dios que E l nos e n -
( vie , s i r v i é n d o l e como debemos. 
i 125 De los que só lo por Dios nos 
j quieren, podemos fiar m á s que de lodos 
/ nuestros deudos, y que no nos fa l tarán, 
l y en quien no pensamos h a l l a r é m o s pa-
| dres y hermanos. 
I E s lo m á s usado en el mundo, 
y porque en fin es mundo, cansarse pres-
¿ to de ayudar á los que ve pobres y que 
¿ en nada le pueden aprovechar. 
¿ 127 Creedme , lo que m á s se apega 
i del mundo, y lo m á s malo de desapegar, 
| son los deudos. 
(( 128 Podrá ser que quiera el S e ñ o r , 
^ por darnos cruz en lo que s o l í a m o s l e -
fl ner gusto , que tratemos con nuestros 
/ deudos. 
¡ (Cap. ix ) . 

r 129 Si no se anda con gran cuidado, 
j y cada uno (como en negocio m á s i m -
Í1 portante que todos) no mira mucho en 
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andar contradiciendo su voluntad , hay 
muchas cosas para quitar esta santa l i ­
bertad de e s p í r i t u que buscamos, que 
pueda volar á su Hacedor. 

OO Grande remedio es para esto, 
traer m u y continuo en el pensamiento 
la vanidad que es todo, y cuan presto 
se acaba , para quitar la afición de las 
cosas que son ba lad íes , y ponerla en lo 
que nunca se acaba. 

131 E n las cosas muy p e q u e ñ a s traer 
gran cuidado, en a f i c i o n á n d o n o s á algu­
na, procurar apartar el pensamiento de 
ella , y volverlo á Dios , y Su Majestad 
ayuda. 

132 Este apartarnos de nosotros mis­
mos, y ser contra nosotros, es récia co­
sa , porque estamos m u y juntos y nos 
amamos mucho ; aquí puede e n t r a r l a 
verdadera humildad ; porque esta v i r ­
tud , y esta otra (la caridad), p a r é c e m e 
que andan siempre juntas , y son dos 
hermanas que no hay para que las 
apartar. 
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[ 133 ¡Oh soberanas virtudes, s e ñ o r a s 
/ de todo lo criado , emperadoras del 
' mundo , libradoras de todos los lazos y 
i enredos que pone el demonio; tan ama-
( das de nuestro e n s e ñ a d o r Jesucristo ! 
^ Quien las tuviere , bien puede salir y 
i pelear con todo el infierno junto, y c o n -
j tra todo el mundo y sus ocasiones: no 
i haya miedo de nadie , que suyo es el 
' reino de los cielos. 
i 134 Estas dos virtudes tienen tal 
t propiedad , que se esconden de quien 
^ las posee, de manera que nunca las ve, 
^ n i acaba de creer que las tiene, aunque 
^ se lo digan. 
f f35 Con estas virtudes todas las cosas 
/ os s a b r á n bien ; por mal sabor que al 
^ gusto de los del mundo tengan , se os 
( h a r á n dulces. 
J 136 Quitemos de nosotras el amor de 
{ este cuerpo.. .: da tan gran guerra el ser 

amigas de nuestra salud corporal . . . , que 
| no parece venimos á otra cosa al mo-
t nasterio , sino á procurar no morirnos . 
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137 Determinaos, hermanas; que ve ­
n í s á morir por Cristo, y no á regalaros 
por Cristo ; que esto pone el demonio 
ser menester para llevar y guardar la 
orden ; y tanto en hora buena se quie­
re guardar la orden con procurar la 
salud para guardarla y conservarla, 
que se muere sin cumplirla entera­
mente un mes , ni por ventura un 
dia. 

4 38 No hayan miedo que nos falte 
d i s c r e c i ó n en este caso de procurar la 
salud. . . , que luego temen los confesores 
que nos hemos de matar con peni ten­
cias , y es tan aborrecida de nosotras 
esta falta de d i s c r e c i ó n , que ansí con eí/a 
lo c u m p l i é s e m o s todo. 

'¡39 No guardamos unas cosas muy 
bajas de la Regla , como es el silencio 
qne no nos ha de hacer mal . . . y quere­
mos inventar penitencias de nuestra 
cabeza para que no podamos hacer lo 
uno ni lo otro. 

140 Si el demonio nos comienza á 
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amedrentar con que nos fal lará la salud, 
nunca h a r é m o s nada. 

(Cap. x) , 

-141 Cosa i m p e r f e c t í s i m a me parece 
este quejarnos siempre con livianos ma­
les : si p o d é i s sufrirlo , no lo h a g á i s . 
Cuando es grave el m a l , el mesmo se 
queja. 

142 S¡ p e r d é i s el amor propio, senti­
ré i s tanto cualquier regalo, que no h a y á i s 
miedo que le t o m é i s necesidad , ni os 
q u e j é i s sin causa. 

443 Flaquezas y malecillos de muje­
res , olvidaos de quejarlas , que algunas 
veces pone el demonio i m a g i n a c i ó n des-
tos dolores. 

144 Este cuerpo t i e n é una falta de 
que mientras m á s le regalan, m á s nece­
sidades descubre. E s cosa e x t r a ñ a lo 
que quiere ser regalado. 

145 Acordaos.. . , que. . . pobres y re­
galadas no lleva camino. 
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4 46 Sabed sufrir un poquito por 
amor de Dios, s in que lo sepan todos. 

-147 ¿ N o p a s a r é m o s algo entre Dios, 
y nosotros, d é l o s males que nos da por 
nuestros pecados ? 

148 No trato de males réc ios , cuando 
hay calentura mucha, aunque pido que 
haya m o d e r a c i ó n y sufrimiento siempre, 
sino unos malecillos que se pueden p a ­
sar en pié , sin que matemos á todos con 
ellos. 

I 4 49 Creed, hijas, que en comenzan-
j do á vencer estos corpezuelos , no nos 
^ cansan tanto. 
j ISO Si no nos determinamos á tra-
} gar de una vez la muerte , y la falta de 
' salud , nunca h a r é m o s nada: procurad 
j de no temerla y dejaros todas en Dios, 
^ venga lo que viniere, 
j 151 ¿ D e c u á n t a s veces nos ha b u r l a -
i do el cuerpo, no b u r l a r í a m o s alguna vez 
j d é l ? Y creed que esta d e t e r m i n a c i ó n 
j importa más de lo que podemos enten-
i der. 
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( 152 Vencer un tal enemigo es gran 
) negocio... Creo que no entiende la ga-
) nancia , sino quien ya goza de la v ic lo -
{ r ia . 
i [ C a p . x i ) . 

i loS. Trabajo grande parece íooía mor-
^ t l f icacion, y con razón, porque es guerra 
^ contra nosotros mismos. 
^ 134 Comenzando á obrar, obra Dios i 
t tanto en el a l m a , y hácela tantas mer- f 
H cedes, que todo le parece poco, cuanto se ^ 
( puede hacer y padecer en esta vida. ^ 
( 155 ¿ Por q u é nos hemos de detener ^ 
^ en mortificar lo interior, pues en esto ^ 
i está el i r lo ex ter ior bien concertado , y 
f muy m á s meritorio y perfecto , y des- ¡ 
| pues obrarlo con mucha suavidad y des- ^ 
K canso? ^ 
\ 156 No hagamos nuestra voluntad y ^ 
^ apetito , á u n en cosas muy menudas, 
^ hasta acabar de rendir el cuerpo al es-
h p ír i tu , 

157 Torno á decir que está el todo, 
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( ó gran parte, en perder cuidado de nos-
i otros mismos y de nuestro regalo, 
j 158 Quien de verdad comienza á ser-
i vir al S e ñ o r , lo menos que le puede ofre-
I cer es la vida , pues le ha dado su vo-
| luntad. 
j '159 E l que pretende gozar regalos 
í de Dios , no ha de volver las espaldas á 
) desear morir por é l , y pasar cruz. 
' 160 ¿ N o s a b é i s que la vida del buen 
| religioso , y del que quiere ser de los 
/ allegados amigos de Dios , es un largo 
^ m a r t i r i o ? 
i 161 De todo lo que tiene fin no hay 
i que hacer caso, y de la vida mucho me-
i nos, pues no hay dia seguro ; y pensan-
) do que cada hora es la postrera, ¿ q u i é n 
i no la trabajará ? 
) 162 M o s t r é m o n o s á contradecir en 
i todo nuestra voluntad: esto se a l c a n z a r á 
) con o r a c i ó n . 
j 163 E n los movimientos interiores 
j se traya mucha cuenta , en especial si 
) tocan en m a y o r í a s . 
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^ 464 Atajad con presteza los pensa- ^ 
mientos de, si soy m á s antigua en ¡la i 
Orden, si h é m á s a ñ o s , si he trabajado ( 
m á s , si tratan á la otra mejor; que si las i 
monjas se detienen en ellos, ó los ponen \ 
en práct ica, es pestilencia. ^ 

465 Sin entrar en re l i g ión puede el ( 
alma perfecta estar desasida y humilde: ^ 
ello á m á s trabajo suyo, que gran cosa i 
es el aparejo. f 

166 C r é a n m e , si hay punto de h o n - ^ 
ra ó de hacienda (y esto t a m b i é n puede / 
haber en los monasterios, como, fuera) ^ 
aunque tengan muchos a ñ o s de o r a c i ó n , f 
ó por mejor decir c o n s i d e r a c i ó n (por- ^ 
que o r a c i ó n perfeta en fin quita estos ) 
resabios), nunca medran mucho, ni He- ^ 
g a r á n á gozar el verdadero fruto de la ^ 
o r a c i ó n . ( 

167 Cada uno mire en lo que tiene ^ 
de humildad, y verá lo que está aprove- t 
chado. } 

168 P a r é c e m e que al verdadero h u - ^ 
milde, á u n de primer movimiento, ó gol- ¿ 



pe, no osará el demonio tentarle en co- | 
sa de mayor ía ; porque como es tan s a - i 
gaz, teme el golpe. ^ 

-169 E s imposible, si uno es humilde, > 
que no gane m á s fortaleza en esta v i r - ; 
tud, y aprovechamiento, si el demonio \ 
le tienta por ah í . I 

^ 170 Andad estudiando c ó m o doblar ^ 
^ vuestra voluntad en cosas contrarias. i 
i M \ Dios nos libre de acordarnos de > 
^ honra, ó temer deshonra. I 
^ 172 L a misma honra se pierde con i 
| desearla , especialmente en las mayo- \ 
) r ías . ) 
i 173 No hay tós igo en el mundo que } 
} ans í mate, como estas cosas c?e ptííiííY/os ^ 
^ matan la p e r f e c c i ó n . ; 

174 A ninguna la mueva indiscreta i 
caridad, para mostrar l á s t i m a de la otra ) 
en cosa que toque á estos fingidos a g r á - i 
vios. < 

í (Cap. xn) . j 
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^ -175 Toda persona que quiera ser ( 
¡ perfeta, huya mil leguas de, razón tu- \ 
| ve, h i c i é r o n m e s i n r a z ó n , no tuvo razón \ 
) quien esto ¡hizo conmigo : de malas ra - ) 
í zones nos libre Dios. > 
f 176 ¿ Paréceos que habia r a z o ñ para f 
\ que nuestro buen J e s ú s sufriese tantas ) 
^ injur ias , y tantas s inrazones? La que no | 
i quisiere llevar cruz, sino la que le die- ) 
•¡ ren muy puesta en razón , no sé yo p a i - \ 

l q u é está en el monasterio. ¿Por ventura | 
} podé i s pasar tanto que no debá i s m á s ? ^ 
^ '177 Querer tener parte en e l re ino de i 
( / e s t t c m í o y gozarle, y de las deshonras ) 
^ y trabajos querer quedar sin ninguno j 
| parte, es disbarate. | 
\ 178 L a que es tenida entre todas un J 
\ menos, t é n g a s e por la m á s b ienavenlu- | 
) rada. Y verdaderamente a n s í lo es. } 
í 179 A quien lleve las h u m i l l a d o r t i j 
t c o m o las ha de l levar, c r é a n m e , nc le ) 
^ faltará honra en esta vida, ni en la otra, i 
} 190 P a r e z c á m o n o s , hijas mias, en al- f 
> go á la gran humildad de la Virgen san- ; 
i l > 
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t í s ima , cuyo hábi to traemos , que por 
mucho que nos parezca que nos h u m i ­
llamos, quedamos bien cortas, para ser 
hijas de tal Madre, y esposas de tal E s ­
poso. 

[ 181 Si los punt i l los no se atajan con 
• diligencia, lo que hoy no parece nada, 
, por ventura m a ñ a n a será pecado venial , 
' y . . . si os dejais, no q u e d a r á solo, 
i 482 Si e n t e n d i é s e m o s c u á n gran da-
[ ñ o se hace en que se comienzo una ma-
\ la costumbre , m á s q u e r r í a m o s morir , 
| que ser causa dello, porque esa es muer-
t te corporal, y pérd idas en las almas es 
^ gran pérd ida . 
^ 183 E l demonio no deja c a e r o p e r -
} der la mala costumbre, y las virtudes la 
( misma flaqueza natural las hace perder 
i si la persona no tiene la mano, y pide 
{ favor á Dios. 
( 184 Nuestra honra , hermanas , ha de ) 
l ser servir á Dios. } 
| 185 L a que no sea mortificada no es j 
( buena para el colegio de Cristo. } 



| 186 Es esta casa, d m o n a s í e n o , u n cié- ^ 
^ lo, si le puede haber en la t ierra, para i 
j quien se contenta só lo de contentar á J 
( Dios nuestro S e ñ o r , y no hace caso de | 
I contento suyo, y tiene muy buena vida: / 
| en queriendo algo m á s , lo perderá todo. J 

187 Alma descontenta, es como quien ( 
tiene gran h a s t í o , que por bueno que J 
sea el manjar le da en rostro ; y lo que ( 
los sanos comen con gran gusto, le hace f 
asco en el e s t ó m a g o . ^ 

( C a p . x w ) . I 

\ 188 Bien creo que favorece mucho \ 
i el S e ñ o r á quien bien se determina. ) 
j 4 89 i a persona que tiene falta de en- ¿ 
| tendimiento, siempre le parece que atina ^ 
y m á s lo que le conviene, que los m á s sa- } 
| bios. Y es mal que le tengo por i n c u r a - ^ 
| ble, porque por maravi l la deja de traer ) 
j consigo malicia. | 
) 190 Un buen entendimiento, si se i 
i comienza á aficionar al bien, á sese á él ( 
I > 
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| con fortaleza , porque ve que es lo m á s ^ 
i acertado, y cuando no aproveche para ^ 
^ mucho e s p í r i t u , a p r o v e c h a r á para buen i 
i1 consejo, y para muchas cosas sin cansar ( 
} á nadie. ,1 
| 191 Muchos hablan bien y ent ien- | 
^ den m a l ; y otros hablan corto y no m u y ^ 
f cortado, y tienen entendimiento para ^ 
5 mucho. I 
^ 192 Hay unas simplicidades santas, ^ 
^ que saben poco para negocios y estilo de 
i mundo, y mucho para tratar con Dios. ) 
| 193 Tengo para mí , que cuando la ^ 
i» perlada s in afición , n i pas ión , mira lo | 
^ que está bien á la casa , nunca la dejará ^ 
) Dios errar . I 
¡ (Cap. xiv), J 

í \ 
( 194 No os d i s c u l p é i s , que es costum- ^ 
^ bre per fec t í s ima , y de gran m é r i t o . ^ 
j 195 Verdaderamente es de grande ^ 
> humildad verse condenar sin cu lpa , y t 
) t 
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i ca l lar; y es gran i m i t a c i ó n del S e ñ o r , j 
/ que nos qui tó todas las culpas. I 
j 196 E l verdadero humilde ha de de- i 
t sear con verdad ser tenido en poco, y f 
\ perseguido y condenado, aunque no ha- ) 
^ y a hecho por q u é . S i quiere imitar al Se- ^ 
^ ñ o r , ¿ e n q u é mejor puede que en esto? > 
| A q u í no son menester fuerzas corpora- | 
j les, n i ayuda de nadie, sino de Dios. ( 
I 197 Por grandes que sean las v i r t u - ^ 
^ des interiores, no quitan las fuerzas del ^ 
/ cuerpo para servir á l a r e l i g i ó n , sino for- ^ 
i talecen el alma. ^ 
) 198 E n cosas muy p e q u e ñ a s nos po- ^ 
i demos acostumbrar para salir con vic- > 
^ toria en las grandes. ' 
i 199 Siempre me huelgo yo m á s que f 
\ digan de m í lo que no e s , que no las j 
{ verdades. I 
| 200 Bien mirado nunca nos culpan ^ 
^ sin culpas. . . , pues cae siete veces el j u s - ? 
} lo , y seria mentir, decir que no t e ñ e - i 
^ mos pecado, que aunque no sea en lo ( 
I mesmo que nos culpan, nunca estamos } 
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| sin culpa del todo, como lo estaba el 
I buen J e s ú s . 
•¡ 201 ¡ O h S e ñ o r m i ó ! Cuando pienso ^ 

I por q u é de maneras padecisteis, y c ó m o f 
( por ninguna lo m e r e c í a d e s , no sé q u é 
^ me diga de m í , n i d ó n d e tuve el seso 
( cuando no deseaba padecer, ni á d ó n d e 
j estoy cuando me disculpo. 
) 202 Sabé i s Vos, bien m i ó , que si ten-
' go a lgún bien, que no es dado por otras 
í manos, sino per las vuestras. Pues ¿qué 
( os va m á s , S e ñ o r , en dar mucho que ) 
| poco? Si es por no lo merecer yo, tam- | 
^ poco m e r e c í a las mercedes que me h a - t 
j beis hecho. j 
j 203 ¿Es posible que yo he de querer t 
i que sienta nadie bien de cosa tan mala \ 
j¡ como yo, habiendo dicho tantos males I 
i de Vos, Señor , que sois Bien sobre todos ¿ 
^ los bienes? i 

204 ¿Qué pensamos sacar de conten- ) 
tar á las cr iaturas? ¿ Q u é nos va en ser í 
muy culpados de toáas e l las , si delante i 
de Vos, S e ñ o r , estamos s in culpa ? } 
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205 Porque nunca acabamos de en­
tender esta verdad de padecer sin culpa, 
nunca acabamos de estar en la cumbre 
de la p e r f e c c i ó n . Pensemos que es lo 
que es, y que es lo que no es. 

206 Cuando no hubiese otra ganan­
cia sino la c o n f u s i ó n que le q u e d a r á á 
la persona que nos hubiere culpado, de 
ver que sin culpa nos dejamos conde­
nar, es g r a n d í s i m a . 

207 Más levanta una cosa destas á 
las veces el alma , que diez sermo­
nes. 

208 Todas las mujeres hemos de pro­
curar de ser predicadoras de obras. 

209 Nunca pensemos que ha de es ­
tar secreto el mal ó el bien que h i ­
c i é r e m o s , por encerrados que este­
mos. 

210 No os l levará el Señor con el r i ­
gor que á si , que y a el tiempo que tuvo 
u n l a d r ó n que tornase por él, estaba en 
la cruz. 

211 Con el favor del S e ñ o r se puede 
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\ alcanzar la libertad de esp í r i tu , y nega- { 
? cion, y desasimiento de nos-otros mes- ^ 
t vaos. t 
| • {Cap . .xv) . 

i 
^ 212 No hay cosa que ans í haga r e n - ' 
^ dir á Dios, como la humildad. I 
t 213 L a humildad trajo a i (iíüino Ver- ) 

bo del cielo en las e n t r a ñ a s de la Vír- | 
i gen, y con ella le t raerémos nosotros } 
^ de un cabello á nuestras almas; y quien | 
( m á s tuviere, m á s le terna, y quien m e - } 
\ nos, menos. \ 
) 214 Yo no entiendo, ni puedo enten- | 
l der c ó m o haya ni pueda haber h u m i l - } 
£ dad s in amor de Dios, ni amor s in hu- j 
) mildad. Ni es posible estar estas dos v ir - I 
\ tudes en su perfecc ión , s in gran d e s a s í - \ 
| miento de todo lo criado. jj 
l 215 L a m e d i t a c i ó n es principio para } 

alcanzar todas las virtudes, y cosa que j 
nos va la vida en comenzarla todos los } 
cristianos ; y ninguno por perdido que | 
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sea, si Dios le despierta á tan gran bien, 
lo habia de dejar. 

216 Todos debemos llegarnos u n ralo 
cada dia á pensar en nuestros pecados, 
si somos cristianos m á s quede nombre. 

217 No se da el divino Rey en la con,' 
templacion, sino á quien se le da del 
todo. 

218 L a oración mental se tiene con 
) harto trabajo, si no se procuran las v ir-
< tudes. 
> 219 No verná el Rey de la gloria á 
^ unirse con nuestra alma , si no nos es-
^ forzamos á ganar las virtudes grandes. 
| 220 Algunas veces q u e r r á Dios á 
t personas que e s t é n en mal estado, h a -
i cerles tan gran favor, que las suba á la 
5 c o n t e m p l a c i ó n , para sacarlas por este 
; medio de las manos del demonio. 
I 221 ¡Oh Señor m i ó , q u é de veces os 
) hacemos andar á brazos con el demo-
^ niol ¿ N o bastara que os dejastes tomar 
| en ellos cuando os l l evó al p i n á c u l o , pa-
) ra e n s e ñ a r n o s á vencerle? 
) 
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^ 222 ¡Oh S e ñ o r , que todo lo que se j 
) pasa ?/ padece por Vos con amor, torna á ^ 
j soldarse! Y ans í creo, que si quedara- | 
^ des con la vida, el mesmo amor que nos ^ 
' t e n é i s tornara á soldar vuestras llagas, i 
^ que no fuera menester otra medicina, f 
} ¡Oh Dios m i ó ! . . . ¡qué de buena gana de- / 
^ searia todas las cosas que me diesen pe- \ 
i na y trabajo, si tuviese cierto ser curada ( 
^ con tan saludable u n g ü e n t o ! \ 
<> 223 Harto mal es que Dios se llegue ^ 
^ á una alma por la c o n t e m p l a c i ó n , y se ^ 
^ llegue ella d e s p u é s á cosa de la tierra j 
> para atarse á ella.. . Cuando el S e ñ o r ha- ^ 
^ ce esta merced, y no queda por nosotros, j 
t tengo por cierto que nunca cesa de dar ^ 
^ hasta que llega á muy alto grado. \ 
i 224 Cuando no nos damos á Su Ma- ^ 
^ jestad con'la d e t e r m i n a c i ó n que Él se da ( 
> á nosotros, harto hace en dejarnos en j 
^ orac ión mental , y visitarnos de cuando I 
^ en cuando como á criados que e s t á n en | 
> su v iña . ' | 
l 225 ¡Oh bienaventurada dejac ión de ,> 
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cosas tan pocas y tan bajas , que llega ú 
eleva á tan gran estado! 

226 Poderoso es Dios para librarnos 
de todo, que una vez que m a n d ó hacer 
el m u n d o , fué hecho: su querer es 
obrar. 

227 Es hermoso trueque dar nuestro 
amor por el de Dios. 

228 Es tanto como nada una deter-
rainacioncilla. Pues si con lo que es na­
da quiere Su Majestad que merquemos 
el todo, no seamos desatinados. 

229 ¡Oh S e ñ o r , que todo el d a ñ o 
nos viene de no tener puestos los ojos 
en Vos! que si no m i r á s e m o s otra cosa 
sino el camino, presto l l e g a r í a m o s ; mas 
damos mil caidas y tropezones, y erra­
mos el camino por no poner los ojos en 
el verdadero Camino. 

230 Digo que no parecemos cristia ­
nos, ni l e í m o s la P a s i ó n en nuestra vida. 

231 Tocar un puntico de ser menos, 
ó que se nos tenga en menos de lo que so­
mos, no se sufre, n i parece que se ha de 
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poder sufrir; y a n s í luego nos excusamos, 
diciendo: No somos Santos. 

Dios nos libre, hermanas, cuan­
do algo h i c i é r e m o s no perfeto, de decir, 
no somos Angeles, no somos Santos. 

233 Aunque no seamos santos, es 
gran bien pensar, si nos esforzamos, lo 
p o d r í a m o s ser, d á n d o n o s Dios la mano; 
y no hayamos miedo que quede por é l , 
sino queda por nosotros. 

234 No entendamos cosa en que se 
sirva m á s el S e ñ o r , que no presumamos 
salir con ella con su favor. Esta presun­
c i ó n querr ía yo, que hace siempre cre­
cer la humildad. 

235 Tengamos una santa osad ía , que 
Dios ayuda á los fuertes, y no es aceta-
dor de personas. 

(Cap. x x i } . 

236 E l ejercicio principal de la ora ­
c ión es la humildad. De mi consejo 
siempre se siente el que se da á la ora-

L2? 
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j cion en el m á s bajo lugar, que a n s í nos 
^ dijo el S e ñ o r lo h i c i é s e m o s ; y nos lo en-
| s e ñ ó por la obra. 
j 237 No á todos lleva Dios por un ca-
u mino; y por ventura el que le parece 
j que va m á s bajo, está m á s alto en los 
(• ojos del S e ñ o r . 
| 238 Aunque uno no tenga contem-
) placion.. . , podrá ser que tenga m á s mé-
¡ ri lo. 
| 239 Q u i e n no l lega d l a c o n t e m p l a c i ó n , 

^ no por eso desmaye, ni deje la o r a c i ó n , 
( que á las veces viene el S e ñ o r muy tar-
^ de, y paga tan bien y tan por junto , co-
| mo en muchos a ñ o s ha ido dando á 
) otros. Yo estuve m á s de catorce, que 
j nunca podia tener a ú n m e d i t a c i ó n , sino 
j junto con l e c c i ó n . 
i 240 Habrá personas que aunque sea 
\ con la lecc ión no podrán tener medita-
í cion , sino rezar vocalmente , y aqu í se 
\ detienen m á s . 
| 241 Hay muchas personas que obran 
Y de esta manera rezando y leyendo; y si 



hay humi ldad , no creo yo que sa ldrán 
peor libradas al cabo, sino muy en igual 
de los que llevan muchos gustos; y con 
m á s seguridad en parte, porque no s a ­
bemos si los gustos son de Dios, ó si los 
pone el demonio. 

242 No son las l á g r i m a s (aunque son 
buenas) todas perfectas. 

243 E n la humildad, y mort i f icac ión , 
y desasimiento y otras virtudes , s i em­
pre hay m á s seguridad: con éstas , no hay 
que temer que dejemos de llegar á la 
perfecc ión como los m u y contempla­
tivos. 

244 L a verdadera humildad está mu­
cho en estar m u y pronto en contentarse 
con lo que el S e ñ o r quisiere hacer de 
nosotros, y siempre hallarse indignos de 
llamarse sus siervos. 

245 Si contemplar, y tener o r a c i ó n 
mental y vocal , y curar enfermos , y 
servir en las cosas de casa , y trabajar, 
sea en lo m á s bajo, todo es servir al 
H u é s p e d , Jesucristo, que se viene á es-
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tar, y á comer, y á recrearse con nos­
otros, ¿ q u é m á s se nos da servirle en lo 
uno que en lo otro? 

246 ¿Qué mejor amistad, que querer 
) el S e ñ o r para nosotros lo que quiso para 
i s í , es decir, la cruz? 
) 247 ¡Oh gran ganancia , no querer 
' ganar por nuestro parecer, por no te-
) mer p é r d i d a ! Nunca permite Dios que la 
i tenga el bien mortificado, sino para ga-
^ nar m á s , 
i (Cap. x v n ) . 

\ 248 Son intolerables los trabajos que 
| Dios da á los contemplativos : si no les 
§ diese... gustos, no se p o d r í a n sufrir. 
\ 249 Y está claro, y pues lo es que á 

los que Dios mucho quiere , lleva por 
camino de trabajos, y mientras m á s los 
ama $e los da mayores. 

250 Creer que el S e ñ o r admite á su 
amistad gente regalada y sin trabajos, 
es disbarate. 



251 Pocos veo verdaderos contempla­
tivos que no los vea animosos, y deter­
minados á padecer: que lo primero que 
hace el S e ñ o r , si son flacos , es poner­
les á n i m o y hacer que no teman t r a ­
bajos. 

252 Como el S e ñ o r conoce á todos 
para lo que son, da á cada uno su oficio, 
el que m á s ve que conviene á su alma, 
y al mismo S e ñ o r , y al bien de los p r ó ­
j imos . 

253 Como no quede por no haberos 
dispuesto, no h a y á i s miedo que se pier­
da vuestro trabajo. 

254 No dejemos las horas de orac ión 
mental, y quien ésta no pudiera, vocal, 
y l ecc ión y coloquios con Dios, que no 
sabemos c u á n d o l lamará el Esposo. 

255 Cree con humildad q u e , á u n 
para lo que haces, no eres bueno. 

256 E l contemplativo, á manera de 
buen a l férez , ha de l levar levantada la 
bandera de la humi ldad , y sufrir cuan­
tos golpes le d ieren , sin dar ninguno, 
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porque su oficio es padecer como Cristo, 
levar en alto la cruz, no la dejar de las 
manos por peligros en que se vea , s in 

j que muestre flaqueza en padecer ; para 
^ eso les dan tan honroso oficio. 
i 257 Si el alférez deja la bandera, 
t perderse h á la batalla : y a n s í creo que 
j se hace gran daño en los que no e s t á n 
^ tan adelante , s i á los que tienen ya en 
^ cuenta de capitanes y amigos de Dios, 
j les ven no ser sus obras conforme al ofi-
^ c ió que tienen. 
| 258 La humildad es contentarnos 
^ con lo que nos dan , que hay algunas 
j personas que por just icia quieren pedir 
j á Dios regalos. 
^ 259 Para entender si estamos apro-
( vechados , será si entendiere cada uno 
i» que es el m á s ru in de todos, y que se 
| entienda en sus obras que lo conoce an-
t SÍ , para aprovechamiento y bien de los 
¡¡ otros. ;| 
j¡ 260 Los trabajos es moneda que cor- t 
i re, es renta que no falta, son j u r o s per- | 
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p é t u o s , y no censo de al quitar, que los 
gustos se quitan y ponen. 

261 Si no hay obediencia , es no ser 
monja. 

262 Quien estuviere por voto debajo 
de obediencia, y faltare, no trayendo to­
do cuidado en c ó m o c u m p l i r á con m a ­
yor per fecc ión este voto, no sé para q u é 
está en el monasterio, 

263 Yo aseguro qi^e mientras uno 
faltare á la obediencia , n u n c a l legará á 
ser contemplativo, ni á u n buen activo. 

264 Esto tengo por m u y cierto , y 
aunque no sea persona, que tiene á esto 
o b l i g a c i ó n , si quiere, ó pretende llegar á 

i c o n t e m p l a c i ó n , há menester para i r muy 
l acertada dejar su voluntad con toda de-
^ t e r m i n a c i ó n en un confesor que sea taL 
l 265 E s y a cosa muy sabida que con 
^ esta obediencia aprovechará m á s en un 
( a ñ o , que sin ella en muchos. 
i [Cap. xvin) . \ 
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266 Quien tuviere costumbre de l l e ­
var orac ión mental, por tan buen c a m i ­
no el S e ñ o r le sacará á puerto de luz. 

267 E l que bebiere de la fuente de 
agua viva, que dijo el S e ñ o r á la S a m a -
ritana , no terna sed de cosa desta vida, 
aunque crece de las cosas de la otra. 
Mas con que sed se desea tener esta 
sed , que no ahoga sino á las cosas ter­
renas. 

268 E l verdadero amor de Dios , si 
está en su fuerza, y ya libre de cosas de 
tierra del lodo , y que vuela sobre ellas, 
es s e ñ o r de todos los elementos del 
mundo. 

269 ¿ N o es l inda cosa que una pobre 
monja pueda llegar á s e ñ o r e a r toda la 
tierra y elementos? ¿ Y q u é mucho que 
los Santos hiciesen dellos lo que que­
rían con el favor de Dios? 

270 E l agua que nace en la tierra, no 
tiene poder contra el fuego del amor de 
Dios. 

271 E l agua de las l ágr imas verda-
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deras, que son las que proceden en ver- | 
dadera o r a c i ó n , vienen dadas del Rey i 
del cielo ; y esta agua ayuda á encender \ 
m á s aquel fuego del amor de Dios , y á I 
hacer que dure ; y este fuego ayuda ¿ 
aquella agua á enfriar ; pues que no son ^ 
contrarios, sino que se ayudan. i 

272 i Oh v á l a m e Dios , q u é cosa tan j 
hermosa , y de tanta maravilla que este } 
d iv ino fuego enfria, y á u n yela todas las | 
afecciones del mundo , cuando se junta | 
con el agua viva del cielo , que es la ^ 
fuente de donde proceden las lágr i - j| 
mas . . . , que son dadas, y no adquiridas | 
por nuestra industria ! I 

* 273 Este d ivino fuego no deja calor ) 
' en ninguna cosa del mundo , para que i 
< se detenga en ellas, si no es para si pue- j 
i de pegar este fuego , que es natural su- ) 
£ yo no se contentar con poco , sino que f 
^ si pudiese abrazaría todo el mundo. | 
J 274 Tanto limpia esta agua viva c?e/a | 
i d i v i n a u n i ó n , esta agua celestial , esta / 
i agua clara, cuando no está turbia, cuan- í 
í . t 
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do no tiene lodo, sino que cae del cielo; ^ 
que de una vez que se beba , tengo por ( 
cierto que deja el alma clara y l impia y | 

) libre del lodo y miseria en que por las i1 
\ culpas estaba metida. | 
| 275 La divina u n i ó n no está en n ú e s - > 
) tro querer, por ser cosa m u y s o b r e ñ a - <» 
| tu ra l . J 
^ 276 Para pensar lo que hace al caso ^ 
j para l ibrarnos, á las veces nos metemos i 
( de nuevo en el peligro. E n la d iv ina ( 
| Knton lleva este cuidado el mismo S e ñ o r , ¡¡ 
j pues que no quiere fiarnos de nosotros. ( 
} 277 Extraña cosa es, que si nos falta | 
i el agua, nos mata ; y si nos sobra , nos ^ 
i acaba la v ida, como se ve morir muchos } 
1 ahogados en ella. f 
j 278 ¡Oh Señor m i ó , y q u i é n se viese j 
| tan engolfado en esta agua viva del d i v i - t 
| no amor, que se le acabase la vida ! Tan- j¡ 
< to puede crecer el amor y deseo de Dios, (• 
| que no lo pueda sufrir el fuego natural , j 
^ y ansí ha habido personas que han ^ 
} muerto. ^ 

i . . > 
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279 Como en nuestro sumo Bien no | 
puede haber cosa que no sea cabal, todo i 
lo que E l da es para nuestro bien; y a n s í 

{ será con otro que se merezca tanto... 
como el deseo de vivir para servir m á s 

^ por mucha abundancia que haya desta i 
j agua , no hay sobra , que no puede h a - ^ 
^ ber d e m a s í a en cosa suya ; porque si da ^ 
i mucho, hace hábi l al alma para que sea i 
^ capaz de haber mucho. ^ 
^ 280 E n el deseo grande de morir pa- t 
i ra gozar de Dios , tienta el demonio de ^ 
^ indiscretas penitencias para quitar la ^ 
^ salud; y no le va poco en ello. ^ 
j 281 E n estos í m p e t u s tan grandes.. . ^ 
^ podrá ser que nuestra naturaleza á v e - i 
i ees obre tanto como el amor, que hay ' 
) personas que cualquiera cosa , aunque l 
' sea mala, desean con grande vehemen- f 
i c ía . Estas no creo s e r á n las muy mort i - ^ 
i ficadas, que para todo aprovecha la i 
| mort i f i cac ión . ^ 
i 282 No digo que se quite el deseo de i 
¿ morir, sino que se ataje , y por ventura ^ 



c<2. 8o ^ 

á Dios, ó por poder ser que d é luz á al - ^ 
guna alma que se hábia de perder. \ 

283 Dejarnos en las manos de Dios, ) 
es lo m á s acertado en lodo. ( 

284 E l deseo , si fuere de Dios , trae i 
consigo la luz, y la d i s c r e c i ó n , y la m e - | 
dida. | 

285 E s importante acortar el tiempo | 
de la o r a c i ó n por gustosa que sea, c u a n - ^ 
do se vienen á acabar las fuerzas natu- i 
rales , ó hacer d a ñ o á la cabeza : en todo ^ 
es muy necesario d i s c r e c i ó n . ( 

[Cap. xix). j 

286 Para que ninguno muera de sed, j 
de muchas maneras el S e ñ o r , como es f 
tan bueno, da á hehev el agua de sus ^ 
gracias á los que le quieren seguir. i 

287 No estamos aquí á otra cosa, s i - ^ 
no á pelear. t 

288 Estemos siempre con la deter- ^ 
minacion de antes morir que dejar de t 
llegar al fin del camino: si os llevare el ( 

i 
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Señor con alguna sed en estavida, en la 
que es para siempre, os dará con toda 
abundancia de beber, y s in temor que 
os haya de faltar. 

289 U n solo paso en la orac ión tie­
ne tanta virtud , que no hay miedo se 
pierda , n i deje de ser muy bien p a ­
gado. { 

290 E l haber comenzado o r a c i ó n no ) 
i hará d a ñ o para cosa ninguna, porque el i 
f bien nunca hace mal. \ 
t 291 Por amor de Dios os pido , que ) 
^ vuestro trato sea siempre ordenado á ( 
d a l g ú n bien de aquel con quien h a b l á - ( 
*f re i s . | 
^ 292 Ande la verdad en vuestros co- / 
^ razones como ha de andar por la me- ^ 
^ ditacion , y veré i s claro el amor que | 
^ somos obligados á tener á los pró j i - i 
| mos. | 
i 293 Las amistades del mundo , aun- t 
•> que sean buenas , parecen juego de n i - i 
) ñ o s . ( 
> 294 No lleva camino, uno que no sa- ^ 
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j be algarabía (el lenguaje del mundo) gus- | 
7 tar de bablar mucho con quien no sabe ( 
j otro lenguaje. i 

!) ("Cap. xx ) . j 

í • ¡ 
(< 295 L a orac ión es viaje divino y c a - i 
| mino real para el.cielo : yendo por é l se ^ 
} gana gran tesoro, y onsi no es mucho que \ 
i cueste mucho á nuestro parecer. 
| 296 Importa mucho , y el todo á los 
( que se dan á l a orac ión , una grande y de-
( terminada d e t e r m i n a c i ó n , de no parar 
} hasta llegar á beber del agua de vida, 
| venga lo que viniere, suceda lo que su-
| cediere , t rabájese lo que se trabajare, 
^ murmure quien m u r m u r a r e . . . , siquie-
\ ra se hunda el mundo. j 
^ 297 Siempre es gran bien fundar ) 
| nuestra o r a c i ó n sobre oraciones dichas | 
) de tal boca como la del S e ñ o r . t 
f 298 Hay algunos ingenios tan inge- ¡> 
| niosos, que nada les contenta. t 
( 299 Siempre yo he sido aficionada, y ( 
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me han recogido m á s las palabras deles 
Evangelios que los libros muy concerta­
dos, en especial sino el ajitor muy apro­
bado, no los habia gana de leer. 

300 Algunas veces con muchos libros 
parece se nos pierde la devoc ión , en lo 
que tanto nos va tenerla. 

301 Donosa cosa es que quiera yo i r 
por un camino á donde hay tantos l a ­
drones, sin peligros y ganar gran tesoro, 

302 Pues si yendo á ganar este teso­
ro por camino seguro (por el que fué 
nuestro Rey , por el que fueron todos 
los escogidos y Santos) nos dicen hay 
tantos peligros y nos ponen tantos te­
mores; los que van á su parecer á ganar 
este bien s in camino, ¿ q u é son los peli­
gros que l l e v a r á n ? 

303 No os e n g a ñ e nadie á mostraros 
otro camino sino el de la o r a c i ó n . Este 
es el oficio de los religiosos : quien os 
dijere que esto es peligro , tenedle á él 
por el mismo peligro, y huid de é l , y no 
se os olvide. 
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( 304 Peligroso será no tener h u m i l -
t dad, y las otras virtudes; ¿ m a s camino 
i de o r a c i ó n , camino de peligro? Nunca 
| Dios tal quiera. 
^ 305 E l demonio parece ha inventado 
^ estos miedos de la med i t ac ión . . . Los que 
t toman este amparo de dejarla pava l ibrar-
i se, se guarden, porque huyen del bien, 
j por librarse del mal . Nunca tan ma-
,1 la i n v e n c i ó n he visto; parece del de-
i monio. 
^ 306 ¡ Qué grandeza de Dios, que pue- < 
\ de m á s á las veces u n hombre solo, ó J 
^ dos, que digan verdad, que muchos > 
} juntos! } 
| 307 Como haya uno ó dos que sin j 
i temor sigan lo mejor, luego torna el Se- ^ 
^ ñ o r poco á poco á ganar lo perdido. • £ 
) 308 No son tiempos de creer á todos, } 
i sino á los que v i é r e m o s van conformes ' 
^ á la vida de Cristo. ^ 
(i 309 Procurad tener l impia concien- t 
j cia, y menosprecio de todas las cosas del j 
) mundo, y creer firmemente lo que tiene i 
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( la santa Madre Iglesia, y á buen seguro 
) que vais buen camino. 
t [Cap. xxi) . 

f 310 SI hablando estoy enteramente 
entendiendo y viendo que hablo con 

\ Dios,, con m á s advertencia que en las pa-
) labras que digo, junto está orac ión men-
^ tal y vocal. 
^ 3M E s bien es té i s mirando con 
^ q u i é n h a b l á i s , y q u i é n sois vos siquiera 
^ para hablar con crianza. Porque, ¿ c ó m o 
«> podé i s saber las ceremonias que se h a -
i cen para hablar á un grande, si no en-
( t e n d é i s bien q u é estado tiene, y q u é e s -
(i lado t e n é i s vos? 
^ 312 Rey sois. Dios m i ó , sin fin, que 
| no es reino prestado el que t e n é i s . Cuan-
^ do en el Credo se dice, vuestro reino no 
/ tiene fin, casi siempre me es particular 
j regalo. ¡ Aláboos y bendigoos para siem-
( pre! 
i 313 No hemos de llegar á hablar á 



i un pr ínc ipe con el descuido que á un 
t labrador, ó como á u n pobre, como nos-
' otras , que como quiera que nos habla-
| ren va bien. 
> 314 Si como grosera no sé hablar 
| con el Rey del cielo, no por eso me deja 
( de oir, ni me deja de llegar á sí . 
| 315 E l divino Rey gusta m á s desta 
} groser ía de un pastorcito humilde , que 
\ ve que si m á s supiera m á s di jera , que 
| no de los m u y sabios letrados por ele-
t gantes razonamientos que hagan, si no 
\ van con humi ldad; a n s í que no porque 
t Él sea bueno, hemos de ser nosotros 
i , descomedidos. 
f 316 Acá no se hace cuenta de las per-
^ sonas para hacerles honra , por mucho 
^ que merezcan , sino de las haciendas. 
( ¡Oh miserable mundo! 
¡¡ 317 E s buen pasatiempo entender 
t c u á n ciegamente pasan s u tiempo los del 
^ mundo. 
\ 318 ¡ Q u i é n tuviese j u n t a toda la sa­

b idur ía (como acá se puede saber, que 
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^ todo es no saber nada) para dar á e n -
t tender algo de quien es el S e ñ o r ! 
^ 319 E n mil vidas no a c a b a r é m o s de 
} entender c ó m o merece ser tratado el 
/ S e ñ o r . 
| 320 R a z ó n será , hijas mias, que pro-
( curemos deleitarnos en estas grandezas 
^ que tiene nuestro Esposo d i v i n o , y que 
/ entendamos con quien estamos casadas, 
^ y q u é vida hemos de tener. 

(Cap. xxn). ( 

i : 

^ -. 

t 

j 321 ¿Qué esposa hay, que rec ib ien-
^ do muchas joyas de valor de su esposo, 
^ no le dé siquiera una sortija (no por lo 
^ que vale, que ya todo es suyo), sino por 
i prenda de que será suya hasta que mue-
^ r a ? Pues ¿ q u é menos merece el S e ñ o r 
> que le demos u n poquito de tiempo para 
j orar? 
^ 3%% E n el rato de la oración, demos al 
i Señor libre el pensamiento y desocupa-
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do de otras cosas, y con toda determina­
c i ó n de nunca j a m á s se lo tornar á to­
mar , por trabajos que por ello nos ven- J 
gan, ni por contradicciones, n i por se- ^ 
quedades. J» 

323 La i n t e n c i ó n es té firme, que no | 
es nada delicado mi Dios , no mira en ) 
menudencias. j 

324 Hagamos algo, que todo lo toma i 
en cuenta este Señor nuestro: para to- j 
marnos cuenta no es nada menudo, s i - t 
no generoso; por grande que sea el a l - ) 
canee, tiene Él en poco perdonarle, para j 
ganarnos. i 

325 Es tan mirado el Señor , que no 
hayamos miedo que un alzar de ojos, i 
con acordarnos dé l , deje s in premio. ^ 

326 E l demonio h á gran miedo á j 
á n i m a s determinadas, que tiene ya él ; 
experiencia que le hacen gran d a ñ o ; y | 
que cuanto él ordena para dañar las , vie- t 
ne en provecho dellas y de otras, y que | 
sale él con pérd ida , | 

327 E l demonio á los apercibidos no ¿ 
) 
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^ osa tanto acometer, porque es m u y co-
i barde, y si viese descuido, baria gran 
^ d a ñ o . 
t 328 Si el demonio conoce á uno por 
J mudable, y que no está firme en el bien, 
i y con gran d e t e r m i n a c i ó n de perseve-
i rar , no le dejará á sol ni á sombra, mie-
^ dos le porná é inconvenientes, que n u n -
t ca acabe, 
^ 329 L a otra cosa que importa m u -
i cho es pelear con m á s á n i m o : ya sabe 
i que venga lo q u e viniere no ba de tor-
^ nar atrás . 
j 330 E s t a m b i é n necesario comenzar 
i con seguridad de que si no nos deja-
> vaos vencer, sa ldréu ios con la empre-
^ sa : esto s in ninguna duda, que por po-
(¡ ca ganancia que saquemos, s a l d r é m o s 

ricos. 
^ 331 No hayamos miedo que nos deje 
/ morir de sed el S e ñ o r que nos llama á 
^ que bebamos de esta fuente c?e/a ora-
^ don. 
t 332 Lo que tiene bueno este viaje de 
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^ orac ión (que poco se pierde probarlo) 
^ que en ella se da m á s de lo que se pide, 
j ni acer tarémos á desear, 
| {Cap. xxm). 

' 333 Almas hay que no se pueden re-
| coger, ni atar los entendimientos en ora-
/ cion mental, n i tener c o n s i d e r a c i ó n . 
i 334 Guando digo Padre nuestro, 
I amor será entender q u i é n es este Padre 
I nuestro, y q u i é n es el Maestro que nos 
} e n s e ñ ó esta o r a c i ó n . 
t 335 Es gran desgracia no nos acor-
| dar de los que acá nos e n s e ñ a n , en es-
I pecial si son santos y son maestros do 
| alma. 
I 336 Cuando rezamos e l Pater noster, 
' nunca Dios quiera que no nos acorde-
j mos dé l . . . ; pues no se sufre hablar con 
/ Dios y con el mundo. Mas cuando uno no 
{ pueda atender, rece como pudiere. 
I 337 No se sufre en la orac ión hablar 
/ con Dios y con el mundo. 
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338 Permite Dios dias de grandes 
tempestades en sus s iervos , para m á s 
bien suyo. 

339 Bien habla Dios al c o r a z ó n , cuan­
do le pedimos de c o r a z ó n . 

340 Para rezar bien el Pater noster, 
conviene no os apartar de cabe el Maes­
tro que os lo m o s t r ó . . . ; y á u n es obliga­
c i ó n que procuremos rezar con adver­
tencia. 

341 E l mejor remedio que hallo para 
rezar bien es procurar tener el pensa­
miento en quien e n d e r e z ó las pala­
bras , . . ; procurad hacer costumbre de 
cosa tan necesaria. 

(Cap. xxiv). 

342 No es poca la ganancia que se 
saca de rezar vocalmente con per fecc ión . 
E s muy posible que estando rezando el 
Pater noster, ú otra o r a c i ó n voca l , nos 
ponga el S e ñ o r en c o n t e m p l a c i ó n per­
fecta. 



j 31-3 E n la c o n t e m p l a c i ó n entiende el 
i alma que s in ruido de palabras le |está 
j e n s e ñ a n d o el divino Maestro susperl-
i1 diendo las potencias..,; estas gozan s in 
j entender c ó m o gozan: está el alma abra-
j s á n d o s e en amor, y no entiende c ó m o 
i ama. . . : ve que no es este un bien que 
| se pueda merecer con todos los trabajos 
( que se pasasen juntos : es don del Se-
¿ ñ o r del cielo, que da como quien es. 
| 344 L a orac ión mental es entender lo 
} que hablamos, y con q u i é n hablarnos, y 
Í quicn somos los que osamos hablar con 
| tan gran S e ñ o r . Es pensar esto y otras 
^ cosas semejantes : de lo poco que le be-
i mos servido, y lo mucho que le estamos 
¡ obligados á servir . 

{Cap. xxv),, 
• i 

i F V • 

•\ 34o E n la o rac ión vocal representad 
^ al Señor junto con vos... Si os acostum-
< brais á tratarle cabe vos y E l ve que lo 
,1 h a c é i s con amor, y que a n d á i s procu-
l 
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rando contentarle, no le podré i s , como 
dicen, echar de vos : no os rallará para 
s iempre: ayudaros há en lodos vuestros 
trabajos. 

346 Las que no podé i s tener mucho 
discurso del entendimiento, ni p o d é i s 
tener el pensamiento s in divertiros, 
acostumbraos á andar en c o m p a ñ í a de 
Cristo. ¿ P e n s á i s que es poco un tal ami­
go al lado ? 

347 Mo nos deja el S e ñ o r tan desier­
tos, que si llegamos Con humildad á pe­
d ír se lo , no nos a c o m p a ñ e . 

348 No nos duela el tiempo en cosa 
(pie tan bien se gasta, como procurar la 
c o m p a ñ í a del S e ñ o r . 

349 ¿ Q u i é n nos quita volver los ojos 
del a lma. . . á este S e ñ o r que nos esld m i ­
rando? Pues , podé i s mirar cosas muy 
feas, ¿ y no podé i s mirar la cosa m á s her­
mosa que se puede imaginar? 

350 l lanos sufrido mil cosas feas, y 
abominaciones contra E i , y no ha basta­
do para que nos deje de mirar, ¿ y e s 

M - - - - . - , ^ _ _ ., „ .... - . ^ J 
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mucho que quitados los ojos destas co­
sas exteriores le miremos algunas ve ­
ces á E l ? 

/ 351 No está aguardando otra cosa el 
C S e ñ o r , sino que le miremos : tiene en 
^ tanto que le volvamos á mirar , que no 
l quedará por diligencia suya f á v o r e -
j| cernos. 
i 352 Si es tá is alegre, miradle resuc i -
f lado, que sólo imaginar como sa l ió del 
i sepulcro, os a legrará . . . Si e s tá i s con tra-
l bajos, ó triste, miradle camino del huer-
J¡ to : q u é aí l icc ion tan grande llevaba en 
Í1 su alma : miradle atado en una coluna 
| lleno de dolores : negado de sus amigos 
i s in que nadie vuelva por É í : miradle 
\ cargado con la cruz. Miraros há con 
í unos ojos tan hermosos y piadosos, l le -
(» nos de l á g r i m a s , y o lv idará sus dolores 
j| por consolar los vuestros , só lo porque 
I os vais vos con E l á consolar, y v o l v á i s 
( la cabeza á mirarle . 
i| 353 Holgaos de hablar con este Se-
I ñor , no oraciones compuestas, sino de 
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la pena de vuestro corazon; que las tie­
ne Él. en muy mucho. 

354 Hijas, haceos sordas á las m u r ­
muraciones: tropezando y cayendo con 
vuestro Esposo , no os aparté i s de la 
cruz, n i la de jé i s . 

355 Por grandes que q u e r á i s pintar 
vuestros trabajos, y por mucho que los 
q u e r á i s sentir, veré i s que son cosa de 
burla comparados á los del S e ñ o r . 

356 Quien ahora no se quiere hacer 
un poquito de fuerza á récoger siquiera 
la vista para mirar dentro de sí al Se ­
ñor , que lo puedo hacer sin peligro con 
un tantico de cuidado , muy menos se 
pusiera al pié de la cruz con la Magda­
lena que veia la muerte al ojo. 

357 Mas ¿ q u é debia pasar la gloriosa 
Virgen y esta bendita Santa en la p a s i ó n 
de Je sús . , . ? Por cierto que debia ser ter­
rible cosa lo que pasaron, sino que con 
otro dolor mayor, no s e n t í a n el suyo. 

358 No creáis fuérades para tan gran­
des trabajos, si no sois ahora para cosas 
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t tan pocas : e j erc i tándoos en ellas, p o d é i s | 
I venir á otros mayores. i 
} 359 Lo que p o d é i s hacer para ayuda ^ 
( desto, procurad traer una iraágen y r e - ( 
j trato deste S e ñ o r , que sea á vuestro gus-
t to, no para traerle en el seno y nunca 
/ le mirar , sino para hablar muchas ve-
( ees con Él, que Él os dará q u é le decir, 
^ 360 Como hablaiscon otras personas 
/ ¿por q u é os han m á s de faltar palabras 
'( para hablar con Dios? 
^ 361 Deudo y amistad se pierde con 
t la falta de la c o m u n i c a c i ó n . 
( 362 E s buen remedio lomar un libro 
^ de romance bueno, aun para recoger el 
) pensamiento , para venir á rezar bien 
^ vocalmente, y poquito á poquito ir acos-
( turabrando el alma con halago y art i f í -
i c i ó , para no la amedrentar. 
^ 363 Tenemos tan acostumbrada nues-
( Ira alma y pensamiento á andar á s u 

placer, ó pesar, por mejor decir, que la 
triste alma no se entiende, que para que 
torne á tomar amor á estar en su casa, 
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\ es menester rancho artificio, y si rio es x 
i a n s í , y p o c o á poco, nunca h a r ó m o s n a d a , y 
j 364 Su Majestad no os dejará si no j 
) le dejais. ) 
\ 365 No es p e q u e ñ o bien y regalo del \ 
\ d i s c í p u l o , ver que su maestro le ama. ¡¡ 

j [Cap. xxyi). j 
' ( 

^ 366 ¡Oh Hijo de Dios I obl igáis á v u e s - j 
l tro Padre que cumpla vuestra palabra, ¡ 
| que por graves que sean los ofensas, í/ufi ^ 
^ háyamos hecho, si nos tornamos á Él, ^ 
^ l í a n o s de perdonar y hacernos herede- ^ 
/ ros con Vos, como el hijo pród igo . } 
i 367 Benditoseais porsiempre. S e ñ o r ^ 
) m i ó , que tan amigo sois de dar, que no f 
t se os pone cosa delante que pueda impe- ) 
t diroslo. I 
t 368 Anda el mundo tal, que si el pa- ^ 
i dre es m á s bajo del estado en que está ' 
t su hijo, este no se tiene por honrado en j 
i conocerle por padre. > 
) . . . : . . m i l 
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369 ¡ Oh colegio de Cristo, que tenia 
m á s mando san Pedro ron ser u n pes­
cador, y lo quiso ans í el S e ñ o r , que san 
Barto lomé que era bijo de r e y ! Sabia 
Su Majestad lo que babia de pasar en el 
mundo, sobre cuál era de mejor tierra, 
que no es otra cosa, sino debatir si será 
buena para adobes, ó para tapias. 

(Cap. xx.vn). 

370 Para hablar con el Padre Eterno , 
no es menester ir al c ie lo , n i b a b l a r á 
voces, sino ponerse en soledad y mirar­
le dentro de s í . 

371 No está la humildad en que si el 
rey os hace una merced no la t o m é i s , 
sino tomarla, y entender c u á n sobrada 
os viene, y holgares con ella. 

372 Mucho va en entender que está 
el S e ñ o r dentro de nosotros, y que allí 
nos estaraos con E l ( i ) . 

(1) Regnum Dei intra vos est. (Luc . xvn, 
V. 21). 
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373 La orac ión de recogimiento l l á -
muse ansi, porque recoge el alma todas 
las potencias, y se entra dentro de sí con 
su Dios, y viene con m á s brevedad á en­
señar la su divino Maestro, y á dar la 
o r a c i ó n de quietud , que de ninguna 
otra manera. 

374 Los que de esta manera se p u ­
dieren encerrar en este cielo p e q u e ñ o 
de nuestra alma, á donde está el que le 
hizo á E l y á la tierra ; y se acostumbra­
ren á no mirar , ni estar á donde se dis­
traigan estos sentidos exteriores, crean 
que llevan excelente camino, y que no 
dejarán de llegar á beber el agua de la 
fuente, porque caminan mucho en poco 
tiempo. 

375 Si es verdadero el recogimiento, 
s i é n t e s e muy claro. 

376 Tener cerrados los ojos cuando 
se reza es admirable costumbre para 
muchas cosas, porque es hacer fuerza 
á no mirar las de acá . 

377 Si se acostumbra á retirar los 
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sentidos deslas cosas exteriores, y se 
usa algunos dias hacernos esta fuerza, 
verse ha claro la ganancia ; aunque al 
principio da trabajo, porque el cuerpo 
torna por s u derecho, sin entender que 
él mismo se corta la cabeza en no darse 
por vencido. 

378 Con este cuidado quiere el S e ñ o r 
merezca el alma este s e ñ o r í o , que en 
haciendo una s e ñ a no m á s , la obedez­
can los sentidos y se recojan á ella. 

379 Cuando no hay embarazo en lo 
exterior, e s táse sola el alma con su Dios; 
y es gran aparejo para encenderse en el 
fuego del amor divino. 

380 No hay edificio de tanta hermo­
sura , como un alma l impia y llena de 
virtudes : y mientras mayores, m á s res­
plandecen las piedras. E n este palacio 
está este gran Rey que ha tenido por 
bien ser nuestro h u é s p e d , y que está 
en un trono de g r a n d í s i m o precio, que 
es nuestro c o r a z ó n . 

38! Hay otra cosa más preciosa sin 
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( 
y 

ninguna c o m p a r a c i ó n dentro tie nos­
otros, que lo que vemos por de fuera: } 
no nos imaginemos vac íos en lo interior, j 

382 Tengo por imposible que si tra- i 
j é s e m o s cuidado de acordarnos que te- / 
nemos tal h u é s p e d dentro de nosotros, | 
que nos d i é s e m o s tanto á las cosas del ^ 
m u n d o , porque v e r í a m o s c u á n bajas ¡¡ 
son para las que dentro poseemos. ( 
¿ P u e s , q u é m á s hace una a l i m a ñ a , que \ 
en viendo lo que le contenta á la vista t 
harta su hambre en la presa? Sí , que ( 
diferencia ha de haber dellas á nosotros, j 

383 Procuremos que no e s t é sueio ( 
este p e q u e ñ i t o palacio de nuestra alma. ^ 

384 ¡ Qué cosa de tanta a d m i r a c i ó n , . i 
que quien hinchiera mil mundos con :\ 
su grandeza, encerrarse en cosa tan pe- tj¡ 
q u e ñ a ! Ansí quiso caber en el vientre { 
de su s a n t í s i m a Madre. Como es S e ñ o r , 
consigo trae la libertad ; y como nos .) 
ama, hácese de nuestra medida. 

385 D é m o s l e al S e ñ o r , y desembara­
c é m o s l e por suyo con toda determina- J 
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^ cion este palacio de nuestra a lma , para 
A q u é pueda poner y quitar como en cosa 
Si propia. 
j 386 Como el Señor no ha de forzar 
( nuestra voluntad, toma lo quele damos; 
j mas no se da á sí del todo , hasta que 
J nos damos del todo á E l ; ni ohra en el 
} alma, como cuando del todo sin emba-
j razo es suya : es amigo de lodo concierto. 
( 387 No p e n s é i s que en el cielo es co-
^ mo acá, que si un Señor ó Prelado favo-
/ rece á alguno, por algunos fines, ó por-

que qu iere , luego hay las envidias de 
t los demás , y el ser malquisto aquel po-
i bre sin hacerles nada, que le cuestan 

(Cap. xxvni;. 

t caros sus favores. 

( 

( 388 No venimos a / a re/ííy'z'on a bus­
car premio en esta vida : podemos estar 

i seguros de que el S e ñ o r nos pagará y 
f „ _ J „ . , ^ .! ¡ ^ l ^ 7, ^ ^ r . C 7 agradecerá cuán to hagamos por E L 
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389 Tengamos siempre el pensa­
miento en lo que dura la v ida , y de lo 
de acá n i n g ú n caso hagamos, que á u n 
para lo que se vive no es durable. 

390 No deis lugar á pensamientos 
de contentar á los del mundo, que á las 
veces comienzan por poco, y os pueden 
desasosegar m u c h o ; sino atajadlos, con 
que no es acá vuestro reino , y c u á n 
presto todo tiene fin, 

391 Lo mejor es que dure el veros 
desfavorecida y abatida; y lo q u e r á i s 
estar por el S e ñ o r que está con YOS. 

392 Mientras menos c o n s o l a c i ó n ex­
terior l u v i é r e d e s , mucho m á s regalo os 
hará vuestro Maestro d iv ino . 

393 FA S e ñ o r es muy piadoso , y á 
personas afligidas y desfavorecidas j a ­
m á s falta, si confian en E l solo. 

394 ¡ O h S e ñ o r m i ó , que si de veras 
os c o n o c i é s e m o s , no se nos daria nada 
de nada, porque dais mucho á los que 
se quieren fiar de Vos! 

39o Los favores de acá todos son 
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mer^Ura, cuando desvian algo él alma de ^ 
andar dentro de s í . t 

396 Sin el favor de Dios no se puede ^ 
nada, n i podemos de nosotros tener un | 
buen pensamiento. } 

397 Nos hemos de desocupar de lodo i 
para llegarnos interiormente á Dios; y f 
á u n en las mesmas ocupaciones retirar- ' 
nos á nosotros mesmos, aunque sea por j 
un momento solo. ) 

398 Aquel acuerdo de que tengo com­
pañía dentro de m í , es gran provecho. 

399 Estemos con quien hablamos 
en la o r a c i ó n , s in tenerle vueltas las es­
paldas, que no me parece otra cosa estar 
hablando con Dios y pensando mi l v a ­
nidades. 

400 iVos viene todo el d a ñ o de no 
entender con verdad que Dios es tá cerca, 
sino creer que está lejos. 

401 Para irnos acostumbrando con 
facilidad á ir sosegando el entendimien­
to para entender lo que habla , y con 
q u i é n habla, es menester recoger n ú e s -
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Iros senlidos exteriores á nosotros jnes-
nios y que les demos en q u é se ocupar. 

402 E s a n s í que tenemos el cielo den­
tro de nosotros , pues el S e ñ o r dél está 
dentro. 

403 A c o s l u m b r á n d o n o s á gustar de 
que lio es menester dar voces para ha­
blar con Su Majestad , r e z a r é m o s con 
muclio sosiego vocalmente; y es quitar­
nos de todo trabajo, porque á poco tiem­
po que nos forcemos á nosotros mesmos 
para estar cerca del S e ñ o r , nos enten­
derá , como dicen , por s e ñ a s . . . es muy 
amigo de quitarnos de trabajo. 

40i Nunca supe q u é cosa era rezar 
con sat i s facc ión hasta que el S e ñ o r me 
e n s e ñ ó este modo de recogimiento den­
tro de mí . 

405 A c o s t u m b r é m o n o s á s e ñ o r e a r ­
nos poco á poco de nosotros mesmos, y 
g á n e s e cada uno á sí para sí, 

406 Nada se aprende sin un poco de 
trabíijo. 

, Cap. . 
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407 ¿Quién hay que cuando pide á 
una persona grave , no lleve pensado 
c ó m o le ha de pedir ? 

408 Si el S e ñ o r no nos da lo que 
queremos y pedimos, con este libre a l -
bedrío que l e ñ e m o s , no a d m i l i r é n i o s lo 
que nos diere ; porque aunque sea lo 
mejor, como no vemos luego el dinero e*n 
la mano, nunca nos pensamos ver ricos. 

409 ¡Oh v á l g a m e Dios, que hace te­
ner tan adormida la fe para lo uno y lo 
otro, que ni acabamos de entender cuan 
cierto tenemos el castigo, ni cuan cierto 
el premio! 

410 Pidamos que nos d é Su Majestad 
luz, porque estamos ciegos y con has t ío 
para no poder comer los manjares que 
nos han de dar vida , sino los que nos 
han de l levar á la muerte; ¡ y q u é muer­
te tan peligrosa y para siempre! 

411 De olra manera a m a r í a m o s á 
Dios de lo que le amamos si le c o n o c i é ­
ramos. . . ; aunque no con la per fecc ión 
que le aman las almas que es tán salidas 
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desta cárce l , porque anclarnos en mar y 
vamos este camino. 

412 Hay ratos en que el S e ñ o r pone 
en un sosiego de las potencias , y quie­
tud del alma, que como por s e ñ a s da cla­
ro á entender á q u é sabe lo que se da á 
los que Él lleva á su reino. 
" 413 Hay muchas personas que rezan­

do vocalmente, las levanta Dios á subida 
c o n t e m p l a c i ó n . . . Conozco una , que nun­
ca pudo tener sino orac ión vocal, y asida 
á ésta lo tenia todo...; porque el S e ñ o r 
la juntaba consigo en u n i ó n . 

414 No p e n s é i s los que sois enemi ­
gos de contemplativos, que es tá i s libres 
de serlo, si las oraciones vocales rezáis 
como se han de rezar, teniendo limpia 
conciencia. 

[Cap. xxx) . 

415 E n la orac ión de quietud co­
mienza el S e ñ o r á darnos ya su reino 
a q u í , para que de veras le alabemos, y 
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procuremos lo hagan lodos: es cosa so­
brenatural; y que no la podemos adqui­
rir nosotros por diligencias que haga­
mos. 

416 E n esla orac ión entiende el alma 
por una manera muy fuera de entender 
los sentidos exteriores, que está ya j u n ­
ta cabe su Dios, que con poquito más 
llegará á estar hecha un;i cosa con Él 
por u n i ó n . 

417 E s como un amortecimiento in ­
terior y exteriormenle. . . Siente g r a n d í ­
simo deleite en el cuerpo, y gran satis­
facción en el a lma: aun sin beber está 
ya harta : no le parece hay m á s que de­
sear: las potencias e s t á n sosegadas: to­
do parece que le estorba á amar. 

418 E n esta d iv ina u n i ó n , v ienen l á ­
grimas sin pesadumbre algunas veces, 
y con mucha suavidad de buena gana 
dirian con san Pedro: S e ñ o r , hagamos 
aquí tres moradas. 

419 Algunas veces en esta orac ión 
de quietud, hace Dios que la voluntad 



esté unida con Éi7 y deja las otras po­
tencias libres para que entienden en co­
sas de su servicio. . . Aqu í los servicios 
de Marta y María andan juntos. 

420 E l contento de la orac ión de 
quietud ans í como no se puede alcanzar, 
tampoco se puede detener. Es bobería , 
que ans í como no podemos hacer que 
amanezca, tampoco podemos hacer que 
deje de anochecer. 

421 Recibamos esta merced como 
i n d i g n í s i m o s de merecerla, con hac i -
miento de gracias; y estas no con m u ­
chas palabras, sino con un no alzar los 
ojos como el Publicano. 

422 Bien es procurar en esta u n i ó n 
m á s soledad, y dejar á Su Majestad que 
obre como en cosa suya . . . Cuando to­
das tres potencias se conciertan, es una 
gloria. 

423 Cuando la voluntad se ve en esta 
quietud, no haga caso del pensamiento 
é i m a g i n a c i ó n , m á s q u e d e unloco ; por­
que si le quiere traer consigo forzado, 
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será trabajar y no ganar, si no perder lo 
que da el S e ñ o r . 

424 E n esla orac ión de quietud es tá 
el alma como un n i ñ o que a ú n mama, 
cuando está á los pechos de su madre, 
y ella sin que él paladee é c h a l e la leche 
en la boca para regalarle. 

428 Cuando la u n i ó n es de todas las 
potencias, todas las ocupa quien las 
cr ió . 

426 E l contento que da Dios en esta 
orac ión es d i f erent í s imo de los de acá . 
Otros contentos de la vida , parece que 
los goza lo exterior de la voluntad, como 
la corteza della, d i g á m o s l o ans í . 

427 Puesta el alma en esta orac ión 
ya parece le ha concedido el Padre Eter ­
no su pe t i c ión , de darle acá su reino. 

428 Hecha por Dios esta merced, de 
darnos acá sureino, descuidarnos hemos 
de las cosas del mundo, porque llegando 
el S e ñ o r dél , todo lo echa fuera. 

429 E l alma á quien Dios le da tales 
prendas de su amor, es seña l que la quie-
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re para mucho; sino os por su culpa, 
irá muy adelante. 

430 Mas si ve el S e ñ o r , que p o n i é n ­
dola el reino del cielo en su casa, se 
torna á la t ierra; no sólo no la mostrará 
los secretos que hay en su reino, mas 
s e r á n pocas veces las que le haga este 
favor, y breve espacio. 

431 Hay algunos que aunque el Se­
ñ o r les ponga su reino en las manos, 
no le admiten, sino que ellos con su 
rezar piensan que hacen mejor, y se di­
vierten, lo que es un error. 

432 Hacéis mucho m á s con una pa­
labra de cuando en cuando del Pater 
noster, que con decirlo muchas veces 
apriesa y no os entendiendo. 

[Cap. xxxi] . 

433 Hecha la tierra cielo, será posi­
ble, S e ñ o r , hacer en mi vuestra v o l u n ­
tad ; mas sin esto y en tierra tan ruin 
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| como la mía , yo no s é , S e ñ o r , c ó m o se- ' 
i ria posible. ^ 
^ 434 Gusto de las personas que no i 
l osan pedir trabajos al S e ñ o r , porque ^ 
j piensan que está en esto el dárse los luc-
t go; no hablo de los que lo dejan por 
j humildad. 
i 435 Fo tengo para raí, que á quien 
) el Señor le da amor para pedir este me-
¡¡ dio tan áspero de los trabajos para mos-
^ trársele , le dará amor para sufrirlos. 
I 436 Que queramos, que no, se ha de 
^ hacer la voluntad de Dios en el cielo y 
I en la tierra : tomad mi parecer y creed-
^ me, y haced de la necesidad v ir tud . 
( 437 ¡Oh Señor m i ó , q u é gran regalo 
[ es este para mí que no d e j á s e d e s en que-
( rer tan ru in como el m i ó , el cumplirse 
f vuestra voluntad, ó no! Buena es luvie-
j ra yo, S e ñ o r , si estuviera en mi mano 
) el cumplirse vuestra voluntad en el cielo 
fs y en la tierra. 
j 438 E s gran ganancia dejar nuestra 
}S voluntad en la de Dios; y es gran perdí-
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da el no cumplir lo que decimos al Se ­
ñor en el Pater noster, en esto que le 
ofrecemos de hacer su voluntad . 

439 No s e á i s como algunas religiosas 
que no hacemos sino prometer; y como 
no lo cumplimos, nos escusamos con de­
ci r que no se e n t e n d i ó lo que se pro ­
met ía , 

440 Decir que de jarémos nuestra 
voluntad en otra, parece muy fácil, has­
ta que probando se entiende, que es la 
cosa mas recia que se puede hacer; si 
se cumple como se ha de c u m p l i r , es 
fácil de hablar y dificultoso de obrar. 

441 No h a y á i s miedo que sea la vo­
luntad del S e ñ o r daros riquezas, ni de­
leites, n i honras, ni todas estas cosas de 
acá : no os quiere tan poco. 

442 Tiene el Señor en mucho lo que 
le dais y quiere os lo pagar b ien , pues 
os da su reino, á u n viviendo. 

443 A su Hijo glorioso dió el S e ñ o r 
trabajos, dolores, injurias y persecucio­
nes. . . , con muerte de cruz. Veis aquí 



j á quien más amaba lo que dió. Estos son ^ 
/ sus dones en este mundo. ) 
| í i i A los que m á s ama su Majestad, ^ 
I m á s da de estos dones de trabajos; á los i 
\ que menos, menos; y conforme al áni~ ^ 
^ mo que ve en cada uno, y el amor que | 

/e tiene. Quien le amare mucho verá que 
puede padecer mucho por É l : al que ^ 
amare poco, dará poco. t 

445 Tengo yo para mí que la medida ¡í 
para poder llevar gran cruz, ó p e q u e ñ a , t 
es la del amor. i 

446 Somos tan francos de presto con ( 
el Señor , y d e s p u é s tan escasos, que va- ^ 
liera en parte m á s que nos h u b i é r a m o s ^ 
detenido en el dar. ) 

447 Sin dar nuestra voluntad del to- j! 
do al S e ñ o r , para que haga en todo lo 
que nos toca conforme á l a suya, nunca } 
deja beber desta agua de la contemplac ión ^ 
perfecta. t 

448 ¡Qué fuerza tiene este don de i 
nuestra vo lun tad! No puede menos, si | 
va con la d e t e r m i n a c i ó n que ha de ir , t 

f 
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j de traer al Todopoderoso á ser uno con 
} nuestra bajeza, y transformarnos en sí, 
^ y hacer una u n i ó n del Criador con la 
^ criatura. 
) 449 Mientras más d e t e r m i n a c i ó n tie-
( ne el alma, m á s nos llega el S e ñ o r á s í . 
<> 4S0 A quien da el Señor totalmente su 
*¡ voluntad, no acaba de pagar en esta vida 
^ este servicio : en tanto le tiene, que ya 
¡! nosotros no sabemos q u é nos pedir, y 
<¡ Su Majestad nunca se cansa dedar;por -
( que no contentos con tener hecha esta 
¡| tal alma una cosa consigo, por haberla 
t ya unido <á sí mesmo, comienza á rega-
^ larse con ella y descubrirle secretos; y 
t á holgarse de que entienda lo que ha 
^ ganado; y que conozca algo de lo que le 
^ tiene por dar. 
^ 451 La pobre alma no puede nada 
\ sin que se lo den ; y esto es su mayor 
i riqueza, quedar mientras más sirve, m á s 
^ adeudada. 
^ 452 ¿ Q u é p o d e m o s pagar los que no 
f tenemos que dar, si no lo recibimos? C o -



n o z c á m o n o s , y esto que podemos con el 
favor del S e ñ o r , que es dar nuestra vo­
luntad, hacerlo cumplidarnenle. 

453 Para el alma que el S e ñ o r ha 
querido juntar consigo en u n i ó n y con­
templac ión perfecta, sola la humildad es 
la que puede algo... comprendiendo lo 
muy nada que somos y lo muy mucho 
que es Dios, 

(Cap. xxxn). 

434 Dejar de dar lo dado [ l a v o l u n ­
tad) vió el Eterno Padre que en ninguna 
manera nos convenia, porque está en 
ello toda nuestra ganancia; pues c u m ­
plirlo sin su favor, vió ser dificultoso. 

433 Un religioso ha de tener cuenta 
en dar ejemplo; y en que la voluntad 
de Dios es, que cumpla sus votos. 

456 Viendo J e s ú s nuestra necesidad, 
b u s c ó un medio admirable á donde mos­
tró el extremo de amor que nos tiene; 
y en su nombre y en el de sus h e r m a -
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nos dió esta p e t i c i ó n : E l Pan nuestro de 
cada dia d á n o s l e hoy, S e ñ o r , 

457 Tanto es el amor del buen Jesús , 
que á trueque de hacer cumplidamente 
la voluntad de su eterno Padre, y de ha­
cer d trabajar por nosotros, se dejará 
cada dia hacer pedazos. 

458 Este amor del S e ñ o r os enternez­
ca el c o r a z ó n , hijas mias, para amar á 
vuestro Esposo, que no hay esclavo que 
de buena gana diga lo que es, y que el 
buen J e s ú s parece se honra dello. 

469 ¡Oh Padre eterno, que mucho 
merece esta humildad, con q u é tesoro 
compramos á vuestro Hijo! Venderlo ya 
sabemos que por treinta dineros; mas 
para comprarle no hay precio que baste. 

460 Dice J e s ú s : Pan nuestro, y no 
hace diferencia de s í á nosotros, m a s h á -
cenos á nosotros unos consigo, para que 
juntando cada dia Su Majestad nuestra 
orac ión con la suya, alcance la nuestra 
delante de Dios lo que p i d i é r e m o s . 

{Cap. xxxm). 
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461 Cada diaydicé , porque acá le po­
seemos en la tierra, y le p o s e e r é m o s 
t a m b i é n en el cielo, si nos aprovecha­
mos bien de su c o m p a ñ í a . 

462 No se q u e d ó el Señor para otra 
cosa con nosotros, sino para ayudarnos 
y animarnos, y sustentarnos á hacer es­
ta voluntad de Dios que hemos dicho se 
cumpla en nosotros. 

463 Decir hoy, es para un dia, que 
es mientras dura el mundo, y no m á s . 

464 E l padre Eterno nos d ió á su 
Hijo, y lo e n v i ó al mundo por sola su 
voluntad y bondad; y Él quiere ahora 
por la suya no desampararnos, sino es­
tarse aquí con nosotros para más gloria 
de sus amigos, y pena de sus enemigos. 

465 Con estemantenimientoy m a n á 
de la Humanidad del S e ñ o r , si no es por 
nuestra culpa no m o r i r é m o s de h a m ­
bre, que de todas cuantas maneras q u i ­
siere comer el alma, hal lará en el s a n t í ­
simo Sacramento sabor y c o n s o l a c i ó n . 
No hay necesidad, ni trabajo, ni perse-
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cucion que no sea fácil de pasar si co- | 
menzamos á gustar de sus penas con es té k 
div ino M a n á . ^ 

466 Suplicad al S e ñ o r que no os fal- i* 
te este d iv ino Pan, y os dé aparejo para \ 
recibirle dignamente. | 

467 De otro pan no tengáis cuidado (' 
las que muy de veras os habé i s dejado ^ 
en la voluntad de Dios. t 

468 No h a y á i s miedo que os falte « a - | 
J a , si no faltáis vosotras en lo que h a - j 
beis dicho de dejaros en la voluntad de ( 
Dios. ¡ 

469 ¿Para q u é quiero vida, si con ^ 
ella voy ganando cada dia m á s muerte |} 
e t e r n a l ? S i de veras os dais á Dios, Él { 
terna cuidado de vos. r. 

470 Tenga quien quisiere el cuidado ^ 
de pedir ese pan terreno, nosotras pida- / ' 
mos al Padre Eterno, merezcamos pedir | 
el nuestro pan celestial. i 

471 ¿ P e n s á i s que no es manteni- ' 
miento, aun para estos cuerpos, este (¡ 
s a n t í s i m o manjar de la E u c a r i s t í a , y ¿ 
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gran medicina, á u n para los males r o r -
C pora les? i 
\ 472 Si no nos queremos hacer bobas \ 
j y cegar el entendimiento, no hay que ) 
} dudar que esto no es r e p r e s e n t a c i ó n de ; 
| la i m a g i n a c i ó n , sino eterna verdad, (/we f 
l el buen Jesús está en la Eucaris t ia . i 
^ 473 Pues sabemos que mientras no ( 
l consume el calor natural los accidentes t 
)' de pan, cuando comulgamos, está con ^ 
j n o s ü t r o s e l buen J e s ú s , no perdamostan < 
t buena s a z ó n , y l l e g u é m o n o s á Él. / 
^ 474 Si cuando el buen J e s ú s andaba ^ 
t por el mundo, de solo tocar sus ropas ^ 
V sanaba los e n f e r m o s , ¿ q u é hay que d u - J 
j dar que hará milagros el S e ñ o r , e s t á n - ^ 
Y do tan dentro de mí , si tenemos fe viva, ^ 
» y nos dará lo que le p i d i é r e m o s , pues ^ 
h está en nuestra casa? ^ 
í' 475 No suele'Su Majestad pagar mal ^ 
(i la posada, si le hacen buen hospedaje, t 
} 476 Si os da pena no verle con los i 
( ojos corporales, mirad que no nos con- } 
<> viene... E n ver esta Verdad eterna, se f 
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vería ser mentira y burla todas las c ó ­
sasele que acá hacemos caso. 

477 Viendo tan gran Majestad, ¿ c ó ­
mo osaría una pecadorcilla como yo, es­
tar cerca dél? Debajo de aquellos acci­
dentes de pan está tratable^ porque sí el 
rey se disfraza no parece que se nos da 
nada de conversar sin tantos miramien­
tos y respectos; parece está obligado á 
sufrirlo, pues se disfrazó. 

478 Aunque no veamos a l S e ñ o r en el 
Sacramento con los ojos corporales, mu­
chos modos tiene de mostrarse al a lma, 

479 Estaos vos de buena gana con el 
Señor; no perdá i s tan buena ocas ión de 
negociar, como es la hora d e s p u é s de 
haber comulgado, 

480 Mirad, que este es gran prove­
cho para el alma, y en que se sirve mu­
cho el buen J e s ú s , que le t engá i s com­
p a ñ í a . 

481 Es gran regalo ver una imagen 
de quien con tanta razón amamos; á ca­
da cabo que volviese los ojos la querría 
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^ ver.. . ¡ D e s v e n t u r a d o s destos herejes, 
/ que han perdido por su culpa esta con-

I 

solacion con otras !• 
| 482 Acahado de recibir al S e ñ o r , pro-
( curad cerrar los ojos del cuerpo, y abrir 

los del alma, y miraros al c o r a z ó n , que 
yo os digo y muchas veces lo querria 
decir, que si tomáis esta costumbre, 
con I m p í a conciencia, se os dará á co­
nocer. 

483 Comunicar el S e ñ o r sus grande­
zas en el Sacramento, y dar de sus teso­
ros, no quiere sino á los que entiende 
que mucho lo desean, porque estos son 
sus verdaderos amigos. 

484 Quien procura echara) Señor de 
sí, con otros negocios y ocupaciones del 
mundo, parece que lo m á s presto que 
puede se da priesa á que no le ocupe la 
casa el S e ñ o r . 

(Cap. xxxiv) . 
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( 485 E l comulgar espiritual mente en 
i la misa, es de granel í s imo provecho, y 
^ recogernos d e s p u é s . 
) 486 A p a r e j á n d o n o s á recibir, j a m á s 
> deja el S e ñ o r de dar por muchas mane-
\ ras que no entendemos. 
) 487 No á e ] e \ s la comunión esp i r i tua l : ) 
j aquí probará el Señor lo que le q u e r é i s . S 
i 488 Hay pocas almas que acompa- ) 
i ñ e n y sigan al Señor en los trabajos: ^ 
j pasemos algo por Él, que Su Ma jestad nos j 
( io pagará. ^ 

489 Personas habrá q u e n o s ó l o q u i e -
) ren no estar con el Señor , sino que con } 
j descomedimiento le echan de sí . ¿ 
j 490 Pues algo hemos de pasar, para ^ 
^ que entienda el Señor que le tenemos ¡ 

deseos de ver, j 
^ 491 Dios todo lo sufre y sufrirá, p a - ^ 
l ra hallar sola un alma que lo reciba, y ^ 
<> tenga en sí con amor: sea esta la i 
^ vuestra. ^ 
) 492 ¡Oh Padre Eterno , q u é seria de l 
t nosotros, si no t u v i é s e m o s acá la pren- ; 



^ da de vuestro Hijo, cuyo sacrificio os 
| aplaca ! 
| 493 Dios no deja n i n g ú n servicio sin 
^ daga. 

| (Cap. xxxv) . 

j 
j 494 Los Sanios se holgaban con las 
^ injurias y persecuciones, porque t e n í a n 
¡ algo que presentar al S e ñ o r cuando le 
^ p e d í a n . 
,1 495 ¿ Q u é hará una tan pobre como 
^ yo, que tan poco he tenido que pcrdo-
i nar, y tanto hay que se me perdone? 
| 496 No hagamos caso de unas cosi-
i* tas que llamamos agravios, que parece 

que hacemos casas de pajítas , como n i -
j ñ o s , con estos puntos de honra . 
/ 497 Honra de provecho, cuales la de 
p. Dios, es la que hace provecho al a lma. 
i 498 E l provecho del alma y esto que 
¡! l lama el mundo honra , nunca pueden es-
^ lar juntos . 
i* 499 Dios nos libre de monasterios á 
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donde hay puntos de honra ; nunca en 
ellos se dará uiucho á Dios. S 

500 E l demonio t a m b i é n i n v é n t a las ^ 
^ honras en los monasterios, y pone sus U 
} leyes que suben y bajan en dignidades, ¡> 
^ como los del mundo. 
(» 501 E l demonio descubre razones. 
j que á u n en la ley de Dios parece llevar 

r a z ó n . 
502 Como somos inclinados á subir 

(aunque no s u b i é r a m o s por aquí con 
honras del mundo al cielo), no ha de ha­
ber bajar. 

503 ¿ E n q u é estuvo vuestra honra, 
honrado maestro? No la perdistes por 
cierto en ser humillado hasta la muerte, 
sino que la ganastes para lodos. 

504 L l e v a r é m o s perdido el camino, 
s i fuésemos por el de tos punt i l los , porque 
va errado desde el principio. 

505 Plega á Dios que no se pierda al­
guna alma por guardar estos negrospun-
tes de honra, sin entender en q u é está 
la honra. 
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. 506 Muy estimado debe ser del Se­
ñor el estimarnos y perdonarnos unos á 
otros; pues no nos manda decir: Perdó­
nanos, S e ñ o r , porque hacemos mucha 
penitencia, porque rezamos mucho y lo 
dejamos todo por Vos. . . ; sino sólo por­
que perdonamos. 

507 Cuando un alma en la orac ión 
de c o n t e m p l a c i ó n perfecta, no sale muy 
determinada de perdonar, no sólo estas 
nader ías , sino cualquiera injur ia por 
grave que sea, no fie mucho de su o r a ­
c i ó n . 

508 Grande es el bien que le viene, 
y lo que adelanta un alma en padecer 
por Dios. 

509 Por maravil la llega 6u Majestad 
á h á c e r grandes regalos, sino á perso­
nas que han pasado de buena gana mu­
chos trabajos por E l . 

510 Son grandes los trabajos de los 
contemplativos, que a n s í los busca el 
Señor gente experimentada. 

51! P e r d o n á n d o l a s injurias , podra 

• 
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uno ganar m á s delante de Su Majestad , 
de mercedes y favores p e r p é t u o s , que 
pudiera ser que ganara él en diez a ñ o s 
con trabajos que quisiera tomar por sí . 

5121 Como muchos precian oro y j o ­
yas , precian los contemplativos los tra­
bajos, porque tienen entendido que esto 
los ha de hacer ricos. 

513 De los humildes es tá muy lejos 
estima suya de nada, gustan que todos 
entiendan sus pecados, y de decirlos 
cuando ven que tienen estima dellos. 

514 A quienes Dios hace merced de 
tener esta humildad , pésa les que los 
tengan por m á s de lo que son, y sin 
ninguna pena d e s e n g a ñ a n , sino con 
gusto. 

515 Quien está determinado á sufrir 
injurias , aunque sea recibiendo pena, 
muy en breve lo tiene en mucho, cuando 
tiene ya esta merced del S e ñ o r , de 
llegar á u n i ó n . S i la u n i ó n no lleva es ­
tos efectos, es alguna i lus ión del de­
monio. 
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' 516 Si el S e ñ o r c o n t i n ú a á hacer al 
} alma grandes mercedes, en breve tiem-
| po adquiere g ran fortaleza ; y ya que no 
) la tenga en otras virtudes, en esto de 
^ perdonar sí . 
t 517 No puedo creer que el alma que 
(i conoce lo que es , y lo mucho que lo 
^ ha perdonado Dios, deje de perdonar 
i luego con toda facilidad, y quede a l la -
| nada en quedar muy bien con quien la 
t in jur ió . 
I 518 Aunque veo á personas levan-
i tadas á cosas sobrenaturales con otras 
^ faltas é imperfecciones, con esta de no 
j perdonar, no he visto n inguna. 
i 519 Quien no vea tales efeclos deper-
| donar, no crea que los regalos que recibe 
j sean de Dios, que siempre enriquece al 
; alma á donde llega. 
| {Cap. xxxvi). 
} 
ü 

¿I- ••>. : 
Ú v 
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520 E s p á n t a m e ver que en tan po- ^ 
cas palabras , como hay en el Padre A, 
nuestro, está toda c o n t e m p l a c i ó n y per- ^ 
feccion encerrada, que parece no hemos ¿ 
menester otro libro, sino estudiar en es- J 
te del Padre nuestro. | 

521 Estas dos cosas, que son dar la 1 
voluntad á Dios, y perdonar, son para | 
todos: los perfectos darán la voluntad t 
como perfectos, y p e r d o n a r á n con per- ^ 
feccion: tos demás lo harán como pudie- i 
ren, que todo lo recibe el S e ñ o r . | 

522 ¡Oh , que Dios es muy buen pa- ^ 
gador, y paga muy sin tasa! i 

523 Dios es m u y amigo de que trate- | 
mos verdad con E l , que no digamos una t 
cosa y nos quede otra: siempre da m á s y 
de lo que pedimos. j 

624 G r a n cosa es un buen maestro, ^ 

i 
sabio, temeroso, que previene los pel i ­
gros. E s todo el bien que un alma espi- 'i 
ritual puede acá desear, porque es gran ¡¡ 
seguridad. i 

525 Teniendo enemigos es muy pe- h 



h 
^ ligroso ir descuidado, por eso el divino 
/ Maestro nos manda pedir; Y n o n o s t r a i -
^ gas, S e ñ o r , en t en tac ión , mas l í b r a n o s 
I de mal. 
| (Cap xxxv n j . 

| 526 Los que llegan á la perfecc ión no 
t piden al S e ñ o r los libre de los trabajos 
| y tentaciones,.., antes los desean, los 
? piden y los aman. 
| 527 Los soldados e s t á n m á s conten-
|¡ tos cuando hay m á s guerra, porque es~ 
y peran salir con m á s ganancia .. . Los sol-
| dados de Cristo, que son los que tienen 
| c o n t e m p l a c i ó n , nunca temen mucho 
| enemigos p ú b l i c o s . . . : los que temen y 
| piden les libre el S e ñ o r , son unos ene-
y ruigos traidores, unos demonios que se 

transfiguran en ángel de luz. 
V 528 No procuremos, ni nos creamos 
] dignos de mercedes espirituales, no sea 
<J que haga quiebra la humildad con algu-
\) na vanagloria. 
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829 A donde el demonio puede h a ­
cer gran d a ñ o s in entenderle, es h a c i é n ­
donos creer que tenemos virtudes no 
las teniendo, que esto es pestilencia. 

830 E n los gustos y regalos, queda­
mos m á s obligados á servir . 

831 Si nos parece que el S e ñ o r nos 
ha dado alguna virtud, entendamos que 
es un bien recibido y que nos la puede 
tornar á quitar como á la verdad acaece 
muchas veces, y no sin gran providen­
cia de Dios. 

832 Unas veces me parece que estoy 
muy desasida, y en hecho de verdad, 
venido á la prueba lo estoy. Otras veces 
me hallo tan asida, y de cosas que por 
ventura el dia antes burlara yo dello, 
que casi no me conozco. 

833 Otras vecesUengo mucho á n i m o 
y que á cosa que fuese del servicio de 
Dios no volverla el rostro, y probado es 
ans í ; y otro dia viene que no me hallo 
con él para matar una hormiga por Dios, 
si en ello hallase c o n t r a d i c c i ó n . 
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534 P u e s ¿ q u i é n podrá decir de sí ^ 
que tiene virtud, ni que está rico, si al ^ 
mejor tiempo se halla della pobre? | 

535 No nos adeudemos sin tener de ( 
q u é pagar. i 

536 Sirviendo con humildad, en fin | 
nos socorre el S e ñ o r en las necesidades; ^ 
mas si no hay de veras esta v irtud, á i 
cada paso, como dicen, nos dejará el ( 

| S e ñ o r . | 
^ 537 No hagamos caso de las virtudes ^ 
> </ue nos parece tenemos, ni pensemos las | 
j conocemos, sino de nombre; ni que nos ^ 
) las ha dado el S e ñ o r , hasta que veamos > 
j la prueba. \ 
t 538 E l verdadero pobre tiene en tan ^ 
í poco estas cosas de acá , que ya que por ^ 
j algunas causas las procura, j a m á s l e i n - ^ 
> quietan, porque nunca piensa le ha de ¿ 

faltar, y que le falte no se le da mucho: j 
tiene lo de acá por cosa accesoria y no } 
principal: como tiene pensamientos m á s ^ 
altos, á fuerza de brazos se ocupa en es- ^ 
totro. / 
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o39 Un religioso no posee nada,. .: 
descuidemos pues de nosotros, d e j é - ^ 
moslo todo á Dios, venga lo que viniere. <; 

540 Si a n d á i s p r o v e y é n d o o s para lo ' 
porvenir, mejor seria que s in distraeros t 
tuv i éra i s renta cierta: mas esto no es lo [ 
que prometimos con el voto de pobreza. | 

541 E s bien pidamos á Dios esta vir- ¿ 
tud de la pobreza, porque con pensar ^ 
que la tenemos, estamos descuidados y i* 
e n g a ñ a d o s , que es lo peor. [ 

542 Mucho hace al caso andar s i em- ' 
pre sobre aviso para entender las ten- ¡» 
t á c i o n e s . | 

543 Cuando de veras da el S e ñ o r t 
una sola v ir tud, todas parece las Irae ^ 
tras sí; es muy conocida cosa. I 

544 E l verdadero humilde siempre h 
anda dudoso en virtudes propias, y muy | 
ordinariamente le parecen m á s ciertas | 
y de m á s valor las que ve en sus p r ó ­
j imos . 

(Cap. x x x v n i j . 
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^ 543 Guardaos de unas humildades 
¿•' que pone el demonio con grande i n -
^ quietud, de la gravedad de los pecados 
¿ 546 Alguna vez podrá ser humildad 
) tenernos por ruines , y otras será gran-
l d í s ima t e n t a c i ó n . 
| 547 L a humildad no inquie ta , ni 
| desasosiega, n i alborota el a lma, por 
| grande que sea, sino viene con paz, re-
| galo y sosiego.,, la dilata y hace hábil 
I para servir m á s á Dios. 

548 Creo pretende el demonio, que 
pensemos tenemos humildad ; y si p u -

t diese á vueltas , que d e s c o n f i á s e m o s de 
Dios. 

I 549 Procurad, aunque mas pena os 
| dé , obedecer, pues en esto está la mayor 
| perfecc ión ; si no lo hacé i s a n s í , es ela-
t ra t e n t a c i ó n . 
| 550 Otra peligrosa t e n t a c i ó n es la se­

guridad de parecemos que en ninguna 
manera t o r n a r í a m o s en las culpas pasa­
das y contentos del mundo. . . ; porque 
con esta seguridad no se nos da nada 



de tornarnos á poner en las ocasiones, 
y estas h á c e n n o s dar de ojos; y plega á ( 
Dios que no sea muy peor la reca ída . ^ 

551 Aunque^ m á s gustos y prendas i 
de su amor el S e ñ o r os dé nunca a n d é i s ¡! 
tan seguros, que dejé i s de temer que po- t 
deis tornar á caer, y guardaos de las t 
ocasiones. i 

552 Procurad mucho tratar todas las l 
mercedes y regalos con quien os dé luz, | 
sin tener cosa secreta a l director. ) 

553 Tened cuidado que en principio ,1 
y fin de o r a c i ó n , por subida contempla- ^ 
clon que sea, siempre a cabé i s en propio ( 
conocimiento. ^ 

554 Es cosa muy de los mortales, pa- ( 
sar fác i lmente por lo continuo que ven j 
y espantarse mucho de lo que es m u y f 
pocas veces, ó casi n inguna. ^ 

j| 553 Los demonios. . .pierden muchos ( 
^ por uno que se llega á la per fecc ión . . . ) 
^ Estos, s i no es muy por su culpa , van ' 
^ más seguros que los que van por otro t 
} camino. ,» 



556 Más os l ibraréis de las lenlacio-
nes estando cerca del S e ñ o r , que estan­
do lejos. 

{Cap. xxxix) . 

557 AtBor y temor son el remedio 
para vivir s in mucho sobresalto en guer­
ra tan peligrosa como las tentaciones. 

558 E l amor nos hará apresurar los 
pasos, y el temor nos hará ir mirando á 
donde ponemos los p iés , para no caer 
en camino á donde hay tanto en que tro­
pezar, como caminamos todos los que 
vivimos: y con esto á buen seguro que 
no seamos e n g a ñ a d o s . 

559 Estando ciertos de que tenemos 
amor, lo e s t a r í a m o s de que estamos en 
gracia. 

660 Amor y temor de Dios son dos 
castillos fuertes de donde se da guerra 
al mundo y á los demonios. 

661 Los que de veras aman á Dios, 
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todo lo bueno aman, todo lo bueno quie­
ren , lodo lo bueno favorecen, todo lo 
bueno loan, con los buenos se juntan 
siempre, y los favorecen, y defienden ; \ 
no aman sino verdades y cosas dignas 
de amar. \ 

562 E l amor de Dios, si de veras es 5 
amor, es imposible es té muy encubierto. 
Luego se da á entender; si es poco, d a ­
se á entender poco; si es mucho , m u ­
cho. ' { 

553 Si no a n d á i s con malicia, ni te-
neis soberbia, con lo que el demonio os 
pensare dar la muerte, os da la vida. 

564 Para turbar el alma os pondrá 
el demonio rail temores falsos, y hará 
que otros os los pongan. ¿Pensá i s que le 
importa poco al demonio poner estos { 
temores? 

.565 E l demonio, ya que no puede ga- 1 
liaros, al menos procura haceros algo 
perder, y que pierdan los que pudieran 
ganar mucho. 

566 Nadie puede estar seguro m í e n -



tras vive y anda engolfado en los pel i ­
gros de este mar ferapesluoso del mundo. 

567 E l amor á las criaturas es cosa 
tan baja , que no merece nombre de 
amor, porque se funda en no nada, 

568 E l amor de Dios siempre va cre­
ciendo, teniendo tanto que amar. 

569 ¡ O h v á l g a m e Dios, que cosa tan 
diferente debe ser el un amor del otro, 
á quien lo ha probado I 

570 Será gran cosa á la hora de la 
muerte ver que vamos á ser juzgados de 
quien hemos amado sobre todas las 
cosas. 

571 Esto tiene de mejor el amor de 
Dios que los quereres de acá , que en 
a m á n d o l e , estaraos bien seguros que 
nos ama. 

572 Acordaos d é l a ganancia que trae 
consigo este amor de Dios, y de la p é r ­
dida que es no lo tener, que nos pone 
en manos del tentador, en manos tan 
crueles , manos tau enemigas de todo 
bien, tan amigas de todo mal . 
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573 ¿ Q u é será de la pobre alma, que | 
acabada de salir de los dolores y traba- | 
jos d é l a muerte , cae luego en manos \ 
del demonio? ¡ Qué mal descanso le vie- i 
ne ! ¡ Qué despedazada irá al infierno ! y 
¡ Qué temeroso lugar! ¡ Qué desventura- ^ 
do hospedaje! i 

874 Si para una noche una mala po- ^ 
sada se sufre mal, si es persona regala- ? 
da (que son las que m á s deben de ir ai \ 
infierno), pues posada para siempre sin ^ 
fin, ¿ q u é p e n s á i s s en t i rá aquella triste \ 
a l m a ? \ 

575 No queramos regalos; todo es { 
una noche la mala posada. Alabemos á \ 
Dios , e s f o r c é m o n o s á hacer penitencia ) 
en esta vida. ¡ Qué dulce será la muerte \ 
de quien de todos sus pecados la tiene |¡ 
hecha, y no ha de ir al purgatorio! ^ 

[Cap. X L ) . í 

i 
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j 576 cosa sabrosa hablar con amor 
t de Dios, ¿qué será t e n e r l e ? 0 S e ñ o r m í o , 
j d á d m e l o V o s , no vaya yo desta vida, 
i basta que no quiera cosa della : ni se-
^ pa q u é cosa es amar fuera de Vos. 
j 577 E n el mundo todo es falso, pues 
( lo es el fundamento ; y ansí no durará 

el edificio,,. 
578 No sé per q u é nos espantamos, 

cuando oigo decir, aquel me pagó mal, 
estotro no me quiere, yo rae rio entre 
mí. ¿ Q u é os lia de pagar y q u é os ha de 
querer ? 

579 E n la paga v e r é i s q u i é n es el 
mundo, que en ese mismo amor os da 
d e s p u é s el castigo ; y esto es lo que os 
deshace, porque siente mucho la volun­
tad en que la hayá i s Ira ido embebida 
en juego de n i ñ o s . 

580 E l temor de Dios es cosa muy 
conocida de quien le tiene y de los que 
le tratan.. . porque luego se apartan de 
pecados y de las ocasiones y de malas 
c o m p a ñ í a s . 

10 
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^ 581 Cuando ya llega el alma á con- | 
f lernplacion , el temor de Dios t a m b i é n i 
i andct, muy al descubierto...: estas almas ^ 
t por gran in terés que se les ofreciese no > 

h a r í a n de advertencia un pecado venial: ? 
I 

i los morales, los temen como al fuego. | 
t 582 Con limpia conciencia poco da- ( 
^ ñ o , ó ninguno os puede h a c é r la tenia- J 
i c ien . h 
t 583 ¡Oh, que es gran cosa no tener ^ 
^ ofendido el Señor , para que sus esclavos >• 
i infernales e s t é n atados, que en fin to- ^ 
j dos le han de servir, aunque les pese ! ^ 
t T e n i é n d o l e contento, ellos es tarán á r a - h 
| ya , no harán cosa con que nos puedan ¡J; 
( dañar aunque m á s nos traigan en ten- K 
¡ tacion y nos armen lazos secretos. . ^ 

J 584 Importa mucho la gran determi-
^ n a c i ó n de perder mil vidas antes que f] 
¡¡ hacer un pecado mortal ; y de los venia- y 
) les estad con mucho cuidado de no ha- i 
l cerlos de advertencia. ¿ 
' 585 De pecado muy de advertencia, ^ 
f pormuych icoquesea , D i o s n o s l i b r e d é l . § 
t i 



586 Es grande á t r e v i m i e n l o ir con­
tra tan gran S e ñ o r , aunqne sea en muy 
poca cosa ; cuanto m á s que no hay poco 
siendo contra una tan gran Majestad, 
y viendo que nos está mirando. 

587 Esto me parece que es pecado 
sobre pensado y como quien dice : S e ­
ñ o r , aunque os pese, haré esto; y a veo 
que lo veis, y s é que no lo q u e r é i s , y lo 
entiendo; mas quiero seguir m i antojo 
y apetito, que no vuestra voluntad, ¿ Y 
que en cosa desta suerte hay poco? A 
mí no me parece leve la culpa, sino mu­
cha y muy mucha. 

588 Mirad, que si q u e r é i s ganar el 
temor de Dios, va mucho en entender 
c u á n grave cosa es ofensa de Dios, que 
nos va la vida en ello. 

589 Hasta que tengamos arraigada 
esta virtud del temor de Dios, es menes­
ter andar siempre con mucho cuidado, 
y apartarnos de todas las ocasiones y 
c o m p a ñ í a s que no nos ayuden á llegar­
nos más á Dios. 

} 



590 Tened gran cuenta con todo lo ^ 
que hacemos, para doblar en ello vues- / 
tra voluntad ; y cuenta con que lo que f 
se hablare, vaya con e d i f i c a c i ó n : huir i 
de donde hubiere plát icas que no sean i 
de Dios. i 

591 Si de veras hay amor, presto se ^ 
cobra temor. | 

592 E n teniendo el alma visto en sí i 
con gran d e t e r m i n a c i ó n , que por cosa j 
criada no hará una ofensa á Dios, aun­
que d e s p u é s se caiga alguna vez , no se 
desanime, sino procure luego pedir per-
don. 

593 Somos flacos, y no hay que fiar ^ 
de nosotros, cuando m á s determinados, ) 
menos confiados de nuestra parte, que j 
de donde ha de venir la confianza ha de \ 
ser de Dios. í 

594 Yo alabo al S e ñ o r muchas veces i 
porque s in decir palabra, muchas veces t 
un siervo de Dios ataja las palabras que j 
se dicen contra é l . V 

593 No os apre té i s , porque si el alma | 


